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la palabra y el hombre
orizaba

La Palabra y el Hombre dedi-
ca este número especial a 
Orizaba para mostrar su re-

levancia histórica y cultural. Su 
vasto legado obliga a elegir al-
gunos puntos en detrimento de 
otros, ya que es imposible abar-
car todo en una sola entrega. Hay 
algunos temas o personajes muy 
importantes que se asocian con 
la ciudad –como el músico Fran-
cisco Gabilondo Soler, Cri-Cri, 
la artista plástica Leticia Tarragó 
o la colección Diego Rivera del 
Museo de Arte del Estado de Ve-
racruz–, por lo que se optó por di-
fundir otros menos visibles, que 
han sido motivo de investigacio-
nes académicas, tanto en la Uni-
versidad Veracruzana como en 
otras instituciones del país, con el 
fin de hacerlos llegar a un público 
más amplio, ya que suelen quedar 
confinadas a esos ámbitos. A esto 
se añade una muestra somera de 
algunos autores y autoras oriun-
dos de la ciudad, y un testimonio 
de su creación literaria actual. 

No obstante, quedan pen-
dientes numerosos tópicos sobre 
Orizaba, así como autores que 
puedan abordarlos, como su an-
tiguo legado arquitectónico, en 
el cual destacan sus iglesias y ex-
conventos (como el del Carmen, 
que aloja el Archivo Municipal de 
Orizaba); el papel capital que la 
ciudad desempeñó en la historia 
del ferrocarril en México; el mu-
ral de José Clemente Orozco en el 
Palacio Municipal; el impulso al 
futbol, pionero a nivel nacional; 
el Palacio de Hierro; la Escuela 
(ahora Facultad) de Enfermería; 
el primer hospital del imss; el gran 

terremoto de 1973; la relevancia 
de algunas industrias y sus res-
pectivos sindicatos, como el de la 
Cervecería Moctezuma, que edi-
ficó el actual Auditorio Metro-
politano, el mayor del estado de 
Veracruz (donde la Orquesta Sin-
fónica de Xalapa, grupo artístico 
perteneciente a la Universidad 
Veracruzana, realizó un par de 
conciertos en mayo de 2023); asi-
mismo, algunos temas contempo-
ráneos, como la crisis migratoria, 
por ser zona de paso ferroviario de 
los migrantes en su camino a Es-
tados Unidos, o las implicaciones 
urbanísticas, entre otras, de que la 
ciudad sea Pueblo Mágico.  

Asimismo, esperemos que en 
el futuro en estas páginas se dé 
cabida a un número monográfico 
dedicado a Córdoba y su enorme 
cultura, la otra ciudad que forma 
parte de la región Orizaba-Córdo-
ba de la Universidad Veracruzana. 

No nos resta sino agradecer 
su participación a cada uno de los 
autores y autoras, a la Universidad 
Veracruzana, a su Dirección Edi-
torial, a la Vicerrectoría Orizaba-
Córdoba, a la Corresponsalía de 
Orizaba del Seminario de Cultura 
Mexicana y a la Secretaría de Cul-
tura de Veracruz (que dio todas 
las facilidades para reproducir la 
mayoría de imágenes de este nú-
mero), así como a todo el equipo 
de la revista, por su valioso apo-
yo, sin el cual, sencillamente, este 
número no podría haber salido a 
la luz. LPyH

Raquel Velasco / Alfonso 
Colorado
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Todo acercamiento a la his-
toria de México en el si-
glo xix pasa de manera 

obligada por el estudio de sus re-
giones. Es un periodo de nues-
tra historia que comprende la 
construcción de la nación inde-
pendiente, y en la misma fueron 
elementos determinantes, pie-
zas que surgieron durante el ré-
gimen colonial y cuya definición 
y consolidación, junto con la de 
sus grupos de poder, resultaron 
definitivas en la centuria deci-
monónica.

Fueron décadas de cruentos 
enfrentamientos civiles, invasio-
nes extranjeras, inestabilidades 
crónicas, cambiantes alianzas 
externas e internas, pugnas en-
tre poderes regionales y poder 
central, caudillos y caciques, 
preeminencia del ejército y per-
tinaz crisis financiera. Empero, 
a la vez, resultaron tiempos de 
prosperidad para comerciantes 
y empresarios regionales que 
supieron utilizar la debilidad 
del Estado nacional, la anarquía 
y la confusión que acompaña-
ron su nacimiento, individuos 
que mostraron una indiscutible 
capacidad de desarrollo y diver-
sificación de capitales y propie-
dades, e igualmente de inserción 
en las instancias políticas muni-
cipales y estatales. 

Se integraron como grupos 
de poder en la primera mitad del 

siglo xix. A través del comercio 
acumularon capital y diversifi-
caron los excedentes del mismo 
en otros sectores productivos, lo 
que les permitió influir de mane-
ra determinante en las regiones 
donde se establecieron. Logra-
ron la consolidación económica 
y social durante la reconstruc-
ción republicana y la era porfi-
rista de “paz, orden y progreso” 
gracias a las ventajas y beneficios 
que ofrecían las políticas del nue-
vo orden. Levantaron empresas y 
sus capitales crecieron impulsa-
dos por el deseo de sacar prove-
cho de sus negocios. Y tuvieron 
la perspicacia indispensable para 
manipular factores de mercado 
con la finalidad de obtener las 
máximas ganancias. 

Para el caso de Veracruz, 
hay necesidad de mirar los tiem-
pos coloniales para encontrar el 

origen de las características y di-
námicas que los grupos de po-
der de sus regiones mostraron 
en las décadas decimonónicas, 
y que están asociadas al diseño 
adoptado por el territorio vera-
cruzano cuando se asentaron los 
ires y venires entre el islote de San 
Juan de Ulúa y el interior de la 
Nueva España, y cuando se es-
tablecieron colonos españoles 
en las tierras recién conquista-
das determinando el nacimien-
to de núcleos urbanos y unidades 
de producción en función de ri-
queza agrícola, mano de obra 
indígena disponible y caminos 
terrestres. Asimismo, dichas ca-
racterísticas y dinámicas tam-
bién están vinculadas al papel 
asignado al Puerto de Veracruz, 
único habilitado para el comer-
cio con España y uno de los 
principales polos de la red ca-
minera que conectó la costa del 
Golfo con la Ciudad de México. 
Este último hecho, entre otros, 
determinó la preeminencia del 
espacio central veracruzano so-
bre otras áreas geográficas pri-
mero en la provincia y después 
en la intendencia.

Es decir, a lo largo de los si-
glos xvi y xvii novohispanos 
diversas circunstancias y ele-
mentos dibujaron los contornos 
de las regiones veracruzanas: 
Tuxpan, Ozuluama y Tanto-

Grupos 
de poder 
en el Veracruz decimonónico 
Carmen Blázquez Domínguez

Para el caso de Veracruz, hay necesidad 
de mirar los tiempos coloniales para 

encontrar el origen de las características 
y dinámicas que los grupos de poder de 

sus regiones mostraron en las décadas 
decimonónicas, y que están 

asociadas al diseño adoptado por el 
territorio veracruzano.

< José Obregón: Lic. Ignacio de la Llave 
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yuca conformaron la Huaste-
ca; en el antiguo Totonacapan 
se fundaron Papantla, Misant-
la y Xalacingo; Medellín, Alva-
rado, Tlacotalpan, Tlalixcoyan, 
Cosamaloapan, Santiago y San 
Andrés Tuxtla integraron la co-
marca sotaventina; y la distan-
te Acayucan fue el centro de las 
tierras en torno al Coatzacoal-
cos. Empero, fue la región de 
las grandes montañas, que com-
prendió las poblaciones de tierra 
templada –Xalapa, Córdoba y 
Orizaba– y la plaza porteña de la 
tierra caliente costera, la que ad-
quirió mayor peso y relevancia 
para el desarrollo de Veracruz. 
Y en todas surgieron grupos de 
hacendados, comerciantes, es-
tancieros y propietarios de re-
cuas y carretas en cuyas manos 
estuvo la administración políti-
ca y económica de los espacios, y 
que paulatinamente adquirieron 
rasgos oligárquicos.

El siglo xviii, por otro lado, 
signif icó una etapa de “pro-
greso” para las regiones vera-
cruzanas, en especial para las 
vinculadas a la plaza porteña 
como las comarcas del centro y 
de Sotavento. Fue la época de las 
ferias mercantiles celebradas en 
el pueblo de Xalapa y de la lle-
gada de inmigrantes españoles 
atraídos por la llamada “carrera 
de Indias” que se incorporaron 
a los grupos de poder locales. Se 
les definió como comerciantes 
internacionales o “almaceneros” 
que compraban, traspasaban y 
vendían mercancías en gran es-
cala, y tenían gran experiencia 
en intercambios ultramarinos. 
Aparecieron al auspicio del mo-
vimiento del comercio exterior 
procedentes, en una alta pro-
porción, del norte de España, y 
su migración correspondió a un 
modelo migratorio selectivo de-
rivado del ejercicio del comer-
cio con grandes posibilidades 
de éxito. 

Estos inmigrantes “almace-
neros”, dedicados fundamental-
mente al comercio exterior, eran 
integrantes de núcleos familia-
res mercantiles residentes en el 
puerto de Cádiz. Con frecuen-
cia provenían de otras zonas del 
territorio hispano y es posible 
que el atractivo del comercio 
ultramarino los llevara a esta-
blecerse en la población gadita-
na. Llegaron a la Nueva España 
para servir, en principio desde la 
plaza porteña, como consignata-
rios y comisionistas de mercade-
res y casas de la Península, y más 
adelante, como mercaderes resi-
dentes en la Ciudad de México 
y en otras poblaciones novohis-
panas. Algunos fundaron filia-
les de los negocios en el Puerto 
de Veracruz y en villas veracru-
zanas como Orizaba, Córdoba 
y Xalapa en la zona montañosa 
central, Tuxpan en la Huasteca 
o Tlacotalpan en la cuenca del 
Papaloapan, y se desempeñaron 
como “pulperos” (comerciantes 
de artículos de uso cotidiano, 
principalmente comestibles), la 
ocupación más ordinaria, exten-
diéndose hasta vender géneros 
de todas clases para pasar a ser 
“comerciantes de caudal y crédi-
to”. Y mantuvieron la movilidad 

y la comunicación entre ambos 
continentes viajando ellos mis-
mos o sus parientes, amigos, pai-
sanos y/o socios. 

La visión y habilidad como 
comerciantes internacionales 
de una buena parte de ellos los 
llevó a elegir para establecerse, 
siguiendo el ejemplo gaditano, 
espacios estratégicos en el terri-
torio veracruzano priorizando 
la plaza porteña, puerta de en-
trada y salida del territorio no-
vohispano, y dejando de lado las 
zonas controladas por los merca-
deres de la Ciudad de México y 
del Altiplano poblano. Por otro 
lado, la estructura del comercio 
ultramarino, basada en fuertes 
redes y estrategias familiares y 
de paisanaje, más su fusión con 
mercaderes locales, permitieron 
el ascenso y la movilidad social 
y, a partir de la etapa del libre 
comercio, el rápido enriqueci-
miento y la construcción de só-
lidas relaciones trasatlánticas y 
regionales. De manera que, en 
los inicios del siglo xix, ocu-
paban la posición más elevada 
dentro de los grupos de poder 
regionales junto con hacenda-
dos, propietarios y comercian-
tes dedicados al intercambio 
mercantil de menudeo y gran 
escala, mientras en los niveles 
inferiores estaban los pequeños 
comerciantes, tenderos, vende-
dores ambulantes, viandantes, 
buhoneros. Tenían en común el 
status hispano y el ejercicio del 
comercio, pero fueron los co-
merciantes “almaceneros” quie-
nes, por el tipo y el alcance de 
su práctica mercantil y de sus ca-
pitales, controlaron la economía 
y la política regionales y se ca-
racterizaron por una mentalidad 
dinámica, el sentido de la opor-
tunidad para diversificar sus em-
presas mercantiles y adecuarse a 
nuevas circunstancias, y el ape-
go a estrategias tradicionales de 
asociación que les permitieron 

Estos inmigrantes 
“almaceneros”, 

dedicados 
fundamentalmente 

al comercio 
exterior, eran 
integrantes de 

núcleos familiares 
mercantiles 

residentes en el 
puerto de Cádiz.
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construir una red de contactos 
políticos y sociales.

A fin de cuentas, en las pos-
trimerías coloniales, la práctica 
de libre comercio, que significó 
la desaparición del sistema de 
flotas y que afectó el control mo-
nopólico del intercambio ultra-
marino, dio el empuje final a los 
grupos de poder veracruzanos 
para consolidarse y transformar 
las funciones de su espacio de-
pendiendo de las formas y voca-
ciones económicas y políticas de 
cada región. Los cambios fueron 
diversos. Para los comerciantes 
en general, pero en especial para 
los de la plaza porteña, signifi-
caron el abandono del papel de 
intermediarios de los grandes 
mercaderes de la capital novo-
hispana y de los gaditanos para 
actuar por cuenta propia, con in-
dependencia, aprovechando las 
ventajas de su residencia y la am-
plia red de relaciones internas y 

externas creadas hasta enton-
ces. Y, aunque el escenario prin-
cipal de sus actividades siguió 
siendo el comercio exterior, se 
asumieron como distribuido-
res de mercancías en la provin-
cia veracruzana y fuera de ella. 
Por otro lado, su inserción en los 
ayuntamientos y la erección del 
Consulado de Comerciantes de 
Veracruz garantizaron la defensa 
corporativa de sus intereses y el 
control de sus territorios. 

Ahora bien, las circunstan-
cias y eventos que tuvieron lu-
gar al final de los tres siglos de 
dominación española minaron 
el esquema económico colonial 
en el que los grupos de poder 
veracruzanos, con un marcado 
cariz mercantil, habían adquiri-
do experiencia y destreza. Asi-
mismo, forzaron su adaptación 
a nuevas reglas y formas de or-
ganización para conservar la po-
sición detentada hasta entonces, 

proceso en el que mucho tuvie-
ron que ver los comerciantes “al-
maceneros”. En el largo periodo 
en el cual cristalizó el Estado na-
cional afinaron las característi-
cas y dinámicas originadas en la 
Colonia y mantuvieron su forta-
leza económica y política.  

En consecuencia, para la 
oligarquía veracruzana, inte-
grada por los grupos de poder 
de las regiones que se han visto 
hasta aquí, las décadas de 1820 
a 1870 resultaron hasta cierto 
punto una etapa de continuidad. 
El sistema económico mexica-
no decimonónico fue el mismo 
de la Colonia: exportación de 
materias primas e importación 
de bienes manufacturados. De 
manera que el Puerto de Vera-
cruz y la Ciudad de México si-
guieron funcionando como los 
puntos centrales del vasto eje 
comercial que enlazaba al país 
con el exterior, y la plaza porte-

Juan Arroyo del Castillo: Un día normal
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ña como la puerta de entrada y 
salida de los intercambios inter-
nos y trasatlánticos reforzando la 
relevancia de la región central de 
la entidad. 

El hecho de que la separa-
ción de España se concretara 
por la acción combinada de la 
oligarquía indiana y de oligar-
quías regionales novohispanas 
a través de los Tratados de Cór-
doba explica dicha continuidad, 
la cual también se relaciona con 
los obstáculos existentes para el 
desarrollo de un esquema mer-
cantil diferente: malas comuni-
caciones terrestres, transportes 
basados en fuerza animal sin 
otro tipo de innovaciones tec-
nológicas, falta de unidad mo-
netaria y de medidas de peso 
uniformes, escasez de circulan-
te e inexistencia de crédito ban-
cario. 

La situación, desfavorable 
para el nuevo país, benefició a 
los sectores mercantiles regiona-
les en diferentes proporciones, a 
unos más que a otros como fue 
el caso del grupo oligárquico 
porteño que controlaba un en-
clave portuario estratégico, dis-
ponía de dos caminos reales para 
el acceso al Altiplano, tenía re-
laciones dentro y fuera del país, 
y contaba con capital y crédito. 
Mucho contribuyó también el 
que la guerra insurgente, aun-
que trastornó el comercio, no 
repercutió en la fuerza o diná-
micas de los comerciantes, ni 
disminuyó el ascendiente y la 
influencia que habían adquiri-
do en la provincia de Veracruz. 
Tampoco lo hizo la independen-
cia política de 1821, o el agitado 
y polémico periodo de anarquía, 
inestabilidad, crisis económica y 
guerras civiles y extranjeras que 
abarcó tres cuartas partes del si-
glo xix. En realidad transitaron 
del régimen colonial al México 
independiente sin perder sus 
características principales: vo-

cación mercantil, posición de 
intermediaria y distribuidora 
del comercio exterior tanto en el 
ámbito nacional como en el re-
gional, y el hecho de constituir 
la minoría blanca que domina-
ba política y económicamente el 
territorio veracruzano. Lo que sí 
cambió lentamente fue el equi-
librio de fuerzas dentro de los 
grupos de poder regionales al en-
frentarse los intereses de comer-
ciantes mexicanos, peninsulares 
y criollos nacionalizados tras la 
separación de España –ligados 
a la tradición metropolitana 
hispana–, con los de los comer-
ciantes españoles inmigrantes de 
fines del siglo xviii y sus descen-
dientes, y los de los comercian-
tes extranjeros llegados hacia la 
década de 1830, que finalmente 
desplazaron a los primeros e im-
pusieron sus propias dinámicas 
mercantiles y financieras.

El triunfo del grupo libe-
ral con la revolución de Ayutla 
de 1854, y el posterior enfren-
tamiento con los conservadores 
a través de la guerra de Refor-
ma de 1858 a 1860, significó, 
en medio de la agitación polí-
tica y la guerra civil, que polí-
ticos integrantes de los grupos 
oligárquicos veracruzanos se 
incorporaran a las estructuras 
de gobierno nacionales y re-
gionales ocupando posiciones 
claves. Desde las mismas estu-
vieron en condiciones de pro-
poner la adopción de políticas 
librecambistas, respaldar refor-
mas que transformarían radi-
calmente la propiedad urbana 
y rural en beneficio de la oligar-
quía mexicana, y buscar solucio-
nes que facilitaran el desarrollo 
de la economía de manera que 
el comercio, su fuente de acu-
mulación de capitales, se practi-
cara sin sobresaltos. Finalizado 
militarmente el conflicto en di-
ciembre de 1860, y restaurado el 
orden constitucional, se abrió lo 

que se ha considerado un parén-
tesis político, el imperio francés, 
entre 1862 y 1867, que no cam-
bió el resultado previsible ante la 
derrota conservadora anterior, 
es decir, el triunfo del gobier-
no republicano y la imposición 
del proyecto liberal de Estado-
nación.

El conjunto de comercian-
tes, empresarios y propietarios, 
además de hacendados y algu-
nos industriales, regionales y 
nacionales, vio con agrado los li-
neamientos del proyecto liberal 
en la medida en que beneficia-
ba la ampliación de sus propios 
capitales y propiedades. Y de la 
misma forma comprobaron que 
para los liberales victoriosos el 
respeto irrestricto a la propie-
dad privada era condición indis-
pensable en la estructuración 
de una sociedad “equilibrada y 
dinámica”. No extraña, pues, el 
entusiasmo con el que acogie-
ron disposiciones económicas 
dirigidas a impulsar comercio, 
transportes y agricultura dejan-
do relegada a la industria. En 
realidad, la política económica 
liberal respondió a sus intere-
ses al liberar las propiedades y 
créditos cautivos por la Iglesia, 
facilitar la apropiación legal de 
las tierras comunales y baldías, 
instaurar el libre cambio, otorgar 
concesiones para la construc-
ción de obras de infraestructura, 
y establecer reformas arancela-
rias para agilizar el intercambio 
internacional. 

El proyecto modernizador 
liberal, finalmente impuesto du-
rante la restauración republicana 
y el Porfiriato, les brindó las con-
diciones idóneas para su desen-
volvimiento y continuidad. Sus 
integrantes seguían siendo, en 
primer término, hombres del 
comercio exterior, practicado 
en mayor escala con Europa, Es-
tados Unidos y el Caribe, y en 
menor grado con Centro y Sud-
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américa. A la par desarrollaban 
también con eficacia el comercio 
interior. No extraña, pues, que 
en las últimas décadas de la cen-
turia decimonónica la oligarquía 
veracruzana aprovechara los re-
gímenes liberales que postula-
ban libertad, orden y progreso 
para reforzar su posición polí-
tica y económica; ampliar sus 
redes de negocios en los ámbi-
tos regional, nacional e interna-
cional; fortalecer el entramado 
de sus actividades mercantiles y 
empresariales, e incrementar su 
prestigio y fuerza. 

Los directorios mercantiles 
de las décadas de 1890 y 1900 
destacaron la complejidad y re-
levancia de los grupos de poder 
regionales de Veracruz y la di-
versidad estratégica de sus regio-
nes. Reflejaron la gran variedad 
de casas de comercio que hacían 
operaciones directas con el ex-
tranjero, y que combinaban el 
comercio de importación y ex-
portación con el manejo de fá-
bricas, casas de consignación y 

comisiones, casas de cambio de 
monedas, refinerías y agencias 
de petróleo, agencias de nave-
gación, bancos y un amplio aba-
nico de tiendas “mixtas”. Para 
entonces sus integrantes con-
servaban la posición económica, 
política y social que comenzaron 
a construir en tiempos colonia-
les y con la que se adentraron en 
el siglo xx, una centuria revolu-
cionaria y cambiante. LPyH
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Fiestas 
coloniales 
Disputas entre indios y españoles 
en la plaza de Orizaba*
Eulalia Ribera Carbó

E ra un espacio pequeño. 
Un rectángulo inexacto 
de alrededor de 100 x 50 

metros, que empezando el siglo 
xvii se fue delineando cuando 
una sencilla construcción de cal 
y canto se levantó para ser una 
parroquia. Ese edificio no se ter-
minó, pero el sitio sí quedó afin-
cado como lugar de una futura 
y permanente iglesia consagrada 
a San Miguel. Al norte estaba el 
pueblo de Ixhuatlán, constitui-
do en República de indios desde 
1553. Equidistante al sur, Oriza-
ba, un pueblo de españoles, falto 
de fundación formal, que había 
ido creciendo sin demasiado or-
den sobre el Camino Real entre 
Veracruz y la Ciudad de México. 
Con el tiempo, en los bordes de 
aquella superficie cuadrilátera, 
equidistante entre Ixhuatlán y 
Orizaba, se erigió la nueva parro-
quia, concluida en 1732. Cerran-
do el atrio por su lado norte, se 
levantaba el muro del Cabildo de 
indios. Hubo una reducida casa 
para las autoridades españolas 
que estaban lejos aún de cons-
tituirse en Ayuntamiento, y una 
escuela para “niños de razón” y 
algunos hijos de “indios princi-
pales” (Arróniz 1867 [2004]).

Así quedó trazada una plaza, 
igual que las que tuvo el conjun-
to completo de ciudades, villas y 
pueblos de la América española. 
Una plaza mayor que, como to-
das, fue la puesta en escena de 
los máximos poderes políticos, 
religiosos y económicos. Tam-
bién, fue por excelencia el lugar 
de la reunión, de las fiestas pú-
blicas y las grandes celebracio-
nes. Sin embargo, la plaza mayor 
de Orizaba fue singular, porque 
fue compartida entre dos pue-
blos. Ixhuatlán, al ser Repúbli-
ca, tenía Ayuntamiento desde 
el siglo xvi. Pero Orizaba tardó 
dos siglos más en tenerlo, vícti-
ma de las conspiraciones de las 

poderosas familias de los con-
dados del Valle de Orizaba y 
del Valle de la Colina, así como 
del marquesado de Sierra Ne-
vada, que intrigaron para no te-
ner que cederle al pueblo tierras 
para ejidos más allá de su fun-
do legal, como indicaba la juris-
dicción colonial (Ribera Carbó 
2014). Los indios podían pre-
sumir de una casa de Cabildo, 
mientras que los españoles des-
pachaban en casas particulares 
que cambiaban de lugar. Cuan-
do, en 1765, el rey de España 
por fin concedió permiso a los 
orizabeños para erigir el Ayun-
tamiento, se redactaron sus orde-

nanzas municipales y se empezó 
la construcción de la casa edili-
cia, delante del Cabildo de los 
indios al otro lado de la plaza. 
Así convergían frente a fren-
te, como midiendo fuerzas, un 
ayuntamiento de indios y otro 
de españoles.

Los de Ixhuatlán seguían 
con atención y preocupación el 
desarrollo de las nuevas circuns-
tancias. Empezaron entonces in-
teresantes batallas geopolíticas 
por el control de aquel pequeño 
espacio en el que ahora debían 
convivir dos concejos municipa-
les. Por lo pronto, en 1766, los 
indios lograron que el rey rati-
ficara que los privilegios de su 

La plaza mayor de Orizaba fue singular, 
porque fue compartida entre dos 
pueblos. Ixhuatlán, al ser República, tenía 
Ayuntamiento desde el siglo xvi. Pero 
Orizaba tardó dos siglos más en tenerlo, 
víctima de las conspiraciones de las 
poderosas familias de los condados del Valle 
de Orizaba y del Valle de la Colina, así como 
del marquesado de Sierra Nevada...
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Cabildo no debían verse afecta-
dos por la erección del de los es-
pañoles. Más tarde, reclamaban 
al obispo de Puebla que sus au-
toridades no eran tratadas con 
la misma deferencia y protocolo 
en los oficios religiosos de la pa-
rroquia, y conseguían de la Real 
Audiencia la orden de que se les 
diera el mismo trato durante el 
ritual (Arróniz 1867 [2004]).

Es un ejercicio muy suge-
rente imaginar aquella plaza ma-
yor, en la que la vida de cada día 
transcurría entre los trajines mo-
nótonos y regulares de la gente 
que pasaba por ella; de los fun-
cionarios y solicitantes que en-
traban y salían de los edificios 
públicos; de las señoras y cria-
das, rancheros e indios que acu-
dían los jueves a mezclarse en el 
ajetreo del mercado entre gri-
tos y pregones de los vendedo-
res. Fantasear con el ritmo de 
las campanadas de la parroquia 
que desde la plaza anunciaban 
acontecimientos y regían los ho-
rarios y los ritmos de la vida y 
las costumbres. Saber los deta-
lles de cómo la plaza se despo-
jaba de esos compases diarios 
y se transformaba, se engalana-
ba y era concurrida, iluminada 

y ruidosa en los días de fiestas 
extraordinarias. Pero más intere-
sante, quizá, resulta conocer las 
contiendas de quienes en medio 
de costumbres inveteradas y re-
gocijos populares se sentían con 
derecho a disputarse prerrogati-
vas y potestades sobre el espacio 
más importante y simbólico de 
Orizaba.

En 1774, Carlos III firmó 
la cédula que concedía al nuevo 
Ayuntamiento de españoles el 
título de villa. El acontecimien-
to había que celebrarlo en gran-
de sin escatimar gastos. ¿Dónde 
festejar? Para eso tenía Orizaba 
una plaza mayor para organizar 
corridas de toros, que era la cele-
bración imprescindible desde la 
llegada de los españoles a suelo 
americano. Así que con diligen-
cia se montaron ahí, en el esce-
nario principal y simbólico del 
espacio urbano, las gradas con 
dos pisos de balconería muy 
bien pintada. En el frontispicio 
de las recién estrenadas casas ca-
pitulares se instaló el retrato de 
Carlos III entre terciopelos car-
mesí con franjas de oro (Nare-
do 1898).

Cuando estuvo todo listo, 
empezaron las fiestas con el re-

pique general de las campanas. 
La gente entró de noche para 
admirar la iluminación prove-
niente de candiles y hachones, y 
tres arañas de plata colgadas en 
las casas de Cabildo. Hubo or-
questa, máscaras y disfraces. Al 
día siguiente por la mañana, a 
una señal hecha desde la parro-
quia, el Cabildo en pleno con su 
presidente y todos los regido-
res, acompañados de militares 
y “personas de distinción”, sa-
lieron del edificio del Ayunta-
miento en vistosa comitiva que 
atravesó la plaza, precedida por 
la de los indios que tocaban tim-
bales, clarines y chirimías. Fue-
ron recibidos a la puerta de la 
parroquia por los magistrados 
del clero, para acomodarse y dar 
inicio a la misa de rigor. Des-
pués, atravesando de nuevo la 
plaza, volvieron a las casas ca-
pitulares para tomar refrescos. 
Y por la tarde, en aquella pla-
za tan bien dispuesta, empe-
zaron los espectáculos con un 
carro triunfal sostenido por un 
tigre de utilería tirado por mu-
las, acompañado de músicos y 
hombres disfrazados. Hubo dis-
cursos y elogios (Naredo 1898).

Durante los días del jubileo 

Juan Arroyo del Castillo: Viajar sin país, cruzar sin nombre
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hubo más carros triunfales, más 
obras con escaramuzas de prín-
cipes católicos, turcos, moros, 
africanos y “hermosas damas”. 
Las corridas de toros fueron seis; 
los desfiles de los gremios que 
recorrieron las calles de la ciu-
dad con música y disfraces, re-
mataron con loas y exhibiciones 
de danzas de chinos y pigmeos, 
monos, locos fingidos y bailes 
de tocotines con su emperador 
Moctezuma, que regocijaron a la 
concurrencia reunida en las gra-
derías. Todo dentro de la plaza, 
donde incluso se montó un pe-
queño teatro para que el gremio 
de los cigarreros de la Real Ren-
ta del Tabaco representara cuatro 
comedias muy bien ensayadas 
(Arróniz 1867 [2004]).

En los tiempos que siguie-
ron no faltaron las ocasiones 
de seguir usando la plaza para 
montar tinglados festivos. En 
diciembre de 1788 Carlos IV 
ocupó el trono de España. Un 
año después, en diciembre de 
1789, el Cabildo de Orizaba ini-
ció las diligencias para rematar 
de nuevo la plaza y celebrar las 
fiestas por la proclamación del 
nuevo soberano. Se hizo como 
siempre. Las instituciones mu-
nicipales arrendaban el lugar 
mediante un pago convenien-
te y, después, el contratante se 
ocupaba del resto, obteniendo 
sus ganancias directamente de 
lo cobrado a la concurrencia. Se 
iniciaron los pregones para el re-
mate. Durante ocho días se oyó 
en la plaza, a son de clarín, la voz 
del pregonero, convocando a los 
interesados en el arrendamien-
to. No hubo postor. Finalmente, 
el 29 de diciembre de 1789, al 
toque de la plegaria de medio-
día se repitió la almoneda y esta 
vez compareció el maestro car-
pintero don José Antonio Ga-
leote (amo 1789).

Después de negociar y en 
vista de que no compareció na-

die más que mejorara la oferta, 
se llegó al acuerdo. Los feste-
jos durarían dos semanas y se 
celebrarían los lunes, martes y 
miércoles de cada una. El pos-
tor pagaría 700 pesos al Ayunta-
miento, costearía los gastos de la 
tropa que se encargaría de cui-
dar el orden público, y construi-
ría los andamios con lumbreras 
cubiertas de tres pisos de alto, 
cercada de tablas con el ador-
no de arquerías y pinturas. En 
el centro se levantaría un casti-
llo fuerte, proporcionado y bien 
adornado, en el que se haría la 
jura del rey seguida de la salva 
correspondiente y los fuegos de 
artificio. Por su cuenta también 
instalaría el toril para encerrar al 
ganado de lidia, y determinaría 
el número y el lugar de las esca-
leras para subir a las lumbreras 
y así poder controlar el fraude 
de los que se metían sin pagar. 
El beneficio para Galeote esta-
ría justamente en el cobro de los 
asientos en los tablados, mien-

tras que el Ayuntamiento, por 
su parte, le ayudaría en el acopio 
de las maderas necesarias para la 
instalación, pagaría los jornales 
de los oficiales de carpintería, 
y facilitaría la tropa que custo-
diaría las escaleras de acceso. 
El Cabildo también escogería y 
pagaría a los toreros. Y para que 
las fiestas tuvieran el mayor luci-
miento posible, todos los toros 
echados a la plaza serían mata-
dos, los buenos por los toreado-
res y los malos por vaqueros o 
carniceros (amo 1789).

Siguieron otras fiestas rea-
les.  El contrato de arrenda-
miento de la plaza dejaba muy 
claramente explicado que, a lo 
largo de todo el corredor frente a 
las casas consistoriales de los es-
pañoles, el carpintero José Anto-
nio Galeote debía construir una 
lumbrera distinguida del resto y 
con un balcón, para que en ella 
se acomodaran los señores ca-
pitulares y otros ilustres acom-
pañados de sus familias, en un 
tablado especial compuesto de 
tres arcos. Pero, entonces, mien-
tras se hacían los trámites de la 
almoneda de la plaza, se aperso-
nó el gobernador en funciones 
del Cabildo de indios, don Juan 
Francisco del Prado, seguido de 
su escribano. Llegaron para re-
cordar que habían ganado un 
despacho del “Superior Gobier-
no Virreinal” para que se les de-
jara libre la frontera de sus casas 
reales en la plaza y que por ello 
no pagarían cosa alguna. Y com-
parecían para evitar reclamos 
posteriores (amo 1789).

Los indios sabían lo que se 
decían. No sería la última vez que 
tendrían que recordar sus dere-
chos sobre la plaza, ni la ocasión 
única de negociar espacios.

A finales del año 1800 las 
casas consistoriales de los es-
pañoles estaban, por lo visto, en 
un estado que exigía reparacio-
nes urgentes. En enero de 1801 

En 1774, Carlos 
III firmó la 
cédula que 

concedía al nuevo 
Ayuntamiento 

de españoles el 
título de villa. El 
acontecimiento 

había que 
celebrarlo en 

grande sin 
escatimar gastos. 
¿Dónde festejar? 

Para eso tenía 
Orizaba una plaza 

mayor…
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el Ayuntamiento decidió rema-
tar nuevamente la plaza para ha-
cer nueve corridas de toros, y 
con ello obtener recursos para 
sufragar los gastos de las com-
posturas. Se obtuvo el permiso 
necesario del virrey y se inicia-
ron una vez más los pregones a 
son de clarín. Pero los tiempos 
no eran buenos por malos tem-
porales, dificultad en las siem-
bras y escasez de ganado. Siendo 
así, nadie se animó a arriesgar-
se en una empresa costosa. Al 
año siguiente se reportaba una 
situación económica mejor y 
se consideró oportuno retomar 
el expediente de la subasta del 
espacio placero. El procedi-
miento fue el mismo y, en esta 
ocasión, fue don José de Orope-
za quien compareció para hacer 
la postura. Entre los términos y 
condiciones que ofrecía, habla-
ba de que si se habían de asignar 
asientos para el uso del Cabildo 
de indios, debía hacerse con mo-
deración y dejando a cuenta de 
ellos la construcción. Si los ta-
blados los había de poner él, en-
tonces solo les dejaría el jirón de 
arriba compuesto únicamente 
de 15 varas (amo 1800-1802).

El Cabildo de españoles de-
cidió actuar con prudencia para 
evitar enfrentamientos con los 
de Ixhuatlán, y antes de cerrar el 
trato convino consultar con ellos 
para saber cuál de las propuestas 
le era más conveniente. Se fue el 
escribano con el documento de 
la postura a las casas reales de los 
indios al otro lado de la plaza, y lo 
presentó al gobernador y a los de-
más oficiales, quienes decidieron 
construir por su cuenta y tener 
derecho a más lugares. Y enton-
ces sí se pudo verificar el remate, 
diciendo el pregonero a gritos y 
en plena plaza principal frente al 
edificio del Ayuntamiento:

… mil setecientos y cincuen-
ta pesos dan por el arrenda-

miento de la Plaza para las 
nueve corridas de toros que 
han de celebrarse en el próxi-
mo mes de mayo del presen-
te año en esta forma… un 
mil para el destino a que 
está dedicado este dinero, y 
setecientos cincuenta para 
los gastos que este Ilustre 
Ayuntamiento tiene de im-
pender en dichas corridas; 
[…] y apercibo, y apercibo, 
y apercibo para su remate… 
y pues no hay quien puje, ni 
quien de más […] que bue-
na, que buena, que buena 
[…] le haga al postor por el 
precio, y condiciones de su 
postura (amo 1800-1802).

Se cerró el trato, pero vinieron 
los problemas. Oropeza empezó 

a quejarse de que los indios pre-
tendían todo el frente de sus ca-
sas incluyendo la cárcel; querían 
armar ellos las lumbreras para 
lucrar con los lugares y no para 
ocuparlos con sus oficiales y fa-
milias. Con ello, él saldría perju-
dicado. O se le rebajaba el dinero 
del contrato o desistía de la pos-
tura, porque aquellas corridas, 
“más que a beneficio de V.S. re-
sulta la función al del Cabildo de 
Naturales” (amo 1800-1802). 
Y allá fue de nuevo el escriba-
no de los españoles atravesando 
la plaza, para ver si convencía a 
los indios. Aquellos dijeron que 
a pesar de estar persuadidos de 
que la real cédula en su poder les 
daba los derechos que preten-
dían, en aras de la armonía que 
era debida y con la buena inten-

Juan Arroyo del Castillo: Piedra contra nubes
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ción de mediar, se conformaban 
con el espacio desde la esquina 
hasta su zaguán, sin el frente de 
la cárcel; pero que de ninguna 
manera ello debía dejar antece-
dentes para el futuro.

El detalle de estas desave-
nencias aparentemente meno-
res en el inmenso anecdotario 
orizabeño, es interesante para la 
comprensión del juego de fuer-
zas que la sociedad colonial des-
plegaba sobre las ciudades. No 
hay duda de que en este caso la 
batuta la llevaba el Cabildo de 
españoles. Pero es evidente que 
la República de indios defendía 
a plena conciencia los derechos 

que la Corona le otorgaba direc-
tamente. Y por eso hemos dicho 
que la historia de la plaza mayor 
colonial de Orizaba es singu-
lar. No en muchas ciudades –si 
es que en alguna otra– la plaza 
reunió a un Cabildo de indios y 
a otro de españoles mirándose 
cara a cara, cada uno defendien-
do su propia soberanía sobre 
ese pequeñísimo territorio sim-
bólico. Y seguramente en nin-
gún otro caso la casa de Cabildo 
de una villa de españoles estuvo 
construida sobre las tierras de 
comunidad de una república de 
indios, como parece ser que, ju-
rídicamente, lo estaba la de Ori-

zaba. Pero esa historia ya es otra 
en los anales maravillosos y sin 
parangón de nuestras plazas ma-
yores. LPyH

* Este texto es una pequeña parte de una 
investigación más amplia sobre la his-
toria de la plaza mayor de Orizaba en: 
Ribera Carbó, Eulalia, coord. 2014. Las 
plazas mayores mexicanas. De la plaza co-
lonial a la plaza de la república. México: 
Instituto de Investigaciones Dr. José 
María Luis Mora.
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“...Y del cielo 
descendió” 
El Colegio Preparatorio de Orizaba, un 
proyecto educativo en tiempos incier-
tos (1824-1910) 
 Gerardo Antonio Galindo Peláez

T ras la consumación de la 
independencia de Méxi-
co en 1821, se lanzaron 

numerosos proyectos que tu-
vieron como objetivos consoli-
dar la recién lograda autonomía 
y encaminar a la sociedad hacia 
estadios de prosperidad que, se 
pensaba, ubicarían al nuevo país 
entre las naciones civilizadas del 
orbe.

La oleada de optimismo que 
acompañaba estas ideas partía 
de la consideración de que para 
lograrlas era necesario empren-
der tareas urgentes en los ámbi-
tos de la economía, la política y 
la educación. En esta última se 
perseguiría, entre otras, la meta 
de formar ciudadanos leales a la 
nueva nación y a sus gobiernos, 

que supieran conservar la liber-
tad recién conquistada y que 
emprendieran la ruta del pro-
greso en la cual estaban cifradas 
sus esperanzas.

Los modelos políticos de 
los países más desarrollados 
de ese entonces fueron toma-
dos por los recién nombrados 
legisladores, representantes de 
las oligarquías, para tratar de 
establecer pautas de actuación 
ante las realidades locales. Así, 
por ejemplo, la primera Consti-
tución federal, promulgada en 
1824, tomó como modelo, en-

tre otras, las disposiciones res-
pecto al control de la educación 
por parte del Estado, estableci-
das en la de Cádiz de 1812. 

De esta manera, el poder 
político, a través de esta norma-
tividad, se planteó tomar en sus 
manos el control de la enseñanza 
y asumió la responsabilidad de 
establecer y sostener los plante-
les educativos. Debido a que se 
adoptó el sistema federal, esta 
normativa señaló a los gobier-
nos estatales como los encarga-
dos de realizarla, lo cual quedó 
en meras intenciones, pues la 

inestabilidad de ese periodo im-
pidió que la mayor parte de sus 
preceptos se llevaran a cabo.

La Iglesia católica controla-
ba la mayor parte de la instruc-
ción pública en todos los niveles 
existentes en esos tiempos. Dis-
minuido su capital económico 
y su liderazgo político por los 
efectos de las reformas borbóni-
cas y la guerra de Independen-
cia, ejercía aún una hegemonía 
social que el nuevo Estado em-
pezaba a disputarle, y el terreno 
educativo era uno de los campos 
en que se dirimiría, a lo largo de 
la mayor parte del siglo xix, esa 
lucha.

Un Colegio para la villa 
orizabeña
Uno de los deseos de los monar-
cas borbones, a finales del siglo 
xviii, fue la difusión de las artes, 
las ciencias y los oficios, tanto en 
la metrópoli como en sus domi-
nios de América y Filipinas. Lo 
anterior formaba parte de un 
proyecto económico colonial 

La Iglesia católica controlaba la 
mayor parte de la instrucción pública 

en todos los niveles existentes en 
esos tiempos […], ejercía aún una 

hegemonía social que el nuevo Estado 
empezaba a disputarle, y el terreno 
educativo era uno de los campos en 

que se dirimiría, a lo largo de la mayor 
parte del siglo xix, esa lucha.
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que buscaba mejorar la enseñan-
za, la capacitación de artesanos 
y artistas con miras a lograr ma-
yor desarrollo económico, y por 
ende mayor exacción fiscal, de re-
cursos naturales y humanos de 
sus colonias.

Lo anterior, unido al pensa-
miento ilustrado, que pregona-
ba la ampliación de la cobertura 
educativa a todo el conjunto 
social, influyó para que se emi-
tieran distintas disposiciones 
encaminadas al establecimiento 
de planteles para la educación 
de la niñez y la juventud en las 
principales poblaciones que, en 
varios casos, estuvieron a cargo 
de las autoridades de los ayunta-
mientos e intendencias.

Con el restablecimiento 
de la Constitución gaditana en 
1821, las Cortes españolas ex-
pidieron un Reglamento sobre 
Instrucción Pública en ese mis-
mo año, que estipuló la creación 
de universidades en cada una de 
las demarcaciones en que se di-
vidía el territorio de España y 
sus colonias. En esa normativi-
dad se estipuló que las habría en 
las poblaciones de San Luis Po-
tosí, Puebla, Valladolid, Oaxaca, 
Orizaba y México.

Orizaba, situada en la zona 
central de la entonces Inten-
dencia de Veracruz, se vio favo-
recida con esa sede debido a la 
importancia económica deriva-
da del cultivo del tabaco, cuyo 
estanco había sido decretado dé-
cadas atrás por decreto real, por 
medio del cual su territorio, jun-
to con el de su vecina Córdoba, 
tuvieron en exclusiva el cultivo y 
procesamiento de esa solanácea. 
Gracias a ello, los cosecheros de 
tabaco orizabeños detentaron 
un amplio poderío económico 
y político sobre su territorio que 
trascendió a la consumación de 
la Independencia y el surgimien-
to de México como nación inde-
pendiente. 

 Así, la recién lograda liber-
tad no detendría el interés de las 
élites orizabeñas por lograr be-
neficios que redundaran en el 
prestigio y progreso de sus in-
tereses en el espacio que domi-
naban. 

Coincidentes con el anhelo 
generalizado en pro de la educa-
ción, los miembros del estanco 
del tabaco promovieron la ins-
talación de un Colegio que sir-
viera para la instrucción de los 
cuadros necesarios para su pro-
longación y afianzamiento y 
confiaron en los esfuerzos ini-
ciados por el sacerdote José Mi-
guel Sánchez Oropesa, párroco 
de Orizaba, para conseguir los 
permisos civiles y eclesiásticos 
necesarios para su erección.

Perteneciente al extenso y 
rico obispado de Puebla, la po-
blación orizabeña siempre con-
tó con una importante presencia 
espiritual y política tanto del cle-

ro regular como del secular, la 
cual se acrecentó en el contex-
to de prosperidad tabaquera y 
comercial en la segunda mitad 
del siglo xviii. Carmelitas, fili-
penses, juaninos y franciscanos 
fueron las órdenes regulares que 
establecieron su sede en la po-
blación, y con respecto al secu-
lar, el párroco de Orizaba ejercía 
la representación de la mitra po-
blana en un amplio territorio y 
en diversos asuntos que atañían 
a su relación con su ministerio y 
feligresía.

La primera intención del 
presbítero Sánchez Oropesa te-
nía que ver con la fundación de 
una institución dirigida a prepa-
rar a los jóvenes para ingresar al 
prestigioso Seminario Palafoxia-
no ubicado en la ciudad de Pue-
bla, pero posiblemente también 
estaba en su mente crear un nue-
vo plantel formador de sacer-
dotes, pues hasta antes de 1810 
había una fuerte pretensión, que 
se concretó en misivas al rey de 
España por parte de las élites lo-
cales, para crear un nuevo obispa-
do cuya sede estaría en Orizaba. 

Las solicitudes fueron gira-
das al Ayuntamiento orizabeño 
y a las autoridades estatales. En 
el caso de las locales, controla-
das por el gremio de cosecheros 
de tabaco, se obtuvo el bene-
plácito de inmediato, pues ellos 
también eran promotores del 
proyecto. En lo concerniente a 
las estatales, la legislatura vera-
cruzana decretó su apertura 
solamente como “Colegio”, indi-
cando que si se insistía en darle 
el carácter de “seminario subal-
terno” deberían solicitar la auto-
rización del obispo poblano, con 
lo que establecieron una modi-
ficación a la petición de Orope-
sa, aunque como lo señaló Anne 
Staples, en esa época había una 
gran semejanza entre la vida de 
seminarios, institutos, colegios 
y universidades.

Coincidentes 
con el anhelo 
generalizado 
en pro de la 
educación, 

los miembros 
del estanco 
del tabaco 

promovieron la 
instalación de 

un Colegio que 
sirviera para 
la instrucción 
de los cuadros 

necesarios para 
su prolongación y 
afianzamiento…
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Después de estos avatares, 
tuvo lugar la apertura del nue-
vo colegio en la mañana del 17 
de marzo de 1825 con el nombre 
de Colegio Nacional del Estado 
Veracruzano.

Las primeras cátedras fueron 
de gramática castellana y latina a 
cargo del sacerdote José María 
Arias y su ayudante José Manuel 
Villarelo. Además, y en con-
gruencia con un pensamiento 
más secular, se puso en marcha 
una academia de dibujo a cargo 
del conocido pintor Gabriel Ba-
rranco, destinada a la enseñanza 
de ese arte, además de los alum-
nos de la nueva institución,  
a los artesanos de la entonces 
villa.

El objetivo en esos primeros 
años de existencia fue el de otor-
gar los grados “literarios meno-
res”, estudios que, en general, 
preparaban para el sacerdocio 
y para la abogacía. El listado de 
cursos que se impartían en este 
esquema incluía el de “artes”, 
que de acuerdo con la tradición 

clásica abarcaba la enseñanza de 
gramática latina, lógica, física y 
matemáticas, aunque muchas 
veces la falta de recursos econó-
micos impidió que este curso se 
impartiera completo.

Un proyecto educativo 
en crisis permanente
En 1831 el plan de estudios tuvo, 
a instancias del Ayuntamiento, 
una reforma importante al im-
plantarse las cátedras de dere-
cho civil, canónico y de lengua 
francesa, aduciendo el primero 
la necesidad que tenía la juven-
tud del conocimiento de “las le-
yes de Dios y del Gobierno”.

Estas transformaciones en 
los estudios empezaban a re-
flejar un cierto anhelo de cam-
bio que, a través de la paulatina 
inserción de materias como el 
francés, trataban de introducir 
novedades e innovaciones sin 
romper todavía los esquemas 
antiguos de orientación más re-

ligiosa y en medio de resisten-
cias y dificultades.

El funcionamiento del Co-
legio orizabeño estuvo ligado 
a los acontecimientos políti-
cos y sociales de un convulso 
siglo xix, en el que las asona-
das militares, producto de la lu-
cha por el poder entre facciones 
políticas, las guerras sostenidas 
con las potencias extranjeras 
que pugnaban por la implanta-
ción de un sistema económico 
neocolonial para beneficiarse 
del comercio y la extracción de 
recursos naturales, e incluso el 
despojo de más de la mitad del 
territorio nacional por parte de 
los Estados Unidos en la guerra 
de 1846 a 1848, fueron aconte-
cimientos traumáticos que alte-
raron la cotidianidad de toda la 
población nacional y provoca-
ron las interrupciones en la vida 
escolar de esos años. A conse-
cuencia de estos trastornos el 
Colegio cambió de nombre va-
rias veces durante los primeros 
50 años de su existencia. Ade-

Juan Arroyo del Castillo: Vuelo matutino
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más del primero, que perma-
neció por más de 20 años, tuvo 
otros como Colegio de Nuestra 
Señora de Guadalupe de Ori-
zaba, Colegio más antiguo de 
Nuestra Señora de Guadalupe 
del Departamento de Veracruz 
en Orizaba y Colegio Nacional 
de Orizaba.

Derivado de dichas situa-
ciones, la regularidad de las 
clases, la matrícula y asistencia 
de los alumnos, la disciplina es-
colar y los recursos pecuniarios 
fueron afectados por el estado 
de cosas imperante. El abando-
no de catedráticos por la falta 
del pago oportuno de sus suel-
dos y las reyertas políticas al 
interior de las aulas entre alum-
nos y maestros fueron acon-
tecimientos frecuentes en el 
plantel y en muchas ocasiones 
estuvieron a punto de ocasio-
nar su cierre. No obstante esos 
altibajos, la existencia del plan-
tel continuó su rumbo, impar-
tiendo la formación que desde 
los inicios se había propuesto. 
Fruto de esos esfuerzos fueron 
los egresados que en esa época 
destacaron en la vida civil, ecle-
siástica y militar como Ignacio 
de la Llave, quien descollaría 
como gobernador de Veracruz 
y militar liberal; en el ámbi-
to eclesiástico sobresalió Luis 
G. Tornel, un personaje que, 
además de llegar a ser rector 
del mismo Colegio donde fue 
alumno, ocupó puestos de im-
portancia en el medio eclesiás-
tico al ser nombrado canónigo 
de la Colegiata de Guadalupe y 
secretario del Arzobispado de 
México; otro más fue Francis-
co Suárez Peredo, quien llegó a 
ser primer obispo de Veracruz; 
el historiador, literato y miem-
bro del cabildo local Joaquín 
Arróniz y varios más que des-
tacaron en el ámbito político y 
social de la localidad, el estado 
de Veracruz y el país.

El triunfo liberal y el Por-
firiato: transformaciones 
en busca de un nuevo 
modelo educativo 
Un momento de inflexión en este 
estado de cosas lo representó el 
triunfo de la revolución liberal 
de Ayutla en octubre de 1855, 
encabezada por Juan Álvarez, 
que posibilitó, al año siguiente, 
la llegada de Alberto López a la 
rectoría del plantel. Este orizabe-
ño que también profesaba ideas 
liberales se mantuvo al frente de 
la institución por dos años. Du-
rante ese corto periodo elaboró 
un reglamento para regir la con-
ducta de los alumnos y profeso-
res y un nuevo plan de estudios 
en el que, sin cambiar las ante-
riores enseñanzas centradas en 
la formación de abogados y sa-
cerdotes, introdujo una serie 
de amplios contenidos relacio-
nados con la enseñanza de ma-
terias comerciales y propuso 
cátedras de mineralogía, quími-
ca general, botánica y un curso 
completo de agricultura que, 
por la brevedad de su periodo, 
interrumpido por el inicio de la 
Guerra de Reforma, no pudie-
ron llevarse a cabo.

El lapso que abarcó esa 
guerra y la caída del Imperio 
de Max imiliano, entre 1858 
y 1867, se caracterizó por un 
abandono de los planes refor-
mistas de López y el énfasis en 
el regreso a la enseñanza de las 
primeras décadas. No fue sino 
hasta el triunfo liberal sobre el 
monarca austriaco que la evolu-
ción del Colegio orizabeño dio 
un vuelco enorme.

Quedó proscrita la enseñan-
za religiosa y en 1873, merced a 
la reforma del gobernador Fran-
cisco Landero y Cos, se trans-
formó toda la currícula; los 

estudios preparatorios, es decir 
los que servirían para preparar 
a los jóvenes para el ingreso a 
estudios profesionales, confor-
marían la parte más importan-
te de la nueva trayectoria; sin 
embargo, estableció además los 
especiales y profesionales, que 
promovían la especialización 
de los estudiantes en nuevos 
conocimientos útiles para esos 
momentos en que las comunica-
ciones, la industria y el comer-
cio estaban en expansión, como 
taquigrafía, telegrafía, comercio, 
entre otras. En el caso de los pro-
fesionales se estableció la carrera 
de farmacéutico con una tira de 
materias especializada. 

El advenimiento del régi-
men de Porfirio Díaz en 1876 
inauguró una serie de cambios y 
transformaciones que abarcaron 
todos los aspectos de la vida so-
cial y por ende a los educativos. 
La ideología positivista impac-
tó en los contenidos y la direc-
ción de los diversos niveles de 
enseñanza, incluidos los llama-
dos de educación “secundaria”, 
que comprendían a los estudios 
preparatorios para el ingreso a 
las diversas escuelas profesio-
nales, que adquirieron una gran 
importancia por la demanda de 
especialización que se requería 
en los diversos ámbitos produc-
tivos.

Así, el gobernador Apoli-
nar Castillo, en 1882, organizó 
los estudios de jurisprudencia, 
farmacéutica y medicina dentro 
de los otros colegios preparato-
rios que, para ese entonces, ya 
funcionaban en las ciudades de 
Córdoba, Xalapa y el Puerto de 
Veracruz.

En 1897 y 1907 el gober-
nador Teodoro A. Dehesa im-
plementó otras reformas de 
importancia, al homologar los 
estudios de los Colegios pre-
paratorios de la entidad vera-
cruzana con los de la Escuela 
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Nacional Preparatoria, a fin de 
que los alumnos siguieran sus 
estudios en los planteles pro-
fesionales que ya existían en la 
Ciudad de México.

El plantel orizabeño, ahora 
llamado Colegio Preparatorio de 
Orizaba, vivió en este periodo 
una época de prosperidad que 
no se detuvo sino hasta el adve-
nimiento de la Revolución mexi-
cana en 1910. La planta docente 
de este tiempo se compuso de 
profesores con un alto grado de 
profesionalización en diversos 
ramos del conocimiento como el 
botánico croata Mateo Botteri, 
el jurisconsulto Silvestre More-
no Cora, el escritor Rafael Delga-
do, el ingeniero Rafael Saavedra y 
el profesor Luis N. Sherwell, en-
tre otros. 

La matrícula tuvo un gran 
crecimiento en este periodo 
y las instalaciones educativas 
fueron acondicionadas para la 

impartición adecuada de los 
nuevos contenidos del plan de 
estudios. Una sociedad de ex
alumnos y profesores del plan-
tel editó la revista Boletín de la 
Sociedad Sánchez Oropesa, un 
órgano de difusión de la cien-
cia, la literatura y de comuni-
cación ente los miembros de la 
comunidad escolar, e incluso se 
erigió un nuevo edificio para el 
plantel que fue construido en 
los primeros años del siglo xx.

Más allá de los propósitos 
de las élites que lo fundaron, re-
tomados más tarde por el Estado 
al consolidar su hegemonía en 
los asuntos educativos del país, 
el Colegio orizabeño tuvo una 
importante presencia en me-
dio de los convulsos tiempos en 
que funcionó, proporcionando 
los cuadros necesarios para la 
reproducción del orden social. 
Así, contexto e institución edu-
cativa se influyeron recíproca-

mente en un juego de espejos en 
que el plantel escolar fue refle-
jo de la sociedad y esta proyectó 
sus múltiples complejidades en 
sus aulas. LPyH
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En enero de 1897, hace ya 
más de un siglo, fue inau-
gurado el Manicomio del 

Estado de Veracruz en la ciudad 
de Orizaba, capital del estado en 
aquel entonces. Para su época re-
presentó un gran avance al aten-
der el problema de los enfermos 
mentales en la región veracruza-
na, cuando no había muchas ins-
tituciones de este tipo en el país 
y en el mundo. Los lineamien-
tos para fundar esta institución 
estuvieron lejos de los precep-
tos médicos y obedecieron más 
bien, al igual que sucede hoy en 
día, a proyectos políticos del mo-
mento. Otro factor clave para su 
fundación fue la preocupación de 
diferentes sectores gubernamen-
tales y sociales por el incremen-
to de las personas con demencia, 
particularmente en Orizaba, la 
ciudad de mayor población en el 
estado por aquel entonces. Por lo 
anterior, podemos aseverar que la 
historia del Manicomio del Esta-
do de Veracruz está vinculada es-
trechamente al contexto regional 
de la ciudad donde se fundó esta 
institución.

De 1878 a 1885 Orizaba 
fue sede de la capital del esta-
do de Veracruz, con lo que la ya 
de por sí próspera ciudad adqui-
rió mayor auge, sobre todo en lo 
referente a los servicios y la ur-
banización (Galindo 2006, 481-
505). Durante la gubernatura de 

La fundación 
del Manicomio 
del Estado de Veracruz
Hubonor Ayala Flores

Juan de la Luz Enríquez y Teo-
doro A. Dehesa, se incrementó 
notablemente la población ori-
zabeña y en la región se estable-
cieron grandes fábricas textiles, 
especialmente en los pueblos ve-
cinos de Santa Rosa y Río Blanco. 
El progreso regional y económi-
co pronto se tradujo en la mejora 
o fundación de hospitales, cole-
gios, cárceles e instituciones asis-
tenciales que, si bien tenían su 
origen en épocas anteriores, para 
el periodo porfiriano se constitu-
yeron en emblemas del progreso 
de las poblaciones y de la nación 
(Agostoni 2003).

Con base en la búsqueda 
documental y hemerográfica en-
contramos noticias más frecuen-
tes sobre los enfermos mentales 
en Orizaba a partir de la década 
de 1880. Entonces, su presencia 
se hacía sentir en las calles, las 
plazas y el Hospital Ignacio de la 

Llave, a donde fueron a parar lle-
vados por las autoridades. Gra-
cias a la documentación de esos 
años contamos con sus descrip-
ciones sobre los enfermos men-
tales y sus representaciones por 
la sociedad de la época: 

… hasta ahora se les han 
venido ministrando los 
auxilios en los hospitales, 
pero esto es incompatible 
y perjudicial no solo a es-

tos establecimientos sino 
muy particularmente a los 
enfermos porque, si solo 
se les tiene libres cometen 
muchas faltas y para evitarlo 
se necesita emplear algunos 
empleados que los cuiden. Y 
si se les encierra son tantos 
los gritos que dan que na-
turalmente molestan a los 
infelices enfermos (ahmo 
1800, f: s/n). 

Es en este contexto que encon-
tramos los primeros proyectos 
para fundar un manicomio en 
la entonces capital del estado de 
Veracruz. En 1881 una sociedad 
benefactora de señoras de Oriza-
ba propuso al gobernador, Apo-
linar Castillo, el establecimiento 
de una lotería y con sus ganan-
cias fundar un orfanatorio, un 
hospicio para niños y un hospi-
tal para personas con demencia 

Con base en la búsqueda documental y
hemerográfica encontramos noticias más
frecuentes sobre los enfermos mentales
en Orizaba a partir de la década de 1880.
Entonces, su presencia se hacía sentir en
las calles, las plazas y el Hospital Ignacio
de la Llave, a donde fueron a parar
llevados por las autoridades.
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(Blázquez Domínguez y Corzo 
Ramírez 1997, 273-276). Esta 
propuesta se relaciona claramen-
te con los problemas surgidos 
por la presencia de los enfer-
mos mentales en los hospitales y 
el debate generado entre las au-
toridades gubernamentales y la 
sociedad con respecto a la nece-
sidad de un manicomio.

Unos años más tarde, en 
1883, y haciendo más suyo el pro-
yecto de fundar un manicomio 
estatal en Orizaba, el gobernador 
Castillo solicitó a los municipios 
del estado un porcentaje de sus 
ingresos anuales para la construc-
ción del manicomio veracruzano, 
pues en palabras del gobernante 
“… de día en día viene hacién-
dose más sensible la falta de un 
establecimiento destinado a dar 
abrigo, relativa comodidad y me-
dios de alivio a aquellos desven-
turados seres que, privados del 
uso de sus intelectuales faculta-
des, son penosísimo objeto de la 
conmiseración pública” (ahmo 
1883, f: s/n).

Para julio de ese año se inició 
la construcción del manicomio 
al lado del Hospital Ignacio de la 
Llave, y su costo se sufragó con 
los aportes del gobierno estatal, 
los empleados del gobierno esta-
tal, los ayuntamientos y los par-

ticulares que participaron con 
donativos (ahmo 1883, f: s/n; 
ahmo 1883, f: 3; Act. Cab. 1883, 
f: 60). El ingeniero Ignacio Pé-
rez Guzmán fue el encargado del 
proyecto y la construcción del in-
mueble (ahmo 1884, f: 75; Act. 
Cab. 1885, f: 16 v-17 v). Según 
los planos, el edificio tendría de-
partamentos separados para cada 
sexo, con amplios jardines y gari-
tas circulares forradas de caucho 
para evitar que los enfermos “fu-
riosos” se lastimaran, colocadas 
en el centro de cada patio; conta-
ría además con celdas aisladas y 
dormitorios comunes (El Repro-
ductor 1890, 1-2). La obra avan-
zó, pero un cambio repentino en 
la política afectó su conclusión. 
El gobernador Apolinar Castillo, 
principal impulsor de la obra, fue 
destituido y, resultado de lo ante-
rior, la residencia de los poderes 
estatales se trasladó a Xalapa. La 
obra se suspendió y aunque los 
orizabeños insistieron durante 
los años siguientes en la conclu-
sión del manicomio, este quedó 
abandonado y sin terminar. 

Aunque el manicomio no se 
concluyó, las expectativas sobre 
el mismo dieron como resulta-
do una gran variedad de noticias 
sobre los enfermos mentales y 
la locura en los periódicos de la 

ciudad. La prensa orizabeña des-
cribió la presencia de los “desgra-
ciados locos” en la ciudad, que 
vagaban libres por las calles, algu-
nos de ellos incluso se convirtie-
ron en personajes populares. Así 
las cosas, hasta 1895 cuando el 
entonces gobernador del estado, 
Teodoro A. Dehesa, y a instancia 
de los pobladores de Orizaba, 
retomó la construcción del ma-
nicomio emprendida por Apoli-
nar Castillo años atrás. La Junta 
de Caridad de Orizaba fue la de-
signada para administrar y termi-
nar la edificación, la que avanzó 
rápidamente (ahmo 1895, f: 1; 
ahmo 1896, f: 23-24, 11-17). 
Ante la próxima conclusión de 
la misma, la referida junta solici-
tó al gobierno estatal el nombra-
miento de

… un facultativo diligente y 
activo, subvencionándolo al 
efecto para que se traslade a 
la capital de la República, vi-
site los establecimientos de 
este género, estudie con de-
dicación y empeño los me-
dios curativos más eficaces y 
los métodos más modernos 
que se juzguen de mejores 
resultados y los de coacción 
más adecuados y forme un 
buen reglamento para el ré-

Juan Arroyo del Castillo: Patio del Archivo Histórico de Orizaba
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gimen del establecimiento 
(ahmo 1896, f: s/n). 

El médico elegido fue el oriza-
beño Ignacio Gómez Izquierdo, 
quien, para ponerse al día con 
las novedades de los tratamien-
tos para las personas con demen-
cia, fue comisionado para visitar 
los hospitales de enfermos men-
tales de San Hipólito y el Divino 
Salvador en la Ciudad de México. 

La inauguración del edificio 
se verificó el 6 de enero de 1897. 
Según la prensa local: “La apertu-
ra del Manicomio, es sin duda al-
guna de gran utilidad para la clase 
menesterosa entre la cual abun-
dan los enagenados [sic] que al 
vagar por las calles sirven de irri-
sión y escándalo para las gen-
tes pacíficas, y de diversión para 
aquellos seres miserables despro-
vistos de sentimientos y nobleza” 
(El Reproductor 1896, 2).

La fundación del Manicomio 
del Estado de Veracruz fue la pri-
mera institución para enfermos 
mentales a nivel estatal y, aun-
que muy incipiente, fue un par-
teaguas en la profesionalización 
para el tratamiento de enferme-
dades mentales para los médicos 
y el personal de los servicios de 
salud de la época. Hacia 1897, 
en el recién fundado manicomio 
veracruzano había 12 hombres, 
y las mujeres fueron internadas 
en el Hospital Civil Ignacio de la 
Llave de la misma localidad por 
la falta de un departamento es-
pecial para ellas. En ese enton-
ces tenía solo siete empleados y 
su presupuesto anual no rebasa-
ba los 8 000 pesos; además, de-
pendía de servicios básicos que 
le proporcionaba el hospital civil 
aledaño, como los de cocina, la-
vandería y botica que le proveían 
de alimentos y medicinas.

Unos años más tarde, en 
1900, se creó su reglamento en 
el que quedaron especificadas 
las funciones del cuerpo médi-

co y administrativo (Reglamento 
del Manicomio del Estado de Ve-
racruz-Llave. 1900. Orizaba, Ver.: 
Imprenta del Hospicio). En 1904 
se inauguró el departamento para 
“distinguidos”, para recibir a en-
fermos pensionados por parte 
de los particulares, pero tam-
bién de los distintos órdenes de 
gobierno, quienes pagaban una 
cuota mensual que iba de los 10 a 
los 30 pesos (agev 1904, f: s/n).

El servicio administrativo 
del manicomio estuvo confor-
mado por un administrador, un 
comisario, un portero y un coci-
nero; el servicio médico por el 
médico director, un practicante, 
un enfermero mayor, así como 
por “loqueros” y “loqueras”, tér-
mino utilizado en los hospita-
les para enfermos mentales de la 
época, quienes se encargaban de 
la vigilancia de los enfermos. El 
director era el jefe inmediato del 
servicio médico y administrativo. 

Los primeros años del ma-
nicomio fueron de ajustes, pero 
muy pronto la sobrepoblación de 
enfermos mentales y el deterio-
ro del edificio marcaron las difi-
cultades de su funcionamiento, 
al igual que pasó con el Manico-
mio General La Castañeda de la 
Ciudad de México con lo que, si 
bien se llenó un vacío en los ser-
vicios de salud veracruzanos, el 
verdadero reto fue la buena ad-
ministración de estos espacios. El 
manicomio siguió funcionando 
con algunos cambios, y un hospi-
tal psiquiátrico, heredero del ori-
ginal, pervive hasta el día de hoy. 
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Si asumimos la idea de Lefebvre  
–es decir, que para averiguar si en 
realidad está teniendo lugar una 
revolución, deberíamos mirar el 
espacio que esta produce y las 
transformaciones que genera en 
la forma en que vivimos y organi-
zamos la sociedad. 
 
Philip Ursprung, Brechas y cone-
xiones. Ensayos sobre arquitectura, 
arte y economía 

Uno creería que las ciuda-
des nunca pierden su ra-
zón de ser, por lo menos 

teóricamente; pero basta revi-
sar el trayecto de las últimas dé-
cadas para darnos cuenta de las 
múltiples y vertiginosas meta-
morfosis que exhiben cómo los 
caminos hacia la posmoderni-
dad recuperan un espíritu fuer-
temente arraigado en el pasado. 
Tal es el caso de la fábrica de 
hilados y tejidos en Río Blan-
co, Veracruz, construida por la 
Compañía Industrial de Oriza-
ba, s. a. (cidosa) en 1892, con 
la idea de crear un complejo so-
cial que estuviera inspirado en 
el falansterio de Charles Fourier 
(un familisterio francés –1859-
1876– ubicado en Guisa). 

En el transcurso de la se-
gunda mitad del siglo xix Ori-
zaba se fue convirtiendo en una 
potencia industrial debido a la 

actividad manufacturera de la 
ciudad. Paralelamente, el pro-
greso al que accedía la región se 
vio incrementado por los pro-
cesos de urbanización detona-
dos en el centro, la intervención 
de sus parques y kioscos, de los 
edificios cívicos y religiosos. Un 
ícono notable de este periodo es 
el Palacio de Hierro, inaugurado 
el 16 de septiembre de 1894. Se 
trata de un edificio metálico de 
origen belga que fue ensambla-
do en México, pieza por pieza, 
para alojar a los poderes locales. 
Después, en 1991, se convir-
tió en sitio cultural. Otro edi-
ficio importante para la ciudad 
es el Teatro Ignacio de la Llave, 
inaugurado en 1875; de com-
posición neoclásica y escoltado 
por cuatro musas griegas, es un 
templo para el encuentro de las 
artes. Todos los conjuntos ar-
quitectónicos de Orizaba son 

espacios receptores de la vida 
cotidiana que conforman luga-
res de reunión que promueven y 
cohesionan el tejido social.  

Paralelamente, el actual mu-
nicipio de Río Blanco, conur-
bado con la ciudad de Orizaba 
y Nogales, se consolidó como 
un corredor económico densa-
mente poblado. Es un valle ro-
deado por montañas. Un lugar 
de paso durante la Colonia y el 
Porfiriato que contó con diver-
sos apoyos económicos euro-
peos, principalmente británicos, 
y la anuencia del entonces pre-
sidente Porfirio Díaz, para que 
las haciendas textileras se insta-
laran en esta región náhuatl. De 
acuerdo con Armando López 
Macip (2024), cronista de la 
ciudad, el 9 de octubre de 1892 
se inaugura la fábrica más mo-
derna de hilados y tejidos con 
la maquinaria de mayor tamaño 
de la época, convirtiéndose en 
una de las más importantes del 
país y de Latinoamérica. Con 
ella, nacería también la comu-
nidad de Río Blanco. El investi-
gador Bernardo García (1999) 
ha señalado la importancia del 
clima húmedo para el tratamien-
to de textiles más finos, además 
de ser un sitio estratégico entre 
la Ciudad de México y el Puer-
to de Veracruz, lo cual facilitaría 

Río Blanco:
la primera comunidad utópica 
del siglo xx
Edgar Manuel Alemán Alonso
y Joel Olivares Ruiz

Siguiendo esta línea de integración, los 
empresarios de Orizaba concibieron en 

Río Blanco un modelo paradigmático que 
nos habla de la utopía socialista del siglo 

xx, el cual se alejaba de los parámetros 
estéticos y funcionales que marcaban las 

escuelas de Bellas Artes.



2
4

 | 
a

b
r

il
-j

u
n

io
, 

2
0

2
5

la producción y distribución de 
diversos productos como el ta-
baco, el chocolate y los textiles. 

Precisamente, con la idea de 
mejorar la vida de los obreros es 
que se construye la Fábrica de 
Río Blanco y se funda la ciudad. 
Sus actividades iniciaron con  
2 000 trabajadores traídos de 
otros estados y del entonces Dis-
trito Federal. La construcción de 
aproximadamente 1 100 viviendas 
se planificó al servicio de obreros, 
personal técnico y administrativo, 
debido a la configuración de po-
blado de dos a tres niveles para 
que, paulatinamente, fuera com-
plementando su equipamiento 
con escuela, iglesia, parque, cine y 
la casa sindical –actualmente Pala-
cio Municipal–. Pese a ello, la zona 
comercial no llegó a integrarse, 
quizá por un asunto relacionado 
con las tiendas de raya. Sin embar-
go, la fábrica generaba electricidad 
y se conectó a una estación de fe-
rrocarril, lo cual redundó en servi-
cios adicionales para este pequeño 
poblado que llegó a tener más de 
10 000 habitantes. 

Siguiendo esta línea de inte-
gración, los empresarios de Ori-

zaba concibieron en Río Blanco 
un modelo paradigmático que 
nos habla de la utopía socialis-
ta del siglo xx, el cual se aleja-
ba de los parámetros estéticos y 
funcionales que marcaban las es-
cuelas de Bellas Artes. Paradó-
jicamente, este distanciamiento 
de los cánones estilísticos le 
permitió permear con éxito los 
esquemas de diseño para una vi-
vienda digna dentro de los pro-
gramas urbano-institucionales 
que se desarrollaron a nivel na-
cional, pues –a través de cuotas 
de ahorro a las empresas me-
diante impuestos– se produjo 
un sistema mexicano singular, 
que dirigía parte del capital re-
caudado hacia la construcción 
de vivienda social y rentas ac-
cesibles a los trabajadores. El 
proyecto tuvo la finalidad de 
mejorar la eficiencia y calidad 
de vida de los trabajadores, al 
mismo tiempo que produjo un 
paradigma en la edificación: lo-
calizó las viviendas de los obre-
ros cerca de la fábrica. Además, 
las edificaciones verticales de 
tres o cuatro niveles no solo fue-
ron construidas como unidades 

habitacionales; en ellas también 
se incorporaron comercios en 
la planta baja, dando lugar a un 
tipo de composición con patios 
interiores en serie, semejante a 
la de algunas vecindades. 

La utopía nace de la crisis so-
cial. En el diseño, se contempla 
desde la planeación del futuro 
y la generación de nuevas inter-
pretaciones bajo el esquema de 
tránsitos para evidenciar opor-
tunidades vinculadas, como ha 
ocurrido históricamente, con 
la conectividad y la diversidad. 
Esta planeación utópica se enfa-
tiza aún más cuando se abordan 
los tres ámbitos espaciales de re-
lación que menciona Henri Le-
febvre (infra), con equipamientos 
y una posterior valoración en tér-
minos de proximidad, persiguien-
do el mayor bienestar posible en 
la comunidad. Es un objetivo que 
nos acerca al pasado, a los prime-
ros propósitos de la utopía dirigi-
dos hacia una sociedad ideal, justa 
y feliz (eu-topía).

Todo este movimiento so-
cial redundó en la búsqueda de 
mejores condiciones de vida, 
ventiladas en las luchas de los 

Fábrica textil de Río Blanco. Panorámica. Del libro Mexico. A General Sketch, de John Barret y Francisco J. Yanes. Washington: 
The Panamerican Union, 1911. Fuente: mexicoenfotos.com.
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orizabeños. Río Blanco no solo 
será la sede de la primera organi-
zación sindical obrera, sino tam-
bién el epicentro de la huelga del 
7 de enero de 1907, la cual, junto 
con el levantamiento en Cana-
nea, Sonora en 1906, detonaría 
los acontecimientos de la Revo-
lución mexicana, al centrar la 
fuerza de lo comunitario en la 
demanda de mejores salarios y 
horarios laborales justos. 

Este contexto nos funcio-
na también como pretexto para 
abordar aspectos relacionados 
con la vivienda y el sentido co-
munitario. Por ello, conside-
ramos importante mencionar 
otros elementos esenciales en la 
discusión de diversos temas ar-
quitectónicos y urbanos involu-
crados, como son las estructuras 
policéntricas, la etnografía, los 
barrios, la participación ciuda-
dana, los apartados e iniciativas 
de ley, y otros asuntos vincula-
dos con la historia, los imagina-
rios de la vivienda o su forma 
misma, pues los debates acerca 
de estos tópicos pueden favore-
cer las reflexiones en torno a la 
crisis de representación, la fal-
ta de lenguaje arquitectónico y 
otras problemáticas de carácter 
socio-espacial –como la proxi-
midad territorial–. Por ejemplo, 
en los conflictos socio-espa-
ciales, es preciso comparar los 
proyectos de vivienda con mo-
dalidad cerrada en contraposi-
ción a las distribuciones de un 
pueblo tradicional, para per-
catarse de la necesidad de len-
guajes arquitectónicos que se 
adecuen a los habitantes. Lo an-
terior permitiría reducir los con-
flictos de desigualdad social que 
han marcado a la ciudadanía, lo-
grando resoluciones efectivas 
para requerimientos concretos. 

En este sentido, siguiendo 
los planteamientos de la revolu-
ción espacial descrita por Hen-
ri Lefebvre, podemos observar 

cómo en el complejo de Río 
Blanco tuvo lugar la interacción 
de las tres dimensiones que el fi-
lósofo concibe como pilares del 
diseño arquitectónico para este 
tipo de proyectos: 1) prácticas 
espaciales/espacio percibido, 2) 
representación del espacio/espa-
cio concebido, y 3) espacios de 
representación/espacio vivido. 

En el presente, la conver-
gencia entre estos niveles per-
mite, por ejemplo, en el caso de 
México, la identificación opor-
tuna en el diagnóstico del sitio y, 
vinculado con la relación socio-
espacial, otros aspectos como 
son los ingresos de las perso-
nas, el nivel educativo, el uso de 
suelo, entre otros, así como la 
identificación de circulación y 
proximidad a servicios básicos, 
de equipamiento o de banquetas 
accesibles. Otras características 
que deben documentarse cuan-
do se está planteando un con-

junto de vivienda social son los 
vacíos urbanos o intersticiales a 
causa de megaproyectos. Tam-
bién, la falta de objetos y luga-
res simbólicos que pueden ser 
aprovechados para la oportuna y 
adecuada intervención en el me-
joramiento de la zona con pleno 
derecho a la propiedad del suelo, 
procurando como finalidad últi-
ma la construcción de viviendas 
dignas, con apego a los dere-
chos humanos.  No obstante, 
se advierten ciertos problemas 
que persisten cuando contrapo-
nemos las resonancias del área 
de estudio con otros esfuerzos, 
donde también puede apreciarse 
un nexo con la memoria históri-
ca y la significación creativa rela-
cionada con distintos referentes. 

Ahora bien, si se piensa en 
las ideas de la Utopía (1516) de 
Tomás Moro, la hacienda textil 
y el tratamiento de su comple-
jo habitacional nos dan la pauta 

Sofía Alemán Velasco: Vivienda en la era textil de Río Blanco, Veracruz
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para visualizar el funcionamien-
to de una megaestructura, en 
términos similares a los conce-
bidos por Moro a propósito de 
la estancia, del futuro de la pro-
piedad privada y su relación con 
el significado de igualdad y de 
cambio. Asimismo, sobre la es-
cala de su diseño, a finales del 
siglo xix y principios del xx, la 
trama ortogonal se volvió una 
huella dentro de la ciudad, en-
fatizada en las medias manza-
nas con bloques continuos que 
conservan la estructura neoclá-
sica vigente desde aquella época.

En este sentido, como par-
te de otras concordancias con 
el modelo estudiado, durante el 
Movimiento Moderno (1920-
1970) se generó la propuesta 
de la Unité d’Habitation (1947-
1952) construida en Marsella por 
Le Corbusier –personaje con-
trovertido y creativo– que lleva 
a otro nivel la tipología y los pro-
totipos de vivienda multifami-

liar realizados hasta el momento. 
Su propuesta radicó en interca-
lar un departamento encima de 
otro y eliminar el pasillo central, 
que tantos problemas ocasiona a 
la ventilación. Aunque tales me-
didas resuelven lo concerniente 
a la espacialidad, permaneció el 
reto de conseguir mejores solu-
ciones, pues los usuarios extra-
ñan la falta de silencio. Luego, en 
sus proyectos de Argel y Brasil, 
el arquitecto suizo-francés trans-
forma este modelo por algo si-
milar a la Línea (The Line, 2017) 
de Arabia Saudita, en el afán por 
llevar la utopía hacia el prototipo 
de una ciudad verde. Actualmen-
te, el tema de la sustentabilidad 
deriva en discusiones de distinto 
alcance y en puntos de vista pro-
venientes de diversas disciplinas. 

Sin embargo, más allá de la 
incesante averiguación en torno 
a los paradigmas de la vivienda 
social, es indispensable seguir 
generando propuestas arquitec-

tónicas –como las que surgen 
desde la metodología Gestalt– 
las cuales contemplen el abor-
daje de realidades complejas 
a partir de concebir la interco-
nexión de economía y cultura, 
focalizando las necesidades es-
pecíficas de un grupo poblacio-
nal, como ocurrió a finales del 
siglo xix en la comunidad de 
Río Blanco. La creación, inter-
vención o recuperación de pro-
yectos que permitan empujar 
en la dirección correcta una se-
rie de planes maestros que op-
timicen las conexiones entre la 
sociedad y el sitio permitirá ha-
cer frente a problemas cotidia-
nos que, a menudo, son difíciles 
de visualizar y representar.

Aunque el complejo de Río 
Blanco cerró hacia 1996, su sub-
sistencia por más de un siglo si-
gue generando preguntas sobre 
su funcionamiento; por una 
parte, alrededor de sus impli-
caciones como ese experimen-

Sofía Alemán Velasco: Unidad Habitacional de Río Blanco, Veracruz
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to social que se convertiría en 
la primera comunidad utópica 
en el siglo xx; por otra, como 
posible germen para la procla-
ma y control del gobierno en la 
construcción de viviendas para 
obreros que cotizan en el imss 
(Instituto Mexicano del Segu-
ro Social) e Infonavit (Instituto 
del Fondo Nacional de Vivienda 
de los Trabajadores), creados en 
1943 y 1972, respectivamente.

A 132 años, la Antigua Fábri-
ca de Río Blanco es una propie-
dad privada a cargo del Consorcio 
Matex, s. a. de c. v., pero la uni-
dad habitacional de los extrabaja-
dores todavía sigue funcionando 
para algunos de sus familiares. 
Aquí debería encontrarse el sig-
nificado y la definición de una 
propuesta que ha trascendido en 
el tiempo: con viviendas dignas, 
que ocupan terrenos de 4 metros 
de frente y hasta 20 metros de lar-
go, donde se generan dos recá-

maras, con techos altos, con un 
sistema constructivo tradicional 
de muros de mampostería, con 
estructura de madera y cubierta 
de teja creada en la región. Y, so-
bre todo, con una identidad resis-
tente que enfrenta los desafíos de 
la producción industrial masiva 
que deteriora los valores del en-
torno y la cohesión social.  LPyH
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La Universidad Veracruza-
na (uv) se fundó en 1944 
como una institución des-

tinada a ofrecer educación en los 
niveles medio y superior del esta-
do de Veracruz. La capital, Xalapa, 
fue la sede que vio nacer a la que 
se convertiría en el alma mater de 
millares de personas. La geogra-
fía de la entidad veracruzana y el 
desarrollo de distintas ciudades 
y regiones distribuidas a lo largo 
y ancho del estado han determi-
nado la forma de crecimiento de 
esta Máxima Casa de Estudios 
para dar cobertura y atender las 
necesidades sociales de forma-
ción académica.

Cada región del estado pre-
senta una identidad cultural 
propia, así como un desarrollo 
económico y social relaciona-
do con los recursos naturales. 
Su historia y ubicación geográ-
fica se encuentran imbricadas 
en el contexto del territorio na-
cional. Por una parte, en el nor-
te y sur del estado la economía 
ha dependido en gran medida de 
la exploración y explotación del 
petróleo y sus derivados. 

Las regiones de Veracruz, 
Orizaba y Xalapa cuentan con 
localizaciones estratégicas como 
lo son el puerto marítimo y las 
rutas de conexión hacia el cen-

tro del país. Además del sector 
agrícola, se establecieron di-
versas industrias de la transfor-
mación, empresas de servicios, 
instituciones de gobierno e ins-
tituciones educativas entre otros 
sectores importantes para la ge-
neración de vocaciones regiona-
les que han orientado el proyecto 
de extensión y regionalización 
de la uv a lo largo de su historia. 
En consecuencia, se han crea-
do las regiones universitarias de 
Xalapa, Veracruz, Orizaba-Cór-
doba, Poza Rica-Tuxpan y Coat-
zacoalcos-Minatitlán.

Desde la época precolombi-
na, la zona donde se ubica Ori-

zaba ha tenido gran relevancia 
en ámbitos sociales, políticos, 
económicos y culturales. Gra-
cias a los recursos naturales dis-
ponibles y a su clima templado 
se convirtió en ruta de tránsi-
to humano y de mercancías, así 
como un lugar de asentamiento 
de personas que encontraron en 
estas tierras un sitio cómodo y 
propicio para habitar y producir. 
Durante la Colonia y el México 
independiente, se desarrollaron 
grandes empresas de cultivos 
agrícolas, principalmente ta-
baco, caña de azúcar y café, ge-

nerando el florecimiento de las 
villas de Orizaba y de Córdoba. 

El recurso hídrico y la cons-
trucción de la ruta ferrovia-
ria entre el Puerto de Veracruz 
y la Ciudad de México para la 
puesta en marcha del Ferroca-
rril Mexicano en 1873 hicie-
ron aún más atractivo el valle de 
Orizaba para la inversión en el 
sector industrial que ya conta-
ba con antecedentes en este ru-
bro. Se favoreció la instalación y 
arranque de nuevas plantas in-
dustriales y fábricas textiles. La 
Compañía Industrial de Orizaba, 
s. a. (cidosa), Compañía Indus-
trial Veracruzana s. a. (civsa), San 

80 años
de la Universidad Veracruzana 
en Orizaba-Córdoba
Mario Roberto Bernabe Guapillo 
Vargas

Desde la época precolombina, la zona 
donde se ubica Orizaba ha tenido gran 
relevancia en ámbitos sociales, políticos, 
económicos y culturales. Gracias a los 
recursos naturales disponibles y a su 
clima templado se convirtió en ruta de 
tránsito humano y de mercancías, 
así como un lugar de asentamiento de 
personas que encontraron en estas 
tierras un sitio cómodo y propicio para 
habitar y producir.
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Lorenzo y Cerritos, así como la 
Cervecería Moctezuma, por ci-
tar algunas, propiciaron la con-
centración poblacional debido 
a la migración de trabajadores 
y sus familias para laborar en el 
próspero corredor fabril de Ori-
zaba. Con ello, se logró su con-
solidación en el siglo xx a la par 
del reconocimiento de los dere-
chos laborales como resultado 
de la Revolución mexicana y los 
movimientos de los obreros or-
ganizados.

La educación superior en 
Orizaba tiene su antecedente en 
las escuelas que se conformaron 
en el siglo xix y la primera mitad 
del siglo xx. Uno de estos cen-
tros educativos fue el Colegio 
de Orizaba, fundado en 1824, 
con el propósito inicial de que 
la juventud de la clase acomoda-
da –como los hijos de los cose-
chadores de tabaco– recibieran 
instrucción para que pudieran 
desempeñarse en la administra-
ción de las empresas familiares y 
en la ocupación de los cargos di-
rectivos de la sociedad y del go-
bierno. La educación, elitista y 
en parte operada por la Iglesia, 
se transformó gracias a las dis-
tintas reformas que se dieron 
durante un siglo convulso para la 

reciente nación, logrando la am-
pliación de su cobertura a otros 
sectores poblacionales. 

En el siglo xx, el proyecto 
nacional posrevolucionario pro-
ponía la democratización, el cre-
cimiento y la reorientación de la 
educación hacia una formación 
dirigida a las disciplinas técni-
cas que respondiera al progre-
so y la modernidad de México. 
Ejemplo de ello fue Orizaba y la 
región, donde se transformaron 
los colegios y se crearon escue-
las secundarias, de bachilleres, 
industriales, y de artes y oficios. 

En el mismo año de la fun-
dación de la Universidad Ve-
racruzana, la decana Facultad 
de Enfermería, anteriormen-
te denominada Escuela de En-
fermería de Orizaba, fundada 
formalmente en 1924, es incor-
porada a la institución como 
parte de sus programas educa-
tivos tras 20 años de operación. 
De esta manera, la Lis de Vera-
cruz hace presencia en la ciudad 
de Orizaba e inicia una relación 
que ha configurado su vida con-
temporánea.

En los primeros tres lustros 
de la uv, en Orizaba no se conta-
ba con una opción educativa de 
nivel licenciatura. Los universi-

tarios se formaban en las facul-
tades de Xalapa o Veracruz, o en 
instituciones fuera del estado 
como la Universidad Nacional 
Autónoma de México y el Insti-
tuto Politécnico Nacional.

En 1956, durante el recto-
rado de Aureliano Hernández 
Palacios, se funda la Facultad 
de Ciencias Químicas en Ori-
zaba con el objetivo de formar 
profesionistas de la química que 
demandaba el pujante sector in-
dustrial de la región y el estado, 
que incluía a la fábrica cervecera, 
las textiles, los ingenios azucare-
ros y la industria petroquímica. 
La oferta inicial fueron los pro-
gramas educativos de Ingenie-
ro Químico, Químico Industrial 
y Químico Farmacéutico Bió-
logo, y cuatro años después el 
programa de Químico Agríco-
la. Para la década de los sesenta, 
las y los nuevos profesionistas 
comenzaron a emplearse en las 
empresas e instituciones loca-
les, estatales y nacionales –al-
gunas de nueva creación en la 
zona como la planta farmacéu-
tica Productos Químicos Natu-
rales (Proquina) y la Papelera 
Kimberly-Clark– construyendo 
así un prestigio en la educación 
de la química. 

usbi-Ixtaczoquitlán. Fotografía: Eduardo Cañedo Lomán
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Hasta la década de los seten-
ta, quienes egresaban de bachi-
llerato y buscaban cursar otros 
programas de licenciatura en la 
Universidad Veracruzana, como 
Derecho, Medicina, Contabili-
dad, etc., tenían que matricular-
se en las regiones de Xalapa o 
Veracruz. Esto representaba un 
impacto en la economía de sus 
familias y restringía la educación 
para unos cuantos. En el rectora-
do de Roberto Bravo Garzón, la 
uv extiende su oferta de manera 
significativa. De este modo, en la 
región Orizaba-Córdoba se crea-
ron nuevas facultades que se ins-
talaron en distintos municipios. 

El proyecto de regionaliza-
ción universitaria hizo eco en 
sectores de la sociedad local or-
ganizada, como el gremio obrero 
–particularmente el Sindicato de 
Trabajadores de la civsa y el Sin-
dicato de Obreros y Artesanos 
Progresistas Rafael Moreno de 
la Fábrica Textil de San Loren-
zo– quienes, de manera visiona-
ria, facilitaron bienes inmuebles 
para la instalación de facultades. 
Más adelante, fungirían como 
centros educativos para los hi-
jos e hijas de los trabajadores y 
detonarían el crecimiento eco-
nómico de las ciudades. De esta 
manera se crearon, en Ciudad 
Mendoza, la Facultad de Me-
dicina en 1974, la Facultad de 
Odontología en 1977 y la Fa-
cultad de Ingeniería Mecánica 
y Eléctrica en 1978. Además, 
en 1977 se fundó la Facultad de 
Comercio en Nogales. También 
en Córdoba se aperturaron fa-
cultades: en 1978 la Facultad de 
Ciencias Agrícolas y en 1980 la 
Facultad de Arquitectura.

En 1980 inicia operaciones 
la Unidad Docente Multidisci-
plinaria de Enseñanza Abier-
ta, ofertando programas de las 
áreas académicas de Humani-
dades y Económico-Adminis-
trativa acordes a la vocación 

regional y siendo una opción de 
formación profesional para tra-
bajadoras y trabajadores. Duran-
te los años posteriores, algunas 
facultades cambiaron su nom-
bre, cerraron y abrieron progra-
mas educativos, los planes de 
estudio se actualizaron para te-
ner congruencia con las necesi-
dades formativas del momento 
y las políticas educativas preva-
lentes. Decenas de generaciones 
han sido parte de la comunidad 
universitaria; en las aulas y la-
boratorios experimentaron el 
encuentro con el conocimiento 
y los saberes que ponen en prác-
tica para servir a la sociedad con 
el propósito de resolver las pro-
blemáticas que se presentan en 
sus campos profesionales. 

Los Centros de Idiomas de 
Orizaba y de Córdoba han ofre-
cido educación no formal a la 
comunidad universitaria y pú-
blico externo, dotando de com-
petencias lingüísticas para el 
empleo, la interacción cultural 
y la internacionalización. 

Entrando al nuevo siglo, 
surgieron cuatro grandes pro-
yectos universitarios como parte 
del fortalecimiento institucional 
de cara a los desafíos actuales: i) 
el Campus Ixtaczoquitlán, con la 
Unidad de Servicios Biblioteca-
rios y de Información (usbi); ii) 
la uv Intercultural Sede Regio-
nal Grandes Montañas en Tequi-
la; iii) la usbi de Córdoba, actual 
Centro Universitario para las 
Artes, la Ciencia y la Cultura; y 
iv) la Casa de la Universidad en 
Atlahuilco. A su temprana edad, 
estos espacios universitarios ya 
cuentan con una vasta historia.

El campus Ixtaczoquitlán, a 
15 años de existencia, concen-
tra a una proporción significati-
va de la comunidad universitaria 
regional. Alrededor de tres mil 
personas conviven en este es-
pacio con un imponente y bello 
entorno natural. Dicho campus 

alberga a la Coordinación Re-
gional del Sistema de Enseñan-
za Abierta, a la usbi, al Centro de 
Autoacceso, a la Facultad de Ne-
gocios y Tecnologías –antes Fa-
cultad de Comercio y Facultad 
de Contaduría y Administra-
ción– y a la Facultad de Ingenie-
ría –antes Facultad de Ingeniería 
Mecánica y Eléctrica– las cuales 
se trasladaron de Nogales y Ciu-
dad Mendoza a sus nuevas ins-
talaciones construidas en este 
lugar. 

La usbi Ixtaczoquitlán es el 
punto de encuentro de la comu-
nidad de la región universitaria. 
Cuenta con un acervo biblio-
gráfico para todos los progra-
mas educativos, y sus espacios y 
salas son con frecuencia recinto 
de eventos académicos, congre-
sos, conferencias, ceremonias, 
reuniones de trabajo, galería y 
escenario para las distintas ex-
presiones artísticas y culturales.

La uv Intercultural Sede Re-
gional Grandes Montañas ha sido 
un espacio de formación profe-
sional para las comunidades que 
habitan los municipios de la Sie-
rra Nahua de las Altas Monta-
ñas, pueblos originarios que 
conservan su riqueza y diversi-
dad cultural, y que contrasta con 
las condiciones de vulnerabili-
dad existentes. Fundada en 2005 
en el municipio de Tequila, esta 
sede oferta los programas edu-
cativos de Gestión Intercultural 
y de Agroecología y Soberanía 
Alimentaria. Son propuestas 
de educación intercultural que 
promueven procesos de parti-
cipación comunitaria y de or-
ganización autogestiva para el 
desarrollo humano a partir de 
las prácticas y los saberes tradi-
cionales e identitarios, la pro-
moción y el rescate cultural, 
la revitalización de las lenguas 
originarias, el aprovechamiento 
sustentable y el cuidado del me-
dio ambiente.
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Por su parte, la Casa de la Uni-

versidad instalada en Atlahuilco  
en 2008 por la alianza entre Ayun-
tamiento, comunidad, gobierno 
estatal y Universidad Veracruza-
na, ha sido modelo de vincula-
ción y de responsabilidad social 
universitaria. Mediante esta ini-
ciativa, se brindan servicios a la 
población aledaña, tales como: 
promoción de la salud, preven-
ción de enfermedades, atención 
primaria médica, odontológica, 
nutricional, servicios educati-
vos, asesorías, capacitación para 
el trabajo y difusión cultural. Re-
presenta un espacio formativo 
para la comunidad universitaria, 
en especial para estudiantes en 
servicio social y para el desarro-
llo de proyectos de investigación 
que contribuyan al conocimien-
to, la atención de las problemáti-
cas sociales y la revaloración del 
patrimonio cultural.

Actualmente la región Ori-
zaba-Córdoba está conformada 
por ocho facultades, dos centros 
de idiomas, el Sistema de Ense-
ñanza Abierta, una sede de la uv 
Intercultural y el Centro Univer-
sitario para las Artes, la Ciencia 
y la Cultura, donde se imparten 
31 programas educativos de li-
cenciatura y ocho de posgrado, 
la mayoría con reconocimiento 
de calidad por organismos exter-
nos, los cuales responden a las 
necesidades y vocaciones prin-
cipalmente regionales. La matrí-
cula en educación formal es de 
9 600 estudiantes, más 3 255 en 
educación no formal. En total, 
concentran una matrícula de 12 
855 estudiantes.

Además del estudiantado, el 
personal académico, administra-
tivo, técnico y manual forma par-
te de la comunidad universitaria. 
El profesorado posee perfiles 
académicos acordes a los progra-
mas educativos que se imparten, 
con estudios de posgrado y ex-
periencia docente y profesional, 

lo que les permite realizar tam-
bién proyectos de investigación. 
Agrupan 27 cuerpos académicos 
que promueven la investigación 
científica abordando distintas 
temáticas de interés regional 
entre las que se encuentran: la 
conservación y remediación del 
medio ambiente ante la conta-
minación, la explotación de re-
cursos naturales y la pérdida de 
la diversidad biológica, la salud 
pública, problemáticas sociales 
–como la inseguridad, la violen-
cia y la pobreza–, los derechos 
humanos, la conservación de los 
bienes culturales de las comuni-
dades, la economía y la innova-
ción tecnológica.

La presencia de la Universi-
dad Veracruzana en Orizaba ha 
sido muy significativa, no solo 

por los servicios educativos que 
brinda, la generación de cono-
cimiento y el impacto que su-
pone el ejercicio profesional de 
sus egresadas y egresados en el 
desarrollo social y económico, 
sino también por la vinculación 
universitaria y la difusión de la 
cultura.

Las entidades académicas 
promueven convenios de co-
laboración con los distintos 
sectores de la sociedad con la 
finalidad de favorecer aprendi-
zajes en escenarios reales a tra-
vés de la realización de prácticas 
profesionales y servicio social. 
La vinculación universitaria ha 
contribuido a mejorar el entor-
no y a atender problemáticas 
regionales; por mencionar una 
parte están: las brigadas uni-

usbi-Ixtaczoquitlán. Fotografía: Eduardo Cañedo Lomán
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versitarias de Tequila y la Casa 
uv en Atlahuilco, la participa-
ción interdisciplinaria de uni-
versitarias y universitarios en el 
Grupo Regional de Apoyo a la 
Medicina Indígena Tradicional 
(gramit) para la preservación 
y difusión de los saberes herbo-
larios, el diseño arquitectónico 
de la clínica de la mujer del dif 
de Orizaba, campañas de salud y 
tratamientos dentales, asesorías 
fiscales y jurídicas en los bufetes 
del Sistema de Enseñanza Abier-
ta en Orizaba. Asimismo, la co-
munidad universitaria ha estado 
unida para asistir a población 
en condiciones de vulnerabili-
dad y ante contingencias sanita-
rias y ambientales –como en los 
recientes incendios forestales– 
con brigadas y acopio de víveres, 
también para personas migran-
tes, y cada año con el programa 
Apadrina una carta, obsequian-
do juguetes, artículos escolares, 
calzado y prendas de abrigo a in-
fancias de comunidades de las 
sierras Nahua y del Volcán.

La Máxima Casa de Estu-
dios cuenta con un gran patri-
monio artístico y cultural y lo 
comparte con la comunidad; tal 
es el caso de la obra pictórica de 
los siglos xix y xx que se exhibe 
en el Museo de Arte del Estado 
de Veracruz en Orizaba, cuya co-
lección incluye obras del artista 
orizabeño José Justo Montiel, así 
como del maestro Diego Rive-
ra y de muchos otros artistas de 
la plástica nacional. Asimismo, 
los grupos artísticos de la uv 
han deleitado a las audiencias 
de la ciudad con presentaciones 
y conciertos didácticos de la Or-
questa Sinfónica de Xalapa, el 
Ballet Folklórico uv, el Maria-
chi Universitario, las agrupacio-
nes Tlen Huicani, Orbis Tertius 
y Nematatlín, las orquestas uni-
versitarias de Salsa uv, de Mú-

sica Popular y Moscovita, entre 
otros, y muchas actividades más 
se han ofrecido en las distintas 
expresiones artísticas. 

Por todo lo anterior, y por el 
prestigio construido en sus ocho 
décadas de vida, la Universidad 
Veracruzana sigue siendo anhelo 
y primera opción de educación 
superior para las juventudes de 
la región. Cada año, el núme-
ro de aspirantes ronda los seis 
mil porque la formación reci-
bida permite que egresadas y 
egresados encuentren espacios 
laborales para el ejercicio de 
su profesión en diversos secto-
res: educativo, agrícola, agroin-
dustrial, centros e institutos de 
investigación, instituciones y 

centros de salud públicos o pri-
vados, empresas de servicios e 
industrias, así como en el ser-
vicio público y gubernamental. 
La Universidad Veracruzana res-
ponde a la encomienda social de 
brindar educación superior de 
calidad y contribuir al desarrollo 
humano, libre, pacífico, con pro-
greso social y económico, gene-
rando bienestar para las familias 
de quienes se formaron en nues-
tra Máxima Casa de Estudios en 
Veracruz y para la población en 
su conjunto que tiene su hogar 
en la noble Orizaba y su región 
de las Altas Montañas. LPyH
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Mario Roberto Bernabe Guapillo 
Vargas es doctor en Ciencias en la 
especialidad de Genética y Biología 
Molecular por el Cinvestav. Actual-
mente es vicerrector de la Univer-
sidad Veracruzana en la región 
Orizaba-Córdoba y profesor de la 
Facultad de Ciencias Químicas.

La presencia de 
la Universidad 

Veracruzana en 
Orizaba ha sido 

muy significativa, 
no solo por 

los servicios 
educativos 

que brinda, la 
generación de 
conocimiento y 
el impacto que 

supone el ejercicio 
profesional de 

sus egresadas y 
egresados en el 
desarrollo social 

y económico, 
sino también por 

la vinculación 
universitaria…

Anónimo: Señorita del arpa >
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Espiral*
Mario Muñoz

Let me face hurricanes… 
Dido

E ra un hombre entrado en 
años que no había tenido 
intimidad con ninguna 

mujer. El único afecto femeni-
no que conocía era el de su ma-
dre, muerta hacía tiempo, y cuyo 
patrimonio, en principio otorga-
do por el abuelo, consistió en de-
jarle la casona donde vivía y una 
cuenta bien saneada que el ban-
co incrementaba mes con mes, 
pagándole con los intereses la 
pensión vitalicia estipulada en el 
testamento. El beneficio pecu-
niario le bastaba para no tener 
apremios económicos que lo 
presionaran a trabajar. Falto de 
cualquier vínculo sentimental, 
su existencia parecía ignorar las 
turbulencias morales que alteran 
el ánimo del común de la gente, 
pues lo peor había pasado mu-
chos años antes. Desde entonces, 
concentrado en el espacio de la 
vieja casa de amplias habitacio-
nes llenas de objetos familiares, 
tenía escaso contacto con la rea-
lidad. La causa de este alejamien-
to parecía remontarse a la época 
en que asistió al colegio particu-
lar de enseñanza básica. En ese 
corto periodo, la timidez lo hizo 
víctima de la violencia del grupo 
y del maltrato de los maestros, si-
tuación que fue decisiva para que 
su madre lo retirara de la escuela 
y decidiera educarlo por cuenta 
propia. El niño estuvo feliz con 
tal decisión, que en adelante le 
permitiría leer solo aquellos li-
bros de su agrado y frecuentar la 
nutrida biblioteca del abuelo sin 
tener la obligación de preparar 

los tediosos deberes de los pro-
fesores.

En la penumbra de ese re-
cinto pasaba las horas escamo-
teadas a cualquier pasatiempo 
que no fuera el de sumergir-
se en las novelas y cuentos de 
autores decimonónicos o en 
algunos tratados de ciencias eso-
téricas de las cuales desconocía 
el significado, pero llevado por 
la curiosidad insistía en seme-
jante lectura. En cierta ocasión, 
mientras hojeaba un polvoriento 
volumen ilustrado por Doré, en-
contró un sobre amarillento que 
contenía una carta manuscrita 
dirigida a su madre. La leyó y al 
concluir la lectura sintió tanto la 
aguda punzada de la afrenta que 
estuvo varios días hundido en la 
depresión. Silencioso como era, 
no dijo nada, pero el suceso sir-
vió para acercarlo más a ella, que 
nunca le mencionaría la identi-
dad del padre, ni a él le intere-
saría saber quién había sido ese 
oscuro y aborrecible personaje.

Los años fueron deslizándo-
se con la silenciosa cautela de la 
serpiente que la víctima no ad-
vierte hasta sentir la mordedura 
letal. Así de improviso sintió la 
madre los estigmas de la vejez, 
mientras el niño sufría la temida 
mutación a la juventud. El espe-
jo mostraba la imagen de un ser 
extraño con una fisonomía dife-
rente de la suya. Era otro. A par-
tir de entonces cargaría con ese 
fardo cada vez más pesado con-
forme pasaran los años.

La transformación adver-
tida cimbró el mundo interior 
del adolescente porque jamás 
podría resignarse a dejar para 

siempre la niñez. En cambio, 
la madre, previsora como era, 
cuando percibió las primeras 
señales de envejecimiento em-
pezó los preparativos del se-
pelio. Así, llegado el momento 
decisivo del viaje hacia la nada 
infinita, su hijo lo tendría todo 
resuelto. Quería ahorrarle inclu-
so la pena de amortajarla. Solo 
tendría que llamar a los emplea-
dos de la funeraria y ellos se en-
cargarían hasta de los menores 
detalles. Cada indicación pa-
recía aceptarla el joven con la 
misma resignación que demos-
tró cuando siendo aún niño pre-
senció la agonía del abuelo, que 
murió a edad avanzada abrazan-
do el crucifijo de madera que él, 
único nieto del anciano caballe-
ro, había colocado en un lugar 
visible de la biblioteca, sitio pre-
dilecto del señor de la casa.

Tal como estaba previs-
to, cuando su madre amaneció 
muerta llamó a la funeraria, vi-
nieron por el cadáver, lo deposi-
taron en el sobrio ataúd que ella 
había elegido y se lo llevaron en 
la carroza fúnebre para la crema-
ción. Permaneció en el recinto 
sin ningún acompañante hasta 
que le entregaron las cenizas en 
una urna de vidrio transparente. 
Firmó de recibido y regresó de-
vastado al caserón, que ahora le 
parecía la imagen de un paisaje 
arrasado por el fuego.

Colocó las cenizas junto al 
crucifijo de madera y fue a sen-
tarse en el sillón donde acostum-
braba leer. La noche comenzó a 
envolverlo en el capullo de la os-
curidad y con ella las cosas em-
pezaron a hundirse en el silencio 
espeso del tiempo, solo inte-
rrumpido por el sonido de las 
horas marcadas a distancia por 
el reloj de péndulo del comedor. 
Semejante a un bloque de piedra, 
pasó la noche sentado en el mis-
mo lugar, con la mirada fija en los 
dos objetos que indicaban el fin 
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de la familia: el crucifijo y el reci-
piente con las cenizas. ¿Qué valor 
podían tener esos objetos sino el 
de la frágil evocación de un pasa-
do compartido cuyo último esla-
bón era él, un hombre excluido 
de la vida? En adelante, los úni-
cos testigos serían los retratos 
amarillentos del abuelo, el de la 
abuela muerta a temprana edad 
y el de dos tíos célibes, también 
desaparecidos en la juventud, fi-
guras desvaídas por la humedad 
y empotradas en las paredes de 
las habitaciones a modo de una 
galería consagrada a los muertos. 
Únicamente la foto de la madre 
ocupaba otro lugar. Estaba pues-
ta en un marco dorado en la me-
sita de noche de su dormitorio. 
La imagen mostraba a una joven 
con el brazo derecho apoyado 
en un pedestal y el izquierdo so-
bre el pecho sosteniendo una flor 
blanca, mirando muy seria hacia 
la cámara: “Te pido me recuer-
des siempre así”, le dijo cuando 
le dio la fotografía en ocasión de 

cumplir años. Si alguna vez la ol-
vidara, ahí la tendría para recor-
darla tal y como la conservaba en 
la memoria infantil.

Hasta el amanecer mantuvo 
la misma posición estática. En-
tonces se levantó y caminó len-
tamente hacia la habitación de 
su madre, corrió las cortinas y se 
arrojó en la cama dispuesto a no 
despertar. LPyH

* Primer capítulo del relato del mis-
mo título que integrará un volumen de 
cuentos en proceso de elaboración.

Mario Muñoz es maestro de tiem-
po completo en la Facultad de Le-
tras Españolas. En su tiempo libre 
escribe relatos. Actualmente está al 
frente de la revista emblemática de 
la Universidad Veracruzana, La Pa-
labra y el Hombre. 

Santiago Hernández: Orizaba (State of Veracruz)

Anónimo: La señora y sus hijas
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Langmate

Mi pueblo está repleto de plazas chinas. De regreso a casa 
un buda me sonríe en su posición dorada. Extraño
todo aquello que está a mi alrededor, esta constante biografía de la muerte, 
cuadras que se llenan con los gestos de sus nuevos habitantes. 
Recorro el abecedario de la calle, los acentos de quienes pasan juntos, aprisa,
yo también quisiera irme de aquí, conocer los dos principios de este mundo.  
Intercambio el ardor de la tarde por el frío de la tienda: China no está lejos, 
es este letrero de bienvenida, la fayuca, remedio de mi tristeza, 
vengo a escuchar cómo hablan los dueños de la tienda a sus hijos.
Me abrigo en el calor de otro lenguaje. Belleza es no entender lo que dicen 
mientras el pueblo oscurece.

Liu Xiang

Nuestro encuentro: un match, un cruce de miradas en el centro 
histórico, red flags y ese puente quebrado entre dos mundos
decimos ¿english?, no, esta es mi casa ahora, ¿por qué lloras? 
pareces china, préstame el español, solo sé decir Hola, en tu lengua
dices, entrega tu alma a las aves cuando estés triste, xiè xie: 
llévate un buda a casa, y yo me quedo con esa tensión de lo extraño:
i’m lost, la pérdida, le digo, crecer ¿cómo se traduce?, duele, es el carácter 
 jiā, la parte superior, techo que nos cobija, debajo cerdos, ganado, 
reflejo de la laboriosidad, palabras, pienso, sistemas, prímulas 
meng que es soñar: primero bosque, inferior que atardece, para mí 
donde se asoma el sol y aparece el sueño, dice me llamo Liu
y yo, que nunca he dejado de estar perdida en mi propio idioma, quiero
que me regales un nuevo nombre.

La abuela de Liu Xiang 

prepara una sopa wantán que significa tragando nubes,
el wantán tiene la apariencia que dan los saquitos de masa, 
una vez hervidos, flotan en la sopa;

hoy estamos celebrando la Fiesta del Medio Otoño, 
una historia de más de tres mil años. 

La familia Xiang vive en los viejos departamentos, 
arriba de la importadora, cerca de la catedral. Se puede ver el cielo despejado, 
comemos con la ventana abierta, la luna
festeja junto con nosotros. 

La abuela Xiang me sonríe con la ternura que trajo desde lejos: 
no podemos entendernos todavía. Ella, el radical nǚ:
pictograma de quien anda y va con los brazos extendidos,

Poemas
Nicté Toxqui
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base para construir otras palabras como leche, 
bueno –una madre sosteniendo a su hijo–, 
y querer, furor, número, a veces, se confunde también
con el carácter de la escritura. 

Trazo en la servilleta los kilómetros atravesados por la abuela Xiang.
Lo difícil o fácil que puede ser desprenderte de una vida 
que habitaste / el duelo por las otras vidas 
que no pudiste. 

Existe una expresión china “圓滿” (yuán mǎn)
que significa algo perfecto, completo y realizado. 
El momento de yuán mǎn debe disfrutarse 
junto con toda la familia. 

La abuela Xiang sonríe porque está completa, 
llena, como la luna, como la mesa con todas las sillas ocupadas, 
los platos para cada uno, llenos de comida. 

Soy también mis propios kilómetros trazados
en esta servilleta blanca. Estoy atrapada en el cuestionamiento de lo que debería. 
Me imagino trayendo al mundo a un recién nacido, 
dando mi cuerpo a otro cuerpo, ser celeste, colmada
llena, girando a su alrededor, como un satélite. Inauguro en mí 
cien noches como esta:

lo pienso cuando veo a mi madre
y mi propia abuela. Lo he pensado cuando veo a Liu Xiang 
jugar con sus sobrinas. No es lo que deseo
y sin embargo deseo: una mesa llena 
con pasteles de luna, el furor de lo que pudiera 
abrigarse dentro de mí, ese ciclo vital 
perfecto, completo, realizado. Belleza es terror. 

Y sin embargo deseo: no imaginar, sumar cincuenta años a este día
no dudo que la felicidad no sea cierta, que se desborda 
lo mismo que el nivel creciente de los océanos: amenaza. 
Cómo contarle a mi hija fábulas de selvas y animales 
que ya no existen más. 

Hiervo, como la sopa de wantán, tengo la apariencia  
de una nube que se deshace por el calor y el viento.
El carácter del deseo es uno de los más complejos
se confunde con celebración: bendecir. 

Fuegos artificiales en la ventana, el cielo 
se estrella, la luna, resplandece como nunca sobre Orizaba. 

La familia ora por nuestra longevidad.
Me desean una buena fortuna: futuro, 
abundancia. 

Nicté Toxqui (Orizaba, Ver., 1994) es escritora y profesora. Autora de Sol Negro, publicado por la unam en 2024, 
dentro de la colección El Ala del Tigre.
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	 ¡Ahuilizapan!
ciudad de las aguas alegres
lugar de las Altas Montañas
¡Pueblo Mágico!

Te recuerdo entre mis sueños
 señorial, romántica y bulliciosa
Orizaba de mis amores
donde el pico de nieve brilla con el sol.

Citlaltépetl su nombre es
y en su cima se refleja
cada mañana la luz que emerge del mar
entre remolinos anaranjados con alboradas.

Orizaba entre mis sueños nuevamente
de feliz adolescente
con escapadas fortuitas
a la romántica alameda
disfrutando de besos y abrazos
bajo la sombra de árboles centenarios
quedando mi amor impreso 
en el viento de la tarde
acariciando danzante las hojas de los álamos.

Orizaba, te recuerdo
de la cultura las fiestas, dando vida y emoción

A ti, Orizaba
Ana Laura Medellín

Casimiro Castro: Orizaba, Mexico y sus alrededores



 la p
a

la
b

r
a

 |  3
9

a tu majestuoso Teatro De la Llave
de la ópera desgranando voces
y pasos exquisitos de un ballet.

Orizaba, señora de los puentes,
según reza el poeta Rafael Delgado 
tus cúpulas que cantan su grandeza y color
de tus iglesias coloniales guardando en sus entrañas
lo que la historia nos cuenta
los túneles misteriosos, laberintos de secretos.

Orizaba con montañas y picachos
corona que circunda el paisaje exuberante
con tu Cerro del Borrego testigo de la historia
en la cruenta batalla contra los franceses
siendo mágica su cima al bordar una leyenda
quienes sus pasos recorran por sus caminos floridos
se quedarán aquí para siempre.

Orizaba, tengo de ti la nostalgia
cuando al oír a lo lejos el silbato del gusano de acero
me recuerda el paso ferroviario del tren El Mexicano 
y en otra época el dinámico Jarocho, quedando en mi memoria aquellos viajes
hoy el carguero Ferrosur recorre esas rutas.

Ana Laura Medellín es maestra jubilada y vive en Orizaba; también es poeta, escultora, pintora, cuentacuentos y 
nadadora con múltiples medallas. Ha publicado seis libros; participa en talleres y ferias literarias como integrante 
del colectivo Mujeres Poetas en Oaxaca. 

Anónimo: Músicos indígenas
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Ítaca

Cargué el carrito del súper
con leche, pan, carne,
verduras y fruta.

Busqué algo dulce 
y los estantes estaban vacíos,

algunos productos tenían etiquetas:
alto en sodio, 
azúcares,
grasas saturadas,
nocivo para la salud.

Así ha sido siempre:
caminar a través de pasillos mal iluminados,
llegar hasta la caja,
revisarme los bolsillos,
y darme cuenta 
de que no llevo suficiente para pagar.

Principio de Arquímedes

Una vez me contaste
que había un pelícano
debajo de una palmera
moribundo.

Pasaron unos días
y el animal seguía vivo,
tenía la boca llena de gusanos
y en un acto de conmiseración
trataste de romperle el cuello.
Pero la fisonomía de los pelícanos
no permite que se les pueda romper el cuello.
Luego trataste de ahogarlo en la playa,
pero,
los pelícanos, como sabía Arquímedes,
son un objeto que si se encuentra parcial o
totalmente sumergido,
experimentando una fuerza ascendente
igual al peso del fluido desalojado, flotan.

Poemas
José Pulido

Johann Moritz Rugendas: Río Papaloapan
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¿Cómo se mata entonces a un pelícano
que no es un pelícano sino más bien
un barco vacío por dentro?

En el rastro

Recuerdo a los toros abiertos en canal
colgando de un gancho y al hombre desollándolos.
Eran las cinco de la mañana,
el frío golpeaba los huesos
y a mí me daba la impresión de que tarde o temprano
aquel animal pendiendo iba a decir algo,
nada espectacular,
tal vez.

Más tarde, cuando el sol empezaba a despuntar
y en el rastro todo era silencio
venía una fascinación
igual a la felicidad que se reflejaba
en las cabezas degolladas.

No éramos más de seis o siete,
alguien recogía las vísceras,
yo paseaba entre las astas,
a veces acariciaba la carne 
y la golpeaba un poco,
discretamente,
como el hombre que, 
cuchillo en mano,
separaba la piel del animal.

Robin Hood

Pasé mi infancia
pegado a la televisión 
comiendo sopa de fideos.
Ningún libro era mejor que esto.

Cuando llegaba a casa 
de la escuela
veía con mi primo Mary Poppins
y luego Robin Hood. 

A veces, todavía quiero ser
 limpiador de chimeneas:
un zorro rojo que atine una flecha 
en el blanco.

José Pulido (Orizaba, Ver., 1985) es poeta y editor. Estudió la licenciatura en Lengua y Literatura Hispanoameri-
canas en la uv y el máster en Creación Literaria en la Universidad Complutense. Su último libro es Escenas de vacas 
interminables (Malpaís Ediciones, 2021). 

H. A. Ogden: Landing of the excursionists at the mole at Veracruz, 
January 13th
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Noche

     De regreso a casa 
papá me sienta a su lado en el autobús 
pone un brazo sobre el pecho
y con la mano del otro, toca sus ojos  
                              y los cierra
–un gesto muy paterno–

Soy una niña, pero logro ver 
por la ventana
una línea de postes y en lo alto
                             luces encendidas

Soy una niña, pero comprendo 
que nuestra casa está al final 
                 de esas luminarias que se van muriendo una por una 
 
Como papá, cierro los ojos
y hago una cruz con los brazos
            para atajar la ansiedad 

Todo tiene un proceso

Así resbala mi infancia
al lado de mi padre
a bordo de un autobús que viaja por una avenida
                                         de farolas que se apagan.

Tierra

Por el hoyo negro que arranca
de los tobillos 

                  de mi memoria
 
suben y bajan 
                       h o r m i g a s
para cortarme en trozos 
y llevarme 
hasta su agujero
 en volandas 
             sobre sus melenas

Hubo en mi juventud  
          otros insectos 
–igual de activos y pequeños–
que sin llevarme a su guarida
destrozaron con su boca 
el placer de los primeros besos.

 

Poemas
Lilia Ramírez

Lilia Ramírez nació en Orizaba, Veracruz. Ha recibido diversos premios de literatura. Es la primera mujer mexi-
cana en ganar el Premio Hispanoamericano de Poesía Quetzaltenango, Guatemala (edición 2024), con el volumen 
Tu madre es una luz que se propaga, al cual pertenecen estos poemas.

Miguel Cabrera: La asunción
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Ángel  de Jesús R afael 
Delgado (1853-1914) 
fue un polígrafo de gran 

importancia en México para la 
construcción de las ideas lite-
rarias modernas de finales del 
siglo xix y comienzos del xx. 
Desde muy temprana edad vi-
vió en Orizaba, donde radicó la 
mayor parte de su vida, debido 
a la postura política de su fami-
lia frente al movimiento liberal 
de Córdoba en medio de las ten-
siones ocasionadas por el des-
contento popular en el país y la 
dimisión del entonces presiden-

te Mariano Arista.  Esta renuncia 
fue producto de la rebelión polí-
tica conservadora, mejor cono-
cida como el Plan del Hospicio 
y la elección del Partido Con-
servador en la mayor parte del 
país, cuya misión era garantizar 
el retorno de Antonio López de 
Santa Anna a México y a la si-
lla presidencial para enfrentar el 
federalismo, y garantizar la uni-
dad nacional. En Orizaba, Rafael 
Delgado recibió la instrucción y 
la guía por parte de uno de sus 
tíos maternos, el canónigo, José 
María Sáinz Herosa. 

A la edad de 12 años estu-
dió en Ciudad de México, donde 
presenció “una tragedia”, según 
señala en su relato autobiográ-
fico “La misa de madrugada”: 
era 1866, época del Segundo 
Imperio Mexicano, cuando una 

Paisajes 
literarios: 
la escritura de Rafael Delgado
Diana Marisol Hernández Suárez

noche tuvo que ayudar a cele-
brar una misa de madrugada 
a la que asistieron los empera-
dores de México antes de partir 
definitivamente de la capital: co-
menzaba la campaña militar de 
Maximiliano, y Carlota debía 
zarpar a Europa desde Veracruz. 
Delgado, que pudo presenciar 
el esplendor de los emperado-
res, consideró profundamente 
trágico el contraste de dicha no-
che: “La obscuridad del templo 
oprimía el corazón; algo lúgubre 
y fatal flotaba en las tinieblas”. 
Ese año, Rafael Delgado volvió 
a Orizaba. 

Señala Francisco Sosa que la 
familia del autor veracruzano te-
nía la costumbre de leer por las 
noches, lo cual convirtió a Del-
gado en un ávido lector, que se 
mantuvo ocupado en los estu-

dios literarios pese a las guerras 
civiles de la época; fue gracias 
a su disciplina que muy pronto 
conoció “toda la literatura mexi-
cana”, en particular a los auto-
res costumbristas, que eran los 
predilectos de la familia, y que 
influyeron fuertemente en la for-
ma de novelar del joven escritor, 
agrega Sosa. 

Es ya lugar común identifi-
car a Rafael Delgado con los mo-
delos literarios e ideas estéticas 
del realismo y del costumbris-
mo. En su época se le consideró 
un emblema y modelo del realis-
mo debido, en buena parte, a la 
fama e importancia que adqui-
rió con La Calandria (1891), así 
como a diversos textos previos 
en los que el autor había incur-
sionado en poesía, teatro, ensa-
yo y narraciones de cierto corte 
costumbrista. Sin embargo, ha-
bría que resaltar que a la par del 
realismo y el costumbrismo, su 
propuesta literaria se caracteriza 
por la constante apología del ca-
tolicismo y, en consecuencia, del 
idealismo. De allí que el escritor 
jalisciense Victoriano Salado Ál-
varez, en la reseña para la serie 
de máscaras de 1904 de la Revista 
Moderna, destacara su habilidad 
para otorgar tintes románticos a 
los temas mundanos. En parte, 
este rasgo ecléctico en estéticas 

En su época se le consideró un emblema 
y modelo del realismo debido, en buena 

parte, a la fama e importancia que 
adquirió con La Calandria (1891), así como 

a diversos textos previos en los que el 
autor había incursionado en poesía, teatro, 

ensayo y narraciones de cierto 
corte costumbrista. 
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literarias lo inclinó más hacia la 
poesía lírica.

Delgado no dejó de partici-
par en tertulias culturales y di-
versas publicaciones en donde 
se discutía la importancia de la 
crítica en la conformación del 
sistema literario mexicano. Prin-
cipalmente fue colaborador de 
periódicos católicos capitalinos 
como El Tiempo y El País, y uno 
de los redactores de la Revista 
Moderna.

Más tarde, conforme se 
avanzaba en la modernización 
del país bajo los esfuerzos del 
tendido de rieles iniciado por 
Sebastián Lerdo de Tejada y con-
tinuado por Porfirio Díaz, radi-
có en la Ciudad de México y en 
Guadalajara, donde a solicitud 
de José López Portillo y Rojas 
fue el encargado de la Secreta-
ría de Educación de Jalisco. El 
contacto con la capital del país, 
así como con la capital de Oc-
cidente, le permitió estrechar 
relaciones con los círculos lite-
rarios y políticos más represen-
tativos de la época, de tal suerte 
que pudo afianzar sus propues-
tas literarias a las preocupacio-
nes de la época: la construcción 
y consolidación de la “literatura 
del porvenir” para un país mo-
derno y organizado bajo el mo-
delo republicano. 

Entre la obra de Delgado 

quizás son menos conocidos los 
textos Mi vida en soledad, Antes 
de la boda, Lecciones de literatu-
ra, Lecciones de geografía históri-
ca, Mi única mentira e Himno a 
Nicolás. Entre sus obras destaca 
La Calandria, que gozó de gran 
reconocimiento y popularidad. 
Publicada en folletín entre ene-
ro y agosto de 1890 en la Revis-
ta Nacional de Letras y Ciencias, 
fundada por Justo Sierra, Fran-
cisco Sosa, Manuel Gutiérrez 
Nájera, Jesús E. Valenzuela y 
Manuel Puga y Acal. Inmediata-
mente la novela fue reconocida 
por Ángel de Campo, quien pu-
blicó en El Partido Liberal una 
reseña sobre el lugar que esta 
ocupó en las letras nacionales. 
Cabe señalar que la obra fue pu-
blicada bajo el formato de libro 
en 1891 en la Imprenta Católica 
gracias a la buena recepción que 
tuvo por el público, tal como re-
cuerda Manuel Sol en su impor-
tante edición crítica de la novela 
en la colección Clásicos Mexica-
nos, la cual destaca por su tra-
bajo de fijación del texto y el 
minucioso rastreo de variantes 
entre la versión en folletín y la 
voluntad de Delgado por pre-
sentar su obra bajo una unidad 
estética. 

Es en la construcción del 
mundo literario de La Calandria 
que Orizaba es bautizada y re-

memorada como Pluviosilla, un 
lugar idílico, resguardado por la 
memoria y la añoranza; el lugar 
anhelado para el retorno, tan-
to por su paisaje peculiar como 
por el carácter y aspecto que el 
clima imprimía a sus poblado-
res: “La ciudad leal, Pluviosilla 
fecunda, la devota Pluviosilla”, 
dice Delgado en su obra más fa-
mosa. Poco tiempo más tarde 
apareció Angelina en 1893, a la 
que sigue su famosa novela Los 
parientes ricos, de 1901, donde 
vuelve a aparecer Pluviosilla casi 
como protagonista; se publicó 
también ya en el nuevo siglo su 
novela corta Historia vulgar, de 
1904. Durante este periodo de 
entresiglos, en 1894 fue nom-
brado miembro de la Academia 
Mexicana de la Lengua y ocupó 
la silla xii.

El 20 de mayo de 1914 Ra-
fael Delgado, tras un periodo 
breve de enfermedad, murió en 
Orizaba. Su cuerpo fue velado en 
la Preparatoria de la ciudad por 
sus alumnos y algunos compa-
ñeros de tertulias. En medio de 
los conflictos civiles ocasiona-
dos por la Revolución mexicana, 
la noticia fue ampliamente difun-
dida y su muerte venerada. LPyH 
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Primer acto
Fue en 1976 cuando tuve, sin 

yo saberlo, mi primer en-
cuentro con Emilio Carba-

llido (nacido en Orizaba según 
consta en su acta). Fue la afición de 
mi madre por el teatro lo que nos 
llevó aquella tarde al sur de la Ciu-
dad de México, para ver el mon-
taje de Un pequeño día de ira. La 
acción de la obra se desarrollaba 
en un poblado costero del Golfo 
de México; su diario acontecer se 
ve trastocado por la injusta muerte 
de un chico, al que irreflexivamen-
te una mujer pudiente le dispara y 
mata por robar mangos de su huer-
ta. Las autoridades inescrupulosas 
dejan en libertad a la responsable. 
La gente se indigna; se levanta y va 
a casa de la culpable y la lleva por la 
fuerza a la cárcel para que se haga 
justicia. Tras ese empoderamien-
to momentáneo del pueblo todo 
vuelve a la normalidad. Hasta aquí 
la trama.

Los hechos en que está basa-
da la obra son reales. Fue escrita en 
1961 y premiada por Casa de las 
Américas al año siguiente. Se hizo 
un montaje para la Televisión de La 
Habana en el 66, y ese mismo año 
tuvo una temporada en la ciudad 
de Pittsburgh. Probablemente al-
gunos vieron en ella su fuerza pro-
vocadora, y esta tuvo que esperar 
otros 10 años para que se estrena-
ra en el país, en la V temporada de 
Teatro Popular presentada por Ar-
tistas Asociados Cooperativa. 

De aquella notable puesta en 
escena, a la que yo asistí en el Tea-
tro Independencia, me quedaron 
imágenes inolvidables: la ambien-
tación, la atinada caracterización 
de los personajes, el reconocer 
en cada cuadro mi propio país y 
la presencia inesperada de un na-
rrador –protagonizado por Felio 
Eliel– que observaba, describía y 
opinaba sobre todo lo acontecido, 
a la vez que se entrecruzaba con los 
otros personajes y participaba ac-

tivamente en la acción. Ese Perso-
naje/Narrador, esa voz brechtiana 
de la conciencia, sabía e hizo saber 
al público asistente que, a pesar de 
la calma aparente, algo había cam-
biado para ese pueblo. En su últi-
mo parlamento –momentos antes 
de caer el telón– exclamó: 

Las parejas se hacen, o se 
rehacen. El hilo frágil, res-
plandeciente y enmarañado 
de las pequeñas vidas indivi-
duales sigue desenredándo-
se. Pero hubo un día de ira. 
Solo un pequeño día de ira. 
¡Podría haber uno grande!

Años después supe que esa obra 
que tanto me había sorprendido 
y cuya frase final iba adquirien-
do lentamente sentido cabal en 
mi conciencia: “Sí, ¡podría haber 
uno grande!”, era de un talento-
so escritor veracruzano llamado 
Emilio Carballido, del maestro 
Carballido, quien con tan solo 
25 años había triunfado en el Pa-
lacio de Bellas Artes con Rosalba 
y los Llaveros, bajo la dirección 
de Salvador Novo, que en más de 
una ocasión se había acercado a 
la realidad mexicana con su mi-
rada aguda y su pluma punzan-
te, para hablar de la corrupción, 
la diferencia de clases, el poder, 
el abuso sexual, la marginalidad 
o la falsa moral, como es el caso 

de sus dramas ¡Silencio pollos pe-
lones, ya les van a echar su maiz!, 
Acapulco los lunes, Tiempo de la-
drones o Yo también hablo de la 
rosa, por citar solo algunas.

Segundo acto
Un día fui inesperadamente invi-
tada a coordinar un taller de teatro 
en la Universidad Iberoamericana. 
Se montaron tres obras en un acto 
del clásico e imprescindible volu-
men de Carballido titulado D.F., 
26 obras en un acto: El censo, Paso 
de madrugada y Cuento de navidad.

Todos los involucrados éra-
mos entusiastas novatos. Ensaya-
mos con compromiso. Estrenamos 
con más temor que emoción y… 
fue exitoso. Las obras fluyeron, el 
público siguió con interés la anéc-
dota, comprendió a los personajes 
y se rio festivamente de las situa-
ciones y los diálogos. ¿Cómo había 
sido posible esto? Ciertamente 
habíamos trabajado con ahínco, 
pero la inexperiencia era el ingre-
diente dominante, ¿entonces? El 
buen resultado se debió –solo 
después lo vi con claridad– a la 
indiscutible calidad de los textos. 
A pesar de su brevedad cada una 
de esas obras era efectiva, dibuja-
ba con claridad ambientes y per-
sonajes, mantenía la tensión, las 
acciones y parlamentos eran co-
herentes, y llevaba de la mano al 

Rememorando a Emilio
Carballido en 
cuatro actos 
Nidia Vincent
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espectador a las emociones con-
tenidas potencialmente en las 
palabras. Con cada argumento, 
además de reír, el público recono-
cía vicios, defectos y problemas de 
su entorno.

El teatro de Carballido pro-
viene de una tradición dramática 
sólida; bajo el principio de que el 
sostén de todo drama es la trama, 
urdimbre de acciones que “se en-
cuentran, no se inventan”. Halló en 
la Poética de Aristóteles, en la Dra-
maturgia de Hamburgo de Lessing 
y en Drama y poesía de T. S. Eliot, 
las bases para su composición y, en 
el teatro épico de Brecht, recursos 
para un teatro político y compro-
metido. 

El maestro Carballido cono-
ció el arte de Aracné, y en los gran-
des cuadernos de contabilidad en 
los que solía escribir diseñaba teji-
dos deleitosos y complejos; sutiles 
y atrayentes. Redes tan elaboradas 
como las relaciones humanas; tan 
sugerentes como el siempre inson-
dable misterio del proceder de los 
hombres. Sus dramas son meca-

nismos de relojería dramática en 
los que la realidad es el punto de 
partida y la obra escrita, el primer 
puerto de llegada.

Tercer acto
Mi siguiente encuentro con él 
fue asistiendo a uno de sus legen-
darios talleres, en los que tantos 
dramaturgos y dramaturgas mexi-
canas se formaron. Elaboraba yo 
entonces una investigación sobre 
su teatro. No llegué a escribir nin-
guna obra, apenas si esbocé una 
anécdota desdibujada y unos per-
sonajes simplones, pero encontré 
lo que buscaba: escuchar al escri-
tor de viva voz, conocer su didácti-
ca y particularmente saber más de 
su Ars Poética.

La experiencia resultó inva-
luable. Me hallé ante un artista 
sensible que se entusiasmaba con 
los amarillos de Kandinsky, que 
había leído todo Zola; al hom-
bre sencillo, amante de los gatos, 
que disfrutaba de la buena comi-
da, la naturaleza, una tarde cálida 

y que practicaba el buen humor; 
también hallé a un maestro gene-
roso, culto, experimentado, pers-
picaz, que reconocía de inmediato 
dónde estaba la semilla de un buen 
argumento, la fuerza de un perso-
naje, la vitalidad de un diálogo, un 
futuro dramaturgo.

Nos recomendó que saliéra-
mos a oír conversaciones ajenas 
y que las anotáramos velozmen-
te, poniendo nuestra atención no 
en lo que se dice sino en cómo se 
dice, puesto que el teatro es len-
guaje, pero ante todo es diálogo 
y este proviene del habla viva que 
nos rodea, que nos pertenece y nos 
identifica.

En la entrevista “El mejor pre-
mio por escribir es el gozo”, reco-
mendó:

Lleven un diario de sus vidas 
y pensamientos. Un cuaderno 
de estos nos informa muchísi-
mo sobre nuestras propias cir-
cunstancias y es también un 
modo de conocimiento, pues 
la memoria sabe muy bien 
dónde la pluma mintió. Es 
además un modo de que los 
días no se fuguen irremedia-
blemente y acaba siendo muy 
grata esa huella en el papel.

También nos sugirió anotar nues-
tros sueños y no olvidar echar un 
ojo a la propia familia y los con-
flictos que la aquejan, pues segu-
ramente ahí encontraremos un 
material rico y verdadero. “Lo ve-
rán, ahí encontrarán a los Otelos, 
a las Bernardas de Alba o a algu-
nas alegres comadres que no son 
de Windsor”, nos dijo divertido. 
También nos advirtió que escribir 
era un acto de impudicia, de arro-
jo, y que el verdadero artista no 
puede ser recatado ni respetuoso.

Cuarto acto
Cuando tuve que elegir el tema 
para realizar mi tesis de maes-

Emilio Carballido. Fotografía: Archivo Héctor Herrera
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El rey Par 
Carlos Manuel Cruz Meza

Parménides García Salda-
ña nació en Orizaba, Ve-
racruz, el 9 de febrero de 

1944. Creció en la colonia Nar-
varte de la Ciudad de México. 
Tuvo tres hermanos. Su familia 
era conservadora y nunca acep-
tó sus inclinaciones literarias. 
Por presiones de su acaudala-
do padre, estudió Economía en 
la unam y Ciencias Sociales en 
la Universidad Iberoamericana; 
luego se fue a Estados Unidos, 
para cursar Letras Inglesas en 
la Universidad de Baton Rouge, 
en Louisiana. A su regreso co-
menzó a escribir, alentado por 
Emmanuel Carballo. De vida 
breve y pluma generosa, solo 
publicó cuatro libros: Pasto ver-
de (1968), El rey criollo (1971), 
En la ruta de la onda (1972) y 
Mediodía (1975). Nunca se re-
copilaron sus abundantes co-
laboraciones en periódicos y 
revistas, como Excélsior, El He-
raldo de México, La Cultura en 
México, La Piedra Rodante, Pop, 
Diorama de la Cultura y la Revis-
ta de Bellas Artes, entre otras.

Siendo el más radical de los 
escritores mexicanos sesenteros, 
aficionado a jugar con el lengua-
je, abusar de los anglicismos y no 
respetar los cánones literarios, 
sus personajes viven con despar-
pajo y ejercen una libertad que 
semeja un sueño adolescente fe-
bril: consumen drogas, se alco-
holizan todo el tiempo, bailan, 
escuchan rock, tienen sexo, di-
sertan y transcurren por un uni-
verso que abunda en los lugares 
comunes del imaginario juvenil, 
pero que los hunde en una per-

petua soledad. Parménides plas-
mó las obsesiones y deseos de la 
generación que acabaría masacra-
da en Tlatelolco e integraría las 
guerrillas de la década siguiente, 
practicante del “amor y paz” cali-
forniano que los jipitecas adop-
taron, pero que se convirtió en 
la conciencia política, rebelde 
y contestataria que motivaría el 
Movimiento Estudiantil de 1968.

Junto a Juan Tovar y Ricar-
do Vinós obtuvo el tercer lu-
gar en un concurso convocado 
por el Banco Nacional Cinema-
tográfico, con el guion de Pue-
blo fantasma, cinta que jamás 
se rodó. Pero más que el cine, 
le eran fundamentales el rock y 
el blues. En alguna ocasión, tras 
un concierto y utilizando su ha-
bitual locuacidad, El Parme su-
bió al escenario para invitar al 
rockero Eric Burdon a irse de 
parranda toda la noche, lo cual 
consiguió. El músico mexicano 
Alejandro Lora sería su amigo y 
admirador, al grado de mencio-
nar que su influencia lo llevó a 
integrar el blues a sus composi-
ciones y dedicarle una canción 
al orizabeño: “El maldito ritmo”, 
interpretada por El Tri.

Una anécdota estrambótica 
asegura que, cuando era niño, 
se perdió por horas durante un 
día de campo y una tía lo halló 
bebiendo la leche de una pe-
rra. Para El Par, conjuntar su 
vida privada y sus fijaciones li-
terarias no fue sencillo. Quería 
vivir como si fuera uno de sus 
personajes, pero la vida rechaza 
la irresponsabilidad. No gozaba 
de un gran éxito de crítica o de 

tría, me propuse trabajar sobre 
aquello de lo que quería saber 
más pero que a la vez fuese pla-
centero. Esto me llevó a deci-
dirme por el drama –el género 
menos frecuentado en las facul-
tades de letras– y abocarme a los 
recursos de la comedia y la far-
sa, puesto que la risa me parece 
una de las cosas más serias que 
nos pasan en la vida. Tras la lec-
tura de textos de diversos escri-
tores mexicanos, Carballido fue 
el elegido.

Como siempre se comenta, 
la producción de Carballido es 
muy amplia en número, temática 
y géneros. Fue un gran narrador, 
escribió artículos periodísticos, 
varios guiones cinematográficos 
y su producción dramática in-
cluye los más diversos géneros, 
lo mismo tragedias que farsas o 
teatro de revista, teatro infantil y 
juvenil. De este amplio espectro 
sus obras relacionadas con lo có-
mico han sido las más exitosas. 
Pienso en Rosalba y los Llaveros, 
Orinoco, Rosa de dos aromas, Te 
juro Juana que tengo ganas, Lumi-
naria, La caprichosa vida y mu-
chas de sus obras en un acto.

Emilio Carballido sonreía a 
la menor provocación, bromea-
ba a cada momento, posaba sus 
ojos atentos sobre los otros, es-
cudriñaba implacablemente la 
realidad, dudaba de ella, la enjui-
ciaba con tolerancia. Carballido 
puso ante nosotros la capricho-
sa vida, con sus contradicciones, 
padecimientos y falta de sentido, 
y siempre nos dio motivos para 
reflexionar y reír. telón. LPyH

Nidia Vincent es doctora en Letras 
Mexicanas por la unam y profesora 
de tiempo completo de la Facultad 
de Letras Españolas de la uv. Pro-
fesora invitada a universidades de 
Canadá, Francia y Polonia. Cuenta 
con publicaciones relacionadas con 
el teatro mexicano.
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lectores, lo cual era una fuente 
de frustración. Nunca tenía di-
nero, pues ganaba poco y gasta-
ba mucho. Cuando su padre lo 
corrió de la casa familiar, se re-
fugió con amigos cercanos que 
le prestaban un sofá. Dormía 
gran parte del día, bebía mucho 
café, escribía febrilmente y por 
las noches se iba a recorrer tu-
gurios que bautizó como “hoyos 
fonkys”, entre el humo del taba-
co, la marihuana, la cocaína, el 
alcohol y la música de rock. Se 
alimentaba allí de un entorno 
que después nutriría su narra-
tiva. “Escribo todos los días, de 
lo contrario ya hubiera muerto”, 
decía. Luego, intoxicado, se iba a 
las casas de sus amigos que, har-
tos de esas visitas de madrugada, 
terminaban corriéndolo.

Ese lado oscuro implicaba 
rasgos desagradables. Su bipola-
ridad lo orillaba a conductas es-
trafalarias, como subirse a la mesa 
y orinar el pastel en una boda, o 
atravesar la calle para que lo atro-
pellara un camión, quedando seis 
meses en silla de ruedas. Su inten-
sidad y violencia eran muy cono-
cidas. Explotaba y agredía. Entre 
sus hazañas se incluyeron rom-

per la colección de discos de José 
Agustín, destrozar la casa de Ri-
cardo Vinós, patear a Ignacio Sola-
res, insultar en público a Arnoldo 
Martínez Verdugo, amenazar a 
Octavio Paz por no incluirlo en 
una antología y la peor: darle una 
golpiza a su propia madre, por lo 
cual terminó en prisión. Al salir 
del Reclusorio Oriente, volvió a su 
casa a buscar a su progenitora para 
golpearla otra vez. Fue internado 
en un hospital psiquiátrico. De 
nada sirvió. Su carácter iracundo, 
su incontrolable furia, lo hicieron 
regresar al manicomio. Permane-
ció largas temporadas en el hos-
pital San Rafael y en La Floresta, 
donde su ya quebrantada psique 
solo se fracturó más.

El Rey de la Onda encarnó el 
estereotipo que se asociaba con 
su época: manirroto, marginal, 
excesivo, rebelde, histriónico, en-
tregado al alcohol, las drogas, la 
literatura, la música; a la noche y 
sus misterios. Así fue quedándo-
se en la miseria: no tenía empleo 
ni dinero, estaba peleado con de-
masiadas personas, nunca tuvo 
suerte con las mujeres, sus ami-
gos lo evitaban y su alcoholismo 
provocaba que se perdiera por se-

manas. Llegó al extremo de vivir 
en la indigencia, deambulando 
por las calles de la capital. Llevó 
un tren de vida cuya última esta-
ción fue el cuarto ínfimo donde 
moraba, el mismo que sus padres 
le obsequiaron en la azotea de la 
calle Anatole France número 90, 
en Polanco; en él solo cabían su 
cama, una mesita, su ropa y algu-
nos libros. Alcoholizado y enfer-
mo de pulmonía, sin cuidarse ni 
comer, permaneció allí sus días 
finales, hasta morir en soledad 
el domingo 19 de septiembre de 
1982; tenía 38 años. Su cadáver 
fue hallado días después. Velado 
únicamente por sus padres, su 
deceso pasó inadvertido y solo 
mereció dos breves notas necro-
lógicas en los periódicos Excélsior 
y Unomásuno. Algunos rumora-
ban que se había suicidado.

Tras su muerte, aparecieron 
dos colaboraciones suyas en Ex-
célsior: “Marxistas y marxianos” y 
“De Calvino a Shakespeare”. Sobre 
su partida, José Agustín comentó: 
“Fue una lástima que se lo traga-
ra la locura”. Sus obras, a diferen-
cia de los libros de José Agustín o 
Gustavo Sáinz, con quienes com-
partió generación, casi no se leen y 
poco se reeditan; solo El rey criollo 
ha conocido un modesto éxito. El 
más extrovertido, el más extrava-
gante de los escritores de la “litera-
tura de la Onda”, como los bautizó 
Margo Glantz, es ahora un autor 
olvidado, más que secreto. “Por-
que no hay memoria, porque no 
se puede seguir viviendo a tientas 
[…] ¡Qué solo estoy!” LPyH

Carlos Manuel Cruz Meza (Xalapa, 
Ver.) es escritor y criminólogo. Pre-
mio Nacional de Periodismo; Premio 
Nacional de Crónica Beatriz Espejo; 
Premio inbal de Dramaturgia Luisa 
Josefina Hernández; Premio inbal 
de Crónica Literaria Carlos Monte-
mayor, entre otras distinciones. Tiene 
18 libros publicados.

Parménides García Saldaña. Fotografía: Autor desconocido / cnl-inbal.   
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Alexander Von Humboldt: Pic d’Orizaba vu depuis la forêt de Xalapa
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José Justo Montiel: Retrato de una poetisa 
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José Justo Montiel: Retrato del pintor orizabeño Don Gabriel Barranco
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José Justo Montiel: Retrato de un negrito fumando en Omealca José Justo Montiel: Retrato de un hombre principal indígena 
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José Justo Montiel: Retrato de la joven Ángela PeraltaJosé Justo Montiel: Retrato de una mujer de la Sierra de Orizaba 
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José Justo Montiel: Retrato de Doña Isabel Vivanco Patiño Tiburcio Sánchez: Retrato de una joven
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S. Marín: Gral. Miguel Barragán José Justo Montiel: El bibliotecario 
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José Justo Montiel: Retrato de un fraile con crucifico 
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Bourgier: Église de la parroquia, Cathédrale d’Orizaba

Petit: Vue générale d’Orizaba
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I
El 27 de noviembre de 1992 se 
inauguró en Orizaba el Museo 
de Arte del Estado de Veracruz 
(maev), en el oratorio de San Fe-
lipe Neri, que data de 1725, marco 
inmejorable para una colección de 
alrededor de 1800 obras que van 
del siglo xviii al xx; así culminó 
un esfuerzo del Gobierno del Es-
tado, la Fundación Cultural Ba-
namex, grupos empresariales y 
sociedad civil locales. 

Por su cuantía, perfil y el va-
lor de su acervo el maev es uno de 
los recintos en su tipo más impor-
tantes de México. Su colección de 
casi cuarenta obras de Diego Rive-
ra es famosa internacionalmente, 
pero es apenas sabido que alber-
ga en comodato una colección de 
112 piezas propiedad de la Univer-
sidad Veracruzana, de la segunda 
mitad del siglo xix y la primera del 
xx, de José María Velasco, Ramón 
Sagredo, Fidencio Díaz de la Vega, 
Felipe Gutiérrez, José Obregón, 
Tiburcio Sánchez, S. Marín (sic), 
Joaquín Mores y José Justo Mon-
tiel, además de autores anónimos 
cuyas obras no podemos valorar 
sin atender su contexto. 

A diferencia de ahora, en que 
la visión del arte es esencialmente 
individual y emotiva, en los siglos 
xviii e inicios del xix la corte y la 
Iglesia eran los patrocinadores y 
predominaban la temática religio-

sa y la mitológica (véase Hércules 
niño de Ramón Sagredo, el Retra-
to de fraile con crucifijo de José Jus-
to Montiel o el Cristo de Tiburcio 
Sánchez); después el patrón fue 
el Estado-nación y se privilegió la 
pintura histórica de gran formato, 
practicada y exhibida en la Ciu-
dad de México; el nuevo panteón 
cívico explica el papel de retratos 
como Ignacio de la Llave, de Obre-
gón, y General Barragán, de Marín 
(además, el maev posee una gale-
ría de políticos y militares mexi-
canos del siglo xix). El paisaje, el 
cuadro de costumbres y el retrato 
eran los géneros “menores” domi-
nantes en la provincia (Pérez Vejo 
2024, 23-30); el retrato era el géne-
ro más popular, un buen ejemplo 
del mismo son las obras de Felipe 
Gutiérrez. 

Así como el cambio de tema 
evidencia el tránsito del Estado 
borbónico al nacional, el análi-
sis de las obras pictóricas se ha 
modificado de forma sustancial. 
A finales del siglo pasado un aca-
démico señaló: “ha dejado de 
ser patrimonio exclusivo de la 
historia del arte y se ha converti-
do en objeto de interés por parte 
de otras disciplinas humanísti-
cas y ciencias sociales, como la 
historia, la psicología, la socio-
logía, la semiótica, la antropolo-
gía, etc.” (Castiñeiras González 
1998, 9). Los acercamientos in-
terdisciplinarios tienen décadas, 

desde la pionera exposición Pin-
tura y vida cotidiana en México 
1650-1950 (Palacio de Iturbide, 
cdmx, 1999) hasta Arte y trans-
formaciones sociales en España, 
1885-1910 (Museo Nacional del 
Prado, 2024).

Un académico de la unam ca-
racterizó al pintor orizabeño José 
Justo Montiel como un artista cul-
to que a veces no alcanzó los ni-
veles a los que aspiraba (Páez y 
Ramírez 2001, 95), y al mismo 
tiempo señaló de su cuadro El bi-
bliotecario

Se trata sin duda de un clé-
rigo letrado, favorecido con 
la orden de Guadalupe cuya 
insignia luce sobre el pecho y 
que lo vincula a las claras con 
la facción conservadora (es 
interesante constatar que el 
cuadro está fechado en octu-
bre de 1871, en plena restau-
ración del régimen republi-
cano y correlativo eclipse del 
proyecto conservador) (Páez 
y Ramírez 2001, 95). 

La descripción muestra que una 
pintura puede ayudar a reconstruir 
contextos, por lo que para una his-
toria social la valoración estética es 
secundaria o incluso irrelevante, 
no afecta su condición de fuente 
documental. Las obras del maev 
ilustran, así, procesos: el tránsito de 
una sociedad rural y agraria a una 
urbana y de servicios; las tensio-
nes entre el avance de la seculari-
zación al tiempo que se acentuaba 
lo religioso como signo de identi-
dad regional pues “la villa de Ori-
zaba […] experimentó una gran 
expansión de instituciones reli-
giosas, tanto de nuevas edificacio-
nes como de corporaciones recién 
creadas: a principios del siglo ha-
bía tres iglesias en Orizaba y para 
1831 ya existían doce” (Ducey 
2003, 374); la división social del 
trabajo con el surgimiento de pro-
fesiones en un contexto que con-

(Re)descubir 
la colección 
Universidad Veracruzana del maev
Alfonso Colorado
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servaba un talante estamental; la 
incipiente industrialización de las 
Grandes Montañas; la integración 
de la agricultura veracruzana a los 
mercados internacionales; la cons-
trucción de una memoria política 
por el Estado para afianzarse, etc. 
Por ello es relevante que represen-
tantes de los grupos subalternos, 
comúnmente ausentes si no es 
en grupo o como trasfondo, sean 
protagonistas de tres obras de José 
Justo Montiel: Retrato de una mu-
jer de la Sierra de Orizaba, Retra-
to de un hombre principal indígena 
y Retrato de un negrito fumando en 
Omealca. Aquí se visibilizan la plu-
riculturalidad, la raíz africana y a 
los pueblos originarios, temas de 
las ciencias sociales y las humani-
dades en obras que esperan nue-
vas preguntas desde el presente. 
Puede criticarse que la perspec-
tiva interdisciplinaria considere 
la obra como medio y no como 
fin, sin embargo fueron creadas 
con esa finalidad y considerar la 
praxis de la producción visual es 
un ejercicio de restitución epis-
temológica.

II
Diversos aspectos de Veracruz fi-
guran en estas obras pero debe 
considerarse también lo invisible y 
subyacente, como los imaginarios, 
las sensibilidades y los valores en 
que se fincan. Así, la exploración 
geográfica y científica fue el mó-
vil de Alexander von Humboldt, 
quien estuvo aquí entre 1803 y 
1804, cuando en su Ensayo políti-
co sobre el reino de la Nueva Espa-
ña (1808) anotó: “apenas hay un 
punto en el globo en donde las 
montañas presenten una cons-
trucción tan extraordinaria como 
las de Nueva España” (2020, 74), 
evidenció que su referencia era el 
orbe entero y que se dirigía a un 
lector que, como él, tenía una vi-
sión práctica y se interesaba por 
los datos:

Desde México a Veracruz el 
descenso es más corto y rápi-
do que desde el mismo pun-
to a Acapulco. Podría decirse 
que aún la naturaleza ha dado 
al país mejor defensa militar 
contra los pueblos de Europa 
que contra los ataques de un 
enemigo asiático (Von Hum-
boldt 2020, 81).

¡Qué lejos veía, pues ya pensa-
ba en el equilibrio político y mi-
litar mundial! Su dibujo de 1807 
del Pico de Orizaba evidencia su 
convicción de que las palabras no 
bastan, de que la imagen es indis-
pensable; este y otros dibujos su-
yos (como el del Cofre de Perote) 
circularon a través de grabados.1 
La finalidad de otras obras fue dar 
a conocer el potencial de los recur-
sos naturales con miras a posibles 
inversiones. En esta época la litera-
tura de viajes comenzó a volverse 
un fenómeno editorial, aparecie-
ron libros y álbumes sobre México 
en varios idiomas, el interés se ex-
tendió conforme avanzaba el siglo. 
Texto e imagen se aliaron para vol-
verse la base de publicaciones que 
más tarde fueron masivas. 

The Mexican War (como se 
llama en Estados Unidos a la In-
vasión Norteamericana) trajo un 
alud de testimonios y memorias, 
antecesoras del boom periodísti-
co de la Revolución, 60 años más 
tarde. En tiempos de guerra cre-
cía el interés de la opinión pública 
extranjera por México –especial-
mente el de las familias de mari-
nos y soldados, por batallas, sitios, 
desembarcos–, como ocurrió con 
las ilustraciones de Bourgier y Pe-
tit, testimonios del imperialismo 
francés. De manera paralela al afán 
informativo se mantuvo el estéti-
co, como lo muestra El Pico de Ori-
zaba del extraordinario paisajista 
Joaquín Clausell, maestro del im-
presionismo en México.

En resumen, la proliferación 
y variedad de imágenes y de me-

dios de reproducción no pueden 
entenderse sin la demanda, el pú-
blico y el mercado. A la palabra 
arte hay que sumar exploración, 
información, capitalismo, indus-
tria y otras.

III
El museo tiende a solemnizar los 
cuadros, a asociarlos a un imagina-
rio de alta cultura, contemplativa, 
sofisticada; la universidad es la ins-
tancia idónea para generar una ac-
titud distinta, cercana a los temas 
que se ven en las aulas no solo so-
bre artes o humanidades sino en 
varias disciplinas. La colección del 
maev es un vasto terreno inexplo-
rado, una plataforma ideal para ge-
nerar conocimiento a partir de un 
entorno local. 

En la Facultad de Idiomas se 
podrían traducir publicaciones 
extranjeras sobre México que 
podrían ser analizadas en las fa-
cultades de Comunicación, Artes 
Visuales o Letras Españolas; el 
estudio de las representaciones e 
imaginarios compete a las de An-
tropología, Sociología, Historia, 
Economía, Ciencias Administra-
tivas y Sociales, que podrían tra-
bajar en exposiciones sobre las 
intervenciones extranjeras en Ve-
racruz, la etnografía de los pue-
blos originarios, la producción 
económica regional, las dinámi-
cas sociales… las posibilidades 
son variadas y numerosas.

Las vistas y paisajes son mate-
ria prima para urbanistas y arqui-
tectos: ¿qué tanto ha cambiado 
la Calle Real de Orizaba que di-
bujó Juan O’Gorman, el paisaje 
que vieron Santiago Hernández o 
Francisco Ruiz? Continuidades y 
mudanzas urbanísticas y topográ-
ficas pueden ser materia de inves-
tigaciones, así como la flora, los 
huertos y sembradíos pueden ser 
relevantes para agrónomos y bo-
tánicos. Los ingenieros hallarían 
interesante el Puente de la barran-
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ca de Metlac, en el ferrocarril de Ve-
racruz a Méjico (sic) que despertó 
asombro más allá de las fronteras, 
pintado lo mismo por autores anó-
nimos que por José María Velasco.

Dado que la astronomía es 
una rama de las ciencias físicas, en 
la Facultad de Física podría estu-
diarse el cometa de 1882 pintado 
por José María Velasco, miembro 
de la Sociedad Mexicana de His-
toria Natural; la de Música pue-
de ver que el maev contiene dos 
retratos por José Justo Montiel 
de Ángela Peralta, una de las can-
tantes mexicanas más importan-
te de la historia; otros presentan a 
profesionistas (jurista, ingeniero, 
notario) que entonces no podían 
formarse en el estado de Veracruz, 
cuando además la educación su-
perior era exclusivamente mascu-
lina. La Facultad de Artes Visuales 
puede trabajar sus propias vetas: la 
Copia de flamenca de Joaquín Mo-
res, el Estudio de una mano de yeso 
de Ramón Sagredo y el Retrato de 
hombre con expresión facial de Fi-
dencio Díaz de la Vega son ejer-
cicios que evidencian el peso del 
eurocentrismo, el predominio fi-
gurativo y la caracterización tipi-
ficada en la formación de antaño; 
aunque los valores hayan cambia-
do, las alumnas y alumnos de la 
Facultad de Artes Visuales son sus 
sucesores y herederos. 

Facultades, institutos y cen-
tros de investigación pueden 
coadyuvar a ver de otra manera lo 
que nos es familiar y que, por lo 
tanto, a veces no vemos. 

IV
En enero de 1896 en Orizaba, 
Teodoro A. Dehesa visitó en su 
taller al pintor José Justo Mon-
tiel, acto que simbolizó el in-
terés del gobernador en el arte 
como algo más allá de lo perso-
nal. Durante más de un siglo su-

cesivos gobiernos del estado de 
Veracruz buscaron consolidar 
una identidad estatal a través de 
la pintura; para ello formaron una 
colección, impulsaron la creación 
local, promovieron exposiciones 
en la capital del país y crearon va-
rios recintos museísticos, siendo 
el maev el más importante. Por 
su lado la Universidad Veracru-
zana, creada en 1944, tiene como 
una de sus funciones sustantivas 
la investigación, especialmente 
del entorno veracruzano y el pa-
trimonio local. Sin embargo no se 
ha roto la tendencia que ha impe-
rado desde hace más de un siglo: 
que el arte veracruzano se docu-
mente, estudie y publique en la 
Ciudad de México, por entidades 
tan variadas como la sep, el inba, 
la unam o el ciesas. Significati-
vamente el magno catálogo de 
2001, Museo de Arte del Estado 
de Veracruz, no cuenta con nin-
gún autor o autora de la Uni-
versidad Veracruzana.2 Para la 
existencia de un circuito artísti-
co profesional no bastan artistas 
y exposiciones, se deben generar 
proyectos curatoriales, crítica de 
arte, documentación, educación 
patrimonial, acciones de rescate 
y un largo etcétera. La uv cuen-
ta con un acervo que no es el de 
arte contemporáneo que res-
guarda el Instituto de Artes Plásti-
cas o el de la Galería Ramón Alva 
de la Canal; es otro, uno que flo-
ta en el vacío porque su estruc-
tura académica de artes se finca 
en el contemporáneo mientras la 
Facultad de Historia y el Institu-
to de Investigaciones Histórico-
Sociales contemplan las artes de 
forma oblicua. Ojalá el acervo 
del maev, especialmente la co-
lección de la Universidad Vera-
cruzana (cuya historia está por 
escribirse), sea conocido y abra-
zado por la comunidad diversa a 
la que pertenece. LPyH

Referencias

Castiñeiras González, Manuel Antonio. 
1998. Introducción al método icono-
gráfico. Barcelona: Ariel. 

Ducey, Michael T. 2023. “Identidad y pro-
cesos regionales”. En Historia general 
de Veracruz, coordinado por Mar-
tín Gerardo Aguilar y Juan Ortiz 
Escamilla. t. I , Xalapa: uv.

Páez, María Dolores  y Fausto Ramírez. 
2001. “José Justo Montiel, el pintor 
orizabeño”. En Museo de Arte del Es-
tado de Veracruz. Ciudad de Méxi-
co: Fomento Cultural Banamex a. 
c./Instituto Veracruzano de la Cul-
tura/Tubos de Acero de México/uv.

Pérez Vejo, Tomás. 2024. La nación do-
liente. Imágenes profanas para una 
historia sagrada. Ciudad de México: 
Grano de Sal.

Rivera Cambas, Manuel. 1869. Historia 
antigua y moderna de Jalapa y de las 
revoluciones del Estado de Veracruz. 
México: Imprenta de I. Cumplido

von Humboldt, Alexander. 2020. Ensa-
yo político sobre el reino de la Nue-
va España. t. I de la col. Biblioteca 
del Universitario, núm. 72. Xala-
pa: uv.

Notas

1 Ambos se reproducen en la edición de la Bi-
blioteca del Universitario de la Universidad Ve-
racruzana, por convenio con el Ivec.
2 Una excepción sería Bernardo García Díaz y 
Ricardo Pérez Montfort. 2001. Veracruz y sus 
viajeros. México, D. F.: Gobierno del Estado de 
Veracruz/Banobras.

Alfonso Colorado es doctor en His-
toria por la Universitat Pompeu Fabra; 
fue jefe del Departamento de Investi-
gación del Museo de Arte Moderno 
(inba) y curador en el Museo de Arte 
del Estado de Veracruz (Secver).



6
6

 | 
 a

b
r

il
-j

u
n

io
, 

2
0

2
5

arte
 Ramón Sagredo: Estudio de una mano de yeso

Ramón Sagredo: Estudio de yeso de niño con serpiente 



a
r

te
 |  6

7
La historia de su rescate se 

encuentra estrechamente 
ligada a una etapa de mi 

juventud: tenía escasos quin-
ce años cuando en octubre de 
1957 comencé a trabajar como 
office boy en la empresa Casa Wi-
lliam Mayer, S. A., en el 9º. piso 
del número 17 de la calle de Do-
lores, esquina con Independen-
cia, la misma del barrio chino 
de la Ciudad de México. Entre 

mis responsabilidades inicia-
les se encontraba recoger todas 
las mañanas la correspondencia 
del apartado postal en la ofici-
na central del correo y, conclui-
das las horas de oficina, ayudar 
a despachar la correspondencia 
del día; de esto último el respon-
sable, Germán Chávez, el primer 
día me ordenó cerrar los sobres 
para postearlas, para lo que de-
bía usar el pegamento de una bo-
tella de acetona. Me explicó:

–Te voy a enseñar a hacer un 
pegamento bien bueno: vas a 
la farmacia, compras un fras-
co de acetona, le introduces 
unos cachitos de esta pelícu-
la y a los pocos días tendrás 
un pegamento bien bueno.

Los cachitos de película eran los 
intertítulos de la película El tren 
fantasma.

Me quedé helado porque 
desde la infancia me había edu-
cado con el cine y aspiraba a ha-

cerlo algún día. Aquellos años 
apenas se desarrollaba la cultura 
cinematográfica. Leía en el pe-
riódico que la señora Carmen 
Toscano de Moreno Sánchez 
convocaba a cinéfilos en su casa 
para apoyar ante el Gobierno la 
creación de la Cinemateca de 
México, iniciativa que terminaba 
en la nada. Existía ya el cineclub 
del ifal. Desconocía si había ac-
tividades cinematográficas en 
la unam. De cualquier manera, 
tenía conciencia de lo que eran 
las viejas películas, pero yo nada 
podía hacer para rescatar aque-
lla latita. Lo único que estuvo en 
mis manos fue esconderla para 
evitar su destrucción, lata que 
sobrevivió y entregué años más 
tarde a la Filmoteca, cuando los 
tiempos habían cambiado.

Aquel señor nada me dijo al 
no encontrar más aquel tesoro 
para fabricar pegamento.

En un mostrador de ma-
dera para la papelería de la co-
rrespondencia de la oficina se 

guardaban numerosas latas; las 
revisé con el pretexto de acomo-
darlas para ganar espacio: eran 
los negativos de El tren fantas-
ma y El puño de hierro debida-
mente numerados. Al señor, por 
fortuna, no se le ocurrió tomar 
otro rollo para continuar su la-
bor destructiva.

La oficina se amplió al dé-
cimo piso; un pequeño cuarto 
sustituyó al mostrador para alma-
cenar la papelería, los dictáfonos, 
el aparato para fotostáticas, con 
una buena estantería en la que 
coloqué las películas, lejos de la 
curiosidad y de manos depreda-
doras. Dos o tres años después 
las oficinas se mudaron a Ingua-
rán 5625 en la colonia Bondoji-
to. Un cuarto aislado de buenas 
dimensiones se destinó al archi-
vo muerto en el que escondí las 
películas, porque había un supe-
rior que detestaba “lo viejo” y me 
pedía tirar cuanto consideraba in-
servible.

Ignorante del valor de las 
películas, buscaba bibliografía 
sobre cine mexicano sin encon-
trarla. A fines de los cincuenta e 
inicios de los sesenta solo exis-
tía la Enciclopedia del cine mexi-
cano de Ricardo Rangel y Rafael 
E. Portas, editada en 1955 por 
Publicaciones Cinematográficas 
con un texto de Rafael Sánchez 
García, sobre la etapa muda en 
el que menciona a El tren fantas-
ma y a El puño de hierro, inasequi-
ble para el público al destinarse 

El tren 
fantasma

Aurelio de los Reyes García-Rojas

Tenía conciencia de lo que eran las 
viejas películas, pero yo nada podía 

hacer para rescatar aquella latita. Lo 
único que estuvo en mis manos fue 

esconderla para evitar su destrucción, 
lata que sobrevivió y entregué años más 
tarde a la Filmoteca, cuando los tiempos 

habían cambiado.
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al medio cinematográfico. Por 
fortuna en 1963 editorial Era 
publicó El cine mexicano de Emi-
lio García Riera en su serie Cine 
Club, esfuerzo pionero por con-
solidar la naciente y creciente ci-
nefilia; al ser síntesis del trabajo 
de Portas, aunque enfocada des-
de la perspectiva del director por 
la influencia de la revista francesa 
Cahiers du Cinéma, cita a ambas 
películas. Ese primer librito con-
firmó mi sospecha del valor de las 
películas. Aquí la breve cita:

gabriel garcía more-
no. Como ya se ha apunta-
do, durante la época muda 
del cine mexicano se da el 
caso de que algunas pelí-
culas sean producidas en 
la provincia. (Tal fenóme-
no no habrá de repetirse 
en la época sonora, en la 
que, prácticamente, todo el 
cine mexicano se hará en la 
capital.) Así, Gabriel Gar-
cía Moreno dirige varios 
films orizabeños: El buitre 
(1925), El tren fantasma 
(1926),  Puños de hierro 
[sic] (1927). El intérprete 
principal de estas películas 
es Carlos Villatoro (22-23).

En 1958 la Reseña Mundial de 
los Festivales de Cine, ventana al 
mundo para conocer el desarro-
llo de la cinematografía universal, 
aceleró el desarrollo de la cultu-
ra cinematográfica incrementado 
en 1961 con el inicio de la revis-
ta Nuevo Cine, aglutinante de un 
grupo de jóvenes críticos y as-
pirantes a cineastas, “etapa ado-
lescente y heroica, desorbitada y 
romántica de la cultura cinema-
tográfica mexicana” (Ayala 1968, 
294) a la que seguía de lejos y con 
la cual me identificaba.

Paralelamente la unam in-
crementaba y nutría esa cultura; 
en 1962 creó la Filmoteca gra-
cias al esfuerzo y entusiasmo del 

maestro Manuel González Casa-
nova a través del departamento 
de actividades cinematográficas, 
con el patrocinio de Manuel Bar-
bachano Ponce al donar una co-
pia de Raíces (1953) de Benito 
Alazraki y Torero (1956) de Car-
los Velo, aunque yo permanecía 
aislado del medio cinematográ-
fico en general y en particular 
del universitario mientras es-
tudiaba secundaria y prepara-
toria en turno nocturno, pero 
me mantenía informado del de
senvolvimiento del cine porque 
continuaba siendo mi pasión. 
En la oficina nada comentaba 
sobre las películas, las guardaba 
como un secreto. A medida que 
ganaba la confianza de los seño-
res Mayer y al ver mi pasión por 
el cine comencé a mencionarlas 
y citarlas, pero su conocimiento 
de ellas y de cómo habían sido 
producidas era casi nulo, solo 
me llegaron a comentar:

–Son de la época del tabaco.
–Recuerdo que unas esce-
nas de El tren fantasma las 
filmaron en la casa, pero no 
sé cuáles.
–Mi papá (don Guillermo) 
produjo la película. 

Don Guillermo ya era un señor 
mayor, diario depositaba yo la 
correspondencia en su escrito-
rio para que él la abriera; seco, 
adusto, inspiraba temor; no dia-
logaba con los empleados; no sa-
ludaba, estaba sordo, establecía 
una gran distancia entre él, due-
ño de la empresa, y sus emplea-
dos, excepto con su secretaria, 
por lo que durante los 14 años 
que trabajé en la empresa no 
me atreví a abordarlo ni a pre-
guntarle cómo se involucró en 
la producción de películas; sus 
hijos Leonardo y Roberto solo 
repetían el estribillo “son de la 
época del tabaco”, porque tu-
vieron plantaciones en el Valle 

Nacional, liquidadas por el fallo 
adverso de una huelga; se trasla-
daron a la Ciudad de México con 
las películas y una caja de made-
ra con papeles contables.

Continuaba sin conocer a 
nadie conectado con el cine in-
dustrial y con el círculo univer-
sitario cinematográfico a pesar 
de asistir cotidianamente a los 
debates dominicales del cine-
club de la unam en el auditorio 
Justo Sierra. Cineclubes tam-
bién los había en las facultades 
de Arquitectura, de Economía; 
en el Politécnico, en el Museo de 
Antropología. En 1969, consoli-
dada la Filmoteca y mientras in-
vestigaba mi tesis de licenciatura 
en Historia –convertida poste-
riormente en Los orígenes del cine 
en México. 1896-1900–, planteé 
al señor Leonardo Mayer, geren-
te de la compañía, la posibilidad 
de ceder a la Filmoteca los nega-
tivos, a lo que accedió; buen pre-
texto para contactar al maestro 
González Casanova, quien des-
de luego las recibió y recogió en 
las oficinas de Inguarán.

Producción
Con el tiempo desarrollé mis 
estudios profesionales; como 
queda dicho mi tesis de licen-
ciatura en Historia se convirtió 
en mi primer librito, publica-
do gracias al apoyo del maestro 
González Casanova; enseguida 
cursé el doctorado en El Cole-
gio de México. La tesis abordó 
el cine mudo de 1896-1915; co-
rregida y ampliada se convirtió 
en Vivir de sueños. 1896-1920, 
primer volumen que cubrirá la 
etapa del cine mudo hasta 1932, 
por lo que investigué en nume-
rosos archivos, entre otros los de 
las Direcciones de Marcas y Pa-
tentes y la de Derechos de Autor, 
ubicada los años de 1976-1979 
en Mariano Escobedo, donde 
localicé numerosos argumen-
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tos del cine mudo, entre otros 
El buitre y El puño de hierro, que 
me permitieron microfilmar, 
gracias a lo cual puedo afirmar 
que El tren fantasma y esas otras 
dos películas las produjo el Cen-
tro Cultural Cinematográfico, 
S. A., presidido por un señor C. 
S. Masters, seguramente inglés 
como los señores Mayer, del que 
don William Mayer era tesorero 
y Gabriel García Moreno direc-
tor técnico y gerente; tenía un 
capital social de 100 mil pesos y 
los estudios y oficinas se encon-
traban en el “Molino de la Mar-
quesa” en la Avenida Poniente 8 
no. 21 de la ciudad de Orizaba.

Restauración
Los rollos estaban depositados 
en las latas numeradas sucesiva-
mente a partir del número uno, 
no recuerdo hasta cuál llegaba 
una u otra película. Solo una vez 
abrí una lata para ver el conteni-
do, nada del otro mundo, guar-
daba lo que debía guardar: un 
rollo de película. En el copiado 
hubo un error seguramente en 
el laboratorio al no mantener el 
orden de los rollos; ese descui-

do no tuvo remedio porque los 
negativos originales con sus la-
tas pasaron a mejor vida por un 
incendio de la bóveda que las 
conservaba, ocurrido antes del 
incendio de la Cineteca Nacio-
nal. Por fortuna se salvó la co-
pia, depositada en otra bóveda, 
aunque en desorden, por lo que 
las tramas de ambas películas 
eran incomprensibles. El puño 
de hierro tuvo tres restauracio-
nes, de Jorge de la Rosa, Jai-
me Ponce y Esperanza Vázquez 
Bernal; de El tren fantasma ha 
habido dos, a mi juicio la pri-
mera es la mejor desde la pers-
pectiva de la arqueología de la 
historia del cine porque se per-
cibe el fallido intento de hacer 
una película de episodios; la se-
gunda se hizo desde la perspec-
tiva de mantener una narrativa 
lógica.

El director
De Gabriel García Moreno Gon-
zález, el director, cuenta Perla 
Ciuk que descendía del director 
ecuatoriano Gabriel García Mo-
reno; desde joven mostró interés 
por el cine y la mecánica; experi-

mentó en su propio laboratorio 
fotográfico aun sin conocimien-
tos químicos. Estudió contabi-
lidad; viajó por el país gracias a 
su empleo en la Comisión Mo-
netaria. Filmó la salida de misa 
de 11 de la iglesia de San Miguel 
en Tacubaya con una cámara ad-
quirida por su entusiasmo para 
hacer cine. En 1921 escribió El 
Chato, su primer argumento; si-
guió la dirección de El buitre en 
1925, para continuar con El tren 
fantasma en 1926, El puño de 
hierro en 1927 y concluir cortos 
documentales sobre el Puerto de 
Veracruz.

La película
Tal como vemos hoy El tren fan-
tasma, confusa por la carencia de 
subtítulos1 y por la ausencia de 
una línea argumental, que hu-
biese permitido hilvanar mejor 
las escenas, muestra un núcleo 
familiar desarticulado, pues la 
protagonista y su hermana son 
hijas del despachador de trenes, 
hombre de mayor edad, sin que 
se sepa nada de la madre. Es in-
teresante la autonomía de las 
protagonistas (Clara y Angelita 

Fotograma de la película El tren fantasma. Filmoteca unam
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Ibáñez), al fin “mujeres moder-
nas” (título de una popular pelí-
cula norteamericana de aquellos 
años), dueñas de sí mismas y 
de sus actos; visten a la última 
moda; sobresalen el peinado y 
las medias de seda. El beso no 
parece poner en tela de juicio su 
“honor”, por ser tímido y cas-
to. Por otra parte, si su “honor” 
como personajes no quedaba en 
entredicho, sí como damas de 
una ciudad tradicional y conser-
vadora, Orizaba, donde se filmó, 
pues no cabe duda que su actua-
ción refleja las tensiones que el 
beso produciría en el “qué dirán” 
de la comunidad, porque se limi-
tan a recibirlo pasivamente, con-
tradiciendo el papel activo que 
desempeñaban en la trama; tal 
vez por dicha tensión el director 
limitó “las escenas de amor que 
no interesan al público”, según la 
publicidad.

La película se inspiraba en 
las aventuras f í lmicas prota-
gonizadas por Harry Carey y 
Fred Thompson. El héroe de 
El tren… desbarató una banda 
de asaltantes secuestradores de 
Elena, hija del despachador, a la 
que conquista después de des-
enmascarar al cabecilla. Al pa-
recer fue la primera película en 
la que el tren, símbolo por exce-
lencia de la movilidad de la Re-
volución, era el protagonista, no 
gratuitamente porque su factura 
se debió al deseo de los ferroca-
rrileros de Orizaba de mostrar, 
no a la Revolución, sino la mo-
dernización del equipo ferro-
viario con trenes eléctricos; los 
garroteros, despachadores, ma-
quinistas que actuaban en la pe-
lícula eran auténticos rieleros 

encabezados por Manuel de los 
Ríos, que trabajara en La banda 
del automóvil gris (1920), diri-
gida por Enrique Rosas. No es 
remoto que García Moreno uti-
lizara escenas de una película 
previa filmada por la compañía 
del Ferrocarril Mexicano, que 
mostraba “hermosos paisajes, 
la subestación de electrificación 
que se encuentra en Maltrata, 
puentes, túneles, las máquinas 
en actividad y otros detalles” (El 
Demócrata 1925, 6) de la misma 
manera que utilizó escenas de 
El buitre para El puño de hierro, 
que mostraba obras de electrifi-
cación de las ciudades de Espe-
ranza y Orizaba.

Si bien el argumento se ins-
piró en películas de aventuras, 
no se desliga de la noticia pe-
riodística de asaltos por cuadri-
llas de ladrones y de la voladura 
de trenes por los cristeros ese 
año de 1927. Deslinde impo-
sible de la realidad y la ficción. 
Por un lado obedecía a la diná-
mica del cine al tomar elemen-
tos para construir una aventura 
de robos y secuestros, nutridos 
por hechos de la vida cotidiana 
de aquellos años.

La agresiva pistola al cin-
to portada por no pocos de los 
personajes, habla también de la 
contemporaneidad, que se filtra 
también en el charro, hábil para 
florear la reata y lazar. Se contó 
con la colaboración del Ferro-
carril Mexicano “para hacer uso 
de las grandes máquinas eléc-
tricas y de vapor, así como los 
trenes de pasajeros para sacar 
varias escenas dentro de la rea-
lidad, aprovechando también 
los hermosos paisajes del cami-

no de Veracruz, que a cada mo-
mento salen en la película” (El 
Universal 1927, 6), paisajes con 
los propósitos del nacionalismo 
cinematográfico, subrayados por 
la bandera colocada precedien-
do la palabra fin.2 LPyH
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El esplendor 
escénico de 

Orizaba: 
carteles de una temporada 

teatral (1880-1881)
Investigación: Raquel Velasco

Fotografía: Juan Arroyo del Castillo

No exagero al distinguir 
a Orizaba como una de 
las ciudades más rele-

vantes en el desarrollo teatral de 
México. La cultura y la historia 
de esta ciudad fueron la plata-
forma ideal para hacer coincidir 
los anhelos de su sociedad con la 
idea de modernidad que colma-
ba los imaginarios de esa época, 
cuando las pretensiones libe-
rales de convertir al país en un 
centro de referencia como París, 
Madrid, Londres o Roma, coin-
cidieron con el afán de progreso 
impulsado durante el Porfiriato. 

En este proceso, el poderoso 
y nuevo principio de “un estado, 
una cultura” (Gellner 1989, 20) 
tuvo un efecto significativo en el 
paradigma de nación que las éli-
tes del país esperaban construir, 
luego de que los nacionalismos 
emergentes del siglo xix encon-
traran en el arte un mecanismo 
eficiente para difundir los ideales 
que esperaban ver reflejados en el 
devenir cotidiano de la sociedad.

En dicha línea de producción 
de contenidos –paradójica por la 
contradicción inherente al obje-
tivo de forjar las particularida-
des de una nación mediante la 
promoción de estereotipos ex-
tranjeros– los espectáculos es-
cénicos se convirtieron en un 
escaparate simbólico, a través 
del cual desfilaban una serie de 
valores éticos y morales que se 
pretendía cultivar en la sociedad 
mexicana. El montaje de algu-
nos argumentos teatrales per-
mitía divulgar eficientemente 
entre el público modelos de ci-
vilización ambicionados por al-
gunos sectores sociales –como 
las élites– mediante la exhibi-
ción de tramas que trazaban las 
vicisitudes humanas con base 
en diferentes conflictos, algu-
nos de ellos emanados de lu-
chas históricas, como podrían 
ser la importancia de la libertad, 
la búsqueda de la fraternidad o 

la transformación de aquellas es-
tructuras que impedían el surgi-
miento de comunidades más 
igualitarias, temas que se reite-
raban en las distintas expresio-
nes artísticas desde el triunfo de 
la Revolución francesa. 

Hace más de 20 años, mien-
tras trataba de reconstruir el itine-
rario de las compañías dramáticas, 
de ópera y zarzuela que se pre-
sentaron en la región central de 
Veracruz durante la República 
restaurada y el Porfiriato –especí-
ficamente luego de la inauguración 
de El Mexicano, ferrocarril que a 
partir de 1873 unió al Puerto de 
Veracruz con la Ciudad de Mé-
xico pasando por espacios urba-
nos como Córdoba y Orizaba–, 
como parte de este proceso de 
investigación, descubrí que ese 
suceso de la modernización del 
país tuvo un notorio impacto en 
el incremento de la actividad es-
cénica en la zona. Tal informa-
ción apareció durante el rescate 
de las crónicas teatrales publi-

cadas en los periódicos locales 
y nacionales de la época, las cua-
les funcionaron como mi fuen-
te primaria para analizar cómo 
los contenidos representados so-
bre el escenario tenían repercu-
siones en el funcionamiento de 
la sociedad, a través de la expe-
riencia de identificación que es-
tablecen las artes escénicas con 
el público.1 

No obstante, una de las di-
ficultades para establecer una 
cronología puntual de las tra-
yectorias escénicas, las compa-
ñías que visitaron la región y las 
representaciones teatrales que 
tuvieron lugar en el periodo de 
estudio radicó en que dichos 
documentos de consulta ge-
neralmente aparecían segmen-
tados o con vacíos temporales 
provocados por aspectos rela-
cionados con su conservación. 
Fue entonces cuando descu-
brí en el Archivo Municipal de 
Orizaba (amo) un legajo inte-
grado por una serie de carteles 
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que promovían los espectácu-
los realizados entre mayo de 
1880 y agosto de 1881, tanto en 
el Gran Teatro Llave como en 
el Teatro Gorostiza de esa ciu-
dad. Este hallazgo me permitió 
tender una línea temporal casi 
ininterrumpida y comprender 
las interacciones políticas, cul-
turales y sociales involucradas 
en la prolífica actividad escéni-
ca de la ciudad. 

Recientemente, con ayu-
da del fotógrafo Juan Arroyo 
del Castillo, pude volver al amo 
para rescatar esos carteles y ob-
servar gráficamente los crite-
rios involucrados en la difusión 
de la oferta escénica de Oriza-
ba,2 en el lapso de poco más de 
un año, cuando –coincidente-
mente– esta ciudad era la capi-
tal de Veracruz. Como puede 
apreciarse en la selección que 
acompaña este ensayo, la mayo-
ría de los carteles se sostienen 
en una base textual que exhi-
be también los intereses de la 
gente durante el Porfiriato. Por 
ejemplo, destaca el énfasis que 
se da al concepto de lo nuevo 
como parte de los atributos de 
las obras para propiciar el inte-
rés del público. Asimismo, con 
frecuencia, los carteles resal-
tan el éxito que los montajes 
tuvieron en las grandes capita-
les internacionales o su recien-
te estreno mundial para llamar la atención de los 
espectadores, quienes ávidos de integrarse a los 
afanes modernos de ese tiempo, daban importan-
cia al hecho de asistir a eventos que poseían atri-
butos estéticos valorados en Europa. Los carteles 
muestran también el programa a desarrollarse y 
el elenco de la compañía, además de información 
relacionada con el carácter de la función, es decir, 
si pertenecía a un abono determinado o si se tra-
taba de presentaciones extraordinarias. 

En este sentido, para complementar esta co-
lección de uno de los instrumentos empleados en 
la divulgación de las trayectorias escénicas que tu-
vieron lugar en Orizaba en el transcurso de 1880-
1881, acudimos paralelamente al correlato que 
ofrecen las crónicas teatrales de la época, para in-

tentar ofrecer una mirada más 
completa a las preferencias del 
público de ese tiempo. 

Tal recorrido comienza con 
el cartel de la puesta en escena 
de El trovador (1853) de Giu-
seppe Verdi, ópera en cuatro ac-
tos ampliamente conocida por 
el público orizabeño, pues en 
el otoño de 1874, ya había sido 
presentada en el Teatro Provi-
sional de Orizaba por la Com-
pañía de Ópera Italiana dirigida 
por Julio Campagnoli y, cuatro 
años después, por la agrupación 
operística que, bajo la batuta 
de Héctor Contrucci, en enero 
de 1878, dio vida una vez más a 
Manrico, Azucena, Leonora y el 
Conde de Luna. Ampliamente 
aplaudida y esperada por los es-
pectadores, conforme se anuncia 
en el impreso, una vez más esta 
ópera vuelve a ese mismo recin-
to –denominado también como 
Teatro Gorostiza– el 27 de mayo 
de 1880 con la agrupación inte-
grada por el maestro Francisco 
Rosa, quien años antes había 
formado parte de la compañía 
dirigida por la famosa Ángela 
Peralta. En el transcurso de esta 
breve visita a la ciudad, como 
muestra otro de los carteles, la 
compañía también presentó La 
sonámbula (1831) de Vincenzo 
Bellini. 

Aunque la ópera era la ma-
nifestación teatral más esperada en la región, 
tanto por el talante espectacular de este género, 
como por el prestigio que rodeaba a sus artistas 
nacionales e internacionales, la zarzuela ocupó 
un lugar preponderante entre las representacio-
nes teatrales que se desarrollaron en Orizaba. 
El público de esta manifestación era numeroso, 
exigente y crítico; de ahí el interés de las agru-
paciones dedicadas a este género por presentar-
se en esta ciudad. Lo anterior se puede apreciar 
en la recepción de la Compañía Juvenil Mexica-
na de Zarzuela de Eduardo Unda, donde se de
sempeñaba como pianista y director de orquesta 
Arturo Von Jessen Sodring. Como exhiben los 
carteles que promovieron sus trabajos, esta com-
pañía abrió temporada en el Gran Teatro Llave 
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el 17 de mayo de 1881 con 
el montaje de Campanone 
(1860), zarzuela en tres ac-
tos compuesta por Giusep-
pe Mazza, basada en la ópera 
italiana La prova d’un’opera 
seria (1849) del mismo com-
positor; desde ese día hasta 
el jueves 16 de junio, el elen-
co presentó otras afama-
das zarzuelas como Marina 
(1871), con letra de Fran-
cisco Camprodon y música 
de Emilio Arrieta; La fille de 
Madame Angot (1872), ópe-
ra cómica en tres actos com-
puesta por Charles Lecocq; 
La gran duquesa de Gérol-
stein (1867), ópera bufa en 
tres actos y cuatro cuadros, 
con letra de Henri Meilhac 
y Ludovic Halévy y música 
de Jacques Offenbach; Los 
Madgyares (1857), obra en 
cuatro actos, con letra de 
Luis Olona y música de Joa-
quín Gaztambide; la zarzuela 
en tres actos de gran aparato 
Catalina de Rusia o La estrella 
del norte (1854), adaptación 
libre de la ópera francesa 
L’Étoile du Nord, con libreto 
de Eugène Scribe y Giaco-
mo Meyerbeer, también con 
letra de Luis Olona y músi-
ca de Joaquín Gaztambide; 
El Potosí submarino (1870), 
obra cómico-fantástica con 
libreto de Rafael García Santisteban y música de 
Emilio Arrieta; La gallina ciega (1873) de Miguel 
Ramos Carrión y música de Manuel Fernández 
Caballero; Giroflé-Giroflá (1874), ópera bufa en 
tres actos de Charles Lecoq, traducida para esta 
compañía por el señor Triany y con arreglos mu-
sicales realizados por Eduardo Unda, entre otras. 
Referimos con precisión los títulos y autorías de 
las obras presentadas, con la finalidad de perfilar 
–paralelamente– una relación de los cuadros de 
costumbres y los temas predilectos entre los es-
pectadores, no solo de Orizaba sino del resto del 
país, a través de los cuales los asistentes veían des-
de otro ángulo los vicios de la sociedad y las ideas 
de cambio, a partir de tramas que recuperaban 
acontecimientos históricos o cotidianos que, fre-

cuentemente haciendo uso 
del humor, la ironía y can-
ciones fáciles de guardar en 
la memoria, permeaban en la 
gente generando renovados 
puntos de vista sobre algu-
nas problemáticas cuyo ca-
rácter universal está ligado 
a las fortalezas y debilidades 
de los seres humanos. 

Algo similar ocurre con 
el arte dramático. Como se 
muestra en el apartado fo-
tográf ico de este ensayo, 
era tal la actividad teatral en 
Orizaba que solo una sema-
na después de que la Com-
pañía Juvenil Mexicana de 
Zarzuela culminara sus pre-
sentaciones, el Llave es ocu-
pado por quien quizá fue el 
actor y director de escena 
más prominente del último 
tercio del siglo xix en Mé-
xico: Enrique Guasp de Pe-
ris. Apenas cinco años antes 
de empezar esta temporada, 
este artista español, ilustre 
por su carisma escénico, ha-
bía sido artífice y fundador 
del Conservatorio de Músi-
ca y Declamación de México, 
gracias a la subvención que 
recibió del gobierno por or-
den del presidente Sebastián 
Lerdo de Tejada, el 2 de sep-
tiembre de 1875. Guasp era 
elogiado por escritores tan 

importantes como José Martí, con quien al lado 
de José Peón Contreras –en esos mismos años– 
integró la Sociedad Alarcón, la cual pretendía pro-
mover la dramaturgia mexicana. Sin embargo, los 
movimientos políticos de la época, especialmen-
te luego de la declaración del Plan de Tuxtepec 
(1876) por parte de Porfirio Díaz con la finalidad 
de destituir al político xalapeño de la presidencia 
de México, provocaron una vuelta de tuerca en la 
vida de este personaje. Después de encabezar los 
trabajos encaminados a engrandecer el arte dra-
mático nacional en el Teatro Principal de la Ciu-
dad de México, uno de los más importantes del 
país, se ve obligado a abandonar la capital y junto 
con su agrupación desarrolla una serie de giras en 
el interior de la República, acompañado por ar-
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tistas de renombre como Ma-
ría Concepción Padilla. La 
Compañía Dramática Guasp 
era una de las favoritas del 
público de Orizaba, ciudad 
entrañable para su director, 
donde tiempo después ubica 
su residencia formal (Velas-
co, 2012). 

La noche del 23 de junio 
de 1881, cuando el Gran Tea-
tro Llave abre una vez más sus 
puertas a Enrique Guasp, las 
turbulencias de los años pre-
vios habían quedado atrás y el 
director español deslumbra a 
su audiencia con la presenta-
ción de la obra La línea recta 
(1875), la cual –según refie-
re el cartel que difunde esta 
puesta en escena– fue escri-
ta especialmente para él por 
el conocido dramaturgo es-
pañol Enrique Gaspar. Poste-
riormente, como parte de las 
demás funciones del abono, 
vendrían la representación de 
El paraíso de Milton (1878), 
drama en tres actos y verso de 
Francisco Pérez Echevarría y 
Santibáñez, y el montaje de El 
cabo Simón o La aldea de San 
Lorenzo (1863), melodrama 
en tres actos y prólogo, adap-
tado del francés por José Ma-
ría García. 

Como resalta el impre-
so, la puesta en escena del 
drama en cuatro actos El gran galeoto (1881), de 
José Echegaray (Premio Nobel de Literatura en 
1904), significó un momento cumbre para el tea-
tro en Orizaba, pues se trataba del estreno nacional 
de una obra que acababa de exhibirse en el Tea-
tro Romea de Murcia, España. A este regalo para 
la ciudad, Guasp sumó otro estreno en el país: el 
montaje del drama social Despertar en la sombra 
(1881), del también autor de El esclavo de su culpa 
(1877), Juan Antonio Cavestany, el cual se había 
presentado por primera vez en marzo de ese año, 
en Madrid, con un éxito extraordinario; así como 
el estreno de la comedia en tres actos y en verso, 
El guardián de la casa (1881), de Ceferino Palen-
cia, aplaudida en Madrid apenas unos meses an-
tes. Asimismo, fueron representadas las obras La 

cruz del matrimonio (1861), 
de Luis de Eguílaz; la come-
dia en tres actos El ángel de 
la redención (1861) de Ma-
nuel Tamayo y Baus; ¡Vivo 
o muerto! (1872) del autor 
dramático mexicano José 
Peón Contreras, escrito ex-
presamente para la Compa-
ñía Guasp, entre otras piezas 
dramáticas que abordaban 
temas interesantes para el pú-
blico, a través de un estilo ge-
neralmente asociado con las 
características del romanti-
cismo español y mexicano. 
Algo digno de distinguir es el 
énfasis que la difusión gráfi-
ca –llevada a cabo por la Im-
prenta El Ferrocarril– pone 
al resaltar el interés de esta 
agrupación por distinguir a 
los espectadores de Orizaba 
con estrenos a nivel nacional 
de obras recién presentadas 
en España. 

Es también evidente que 
uno de los momentos más 
esperados de esta temporada 
fue la puesta en escena de la 
tragedia de William Shakes-
peare, Hamlet (1599-1601), 
protagonista representado 
icónicamente por Guasp de 
Peris. De hecho, la informa-
ción registrada en el cartel co-
rrespondiente a este montaje 
permite documentar algunos 

de los aspectos distintivos de la configuración es-
tructural de los espectáculos dramáticos. La par-
ticipación de una orquesta era fundamental tanto 
para acompañar el trabajo actoral en lo concernien-
te a la trama como para animar al público durante 
los entreactos y anunciar el inicio de la función, casi 
siempre interpretando oberturas famosas del reper-
torio operístico. Por otro lado, la noche cerraba con 
el montaje de algún sainete o juguete cómico que 
daba ligereza, en muchas ocasiones, a los asuntos 
trágicos o dramáticos abordados por obras que ge-
neralmente buscaban confrontar los valores arcaicos 
de la sociedad y transformarlos a través de las formas 
de pensamiento que impulsaba el teatro. 

En este sentido, otro de los hallazgos de este 
periodo escénico es la calidad de las crónicas tea-
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trales aparecidas en los pe-
riódicos regionales de la 
época –como puede leerse 
en la que esta entrega de la 
revista publica por primera 
vez– pues poseen una agu-
da dimensión crítica. Pro-
bablemente el ejemplo más 
claro lo proporcione la crí-
tica teatral a la obra dramá-
tica de Rafael Delgado, que 
fue publicada en El Repro-
ductor, durante la temporada 
que llevó a cabo la Compa-
ñía Guasp en Orizaba, en 
abril de 1880. No obstan-
te, en sus presentaciones de 
1881, volvió a ponerse en es-
cena con gran éxito La caja 
de dulces, del autor orizabe-
ño, estrenada por esta agru-
pación en 1876 en el Teatro 
Principal (Olavarría y Ferrari 
1961, 957). 

Las crónicas y los car-
teles que nos dieron la pau-
ta para seguir la trayectoria 
de las representaciones tea-
trales en Orizaba durante un 
ciclo completo, son un testi-
monio de la diversidad y ca-
lidad en su oferta escénica 
durante las últimas décadas 
del siglo xix. También cons-
tatan el apoyo que daban las 
élites liberales a este tipo de 
espectáculos, pues exhiben la 
participación de los empre-
sarios en la difusión y los alcances de los montajes, 
al impulsar la rebaja en los costos de las funciones 
con la finalidad de que pudieran asistir los emplea-
dos de las fábricas textiles, como las de Cocolapan 
y Río Blanco, una iniciativa que tendría resonancia 
en el cambio de mentalidades que operó en los pú-
blicos de la región a principios del siglo xx, cuando 
la popularidad de las puestas en escena y los asun-
tos planteados en las mismas se convirtieron en 
un detonador del cambio social que vendría lue-

go del estallido revoluciona-
rio de 1910. LPyH
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Notas

1 Cabe apuntar que muchas de las cróni-
cas rescatadas solo referían datos especí-
ficos relacionados con el título de la obra 
que sería representada, la compañía, el lu-
gar y la obra; sin embargo otras, como la 
que compartimos en esta entrega de La 
Palabra y el Hombre, aunque anónimas 
(pues fue imposible identificar a los au-
tores detrás del seudónimo) revelan un 
profundo conocimiento de los pormeno-
res de la actividad teatral. 
2 Archivo Municipal de Orizaba, Colec-
ción de anuncios, Caja 141, año 1881.

Raquel Velasco es autora de los 
libros Las representaciones del es-
plendor (2012) y La novela corta 

en conflicto. Cinco ensayos alrededor de la incertidumbre 
(2020), entre otros trabajos de investigación enfocados 
al análisis de los vínculos entre música, artes escénicas 
y literatura. 

Juan Arroyo del Castillo realizó estudios en antropo-
logía social y cinematografía. Ha trabajado en cine, te-
levisión, teatro, medios impresos, música y publicidad. 
La calle y las personas son los protagonistas de su obra 
fotográfica.
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Sobre la dramaturgia 
de Rafael Delgado
Autor aficionado*

En la literatura mexicana, cuya loable actividad han hecho notar entendidos es-
critores, se notan dos sensibles baches, dos géneros a los cuales no se ha podido 
imprimir el movimiento que a los demás. Hablo de la literatura científica y de 

la dramática. En la primera erguimos las huellas de la madre patria, con la diferencia 
de que esta procura dotarse de textos nacionales y nosotros hasta leer enseñamos en 
libros escritos e impresos fuera de nuestro país. En la segunda, a la que directamente 
va dirigida esta observación, nos apartamos completamente del glorioso ejemplo que 
de España estamos recibiendo y para alimentar nuestra escena nos vemos reducidos 
a ser sus simples tributarios. Así es que, con excepción de los meritorios esfuerzos de 
Peón Contreras y Chavero y de algunas intermitentes apariciones de obras de auto-
res mexicanos como El pasado de Acuña, Fernando de Gustavo Baz, Las Mauret de R. 
Esteva, Ese otro de Mateos, etc., la escena nacional no cuenta con elementos propios.

No entraremos aquí en la consideración de las casuales de esta esterilidad, ni nos 
ocuparemos de encarecer la necesidad de un tratado literario con nuestra antigua y 
querida metrópoli, haciendo justicia a los derechos de propiedad de los autores preli-
minares, de valor a la literatura dramática entre nosotros; pero sí notaremos cuan dig-
na de alabanza es cualquier tentativa hecha por dar obras a nuestra escena, tanto más 
meritoria como más desinteresada.

Orizaba ha puesto, y con lucimiento, La caja de dulces y La taza de té en la tem-
porada pasada y El caso de conciencia, estrenado el domingo último, todas de Rafael 
Delgado. Y no porque El caso de conciencia deba su invención y forma francesa a 
Mr. Octavio Feuillet y solo haya tocado a nuestro joven poeta vestirlo con las ga-
las de nuestro rico idioma, deja de ser meritorio como alguien pudiera creer. Sin 
pretender darles mayor mérito que el que tienen, las traducciones de un idioma 
a otro conservando las bellezas del original, tienen dificultades que tal vez no se 
imagina quien no lo haya intentado. En El caso de conciencia, Rafael Delgado las ha 
vencido todas y no se nota en su traducción gálico sabor alguno, exceptuando la 
palabra francesa boudoir que intencionalmente ha conservado.

El caso de conciencia es un dramita en un acto, fino y delicado como flor de inver-
nadero. Sencillamente su acción interesa porque expone con sumo arte el más univer-
sal de los sentimientos, el amor paternal, en lucha con el exagerado respeto a algunas 
exigencias sociales llevadas más allá de su justo límite. 
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Feuillet ha impreso al fondo de este dra-
mita una tendencia muy favorable a los ca-
laveras y algo de ese sarcasmo que contra el 
matrimonio emplea tanto la escuela france-
sa. Para lo primero se coloca en habilísima 
posición, en la que ofrece el lado brillante de 
los libertinos, lado por el cual no se les debe 
atacar, aunque cuida de atenuar este efecto 
con la censura que del vicio pone en boca de 
Ernesto, el esposo de Clementina; pero de-
jando siempre la ventaja para aquellos. En lo 
segundo, si puede tener motivo en la socie-
dad francesa que tiene en esta materia espe-

cialísimas costumbres, que 
por fortuna todavía no nos 
invaden como tantas otras, 
carece de fundamento entre 
nosotros. Pero no seguiremos 
este examen, porque escrita 
con talento necesitaríamos 
más de una audición para co-
nocer lo verdadero y lo falso 
de las doctrinas que con tanto 
arte nos ofrece.

¿Qué diremos de su de
sempeño? Todo lo más favo-
rable que podamos. Es este 
género, erizado de dificulta-
des, en que el actor para man-
tener el interés de una trama 
de tan poco movimiento tiene 
que hacer esfuerzos de talento 
y conocimiento de la escena 
en que todos los efectos son 
de delicadeza extremada, es 
el género en que Conchita y 
Guasp brillan de una manera 
especial. 

Felicitamos por lo tanto 
a nuestro amigo Rafael Del-
gado por la pieza con que ha 
enriquecido nuestra escena, 
y desearíamos que empren-
diera con ardor ese camino 
de gloria a que sus facultades 
no comunes le deben incli-
nar. A nuestro teatro falta el 
localismo para hacerlo fructí-

fero entre nosotros, pues los vicios y carac-
teres extraños, si nos divierten, no nos dejan 
la saludable impresión que la crítica de los 
propios. LPyH

Autor aficionado. 1880. Sobre la dramaturgia de Rafael 
Delgado. El Reproductor, 22 de abril, 1-2. Es importan-
te mencionar que la columna del periódico dedicada a 
reseñar la actividad escénica de la región tenía un nom-
bre genérico: Crónica Teatral. Para esta publicación se 
otorgó un título relacionado con el contenido y fueron 
actualizados aspectos relacionados con la puntuación y 
la ortografía (Nota de Raquel Velasco).
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Hace algunos meses tuve 
oportunidad de soste-
ner una amena char-

la con Armando López Macip, 
cronista de Orizaba y fundador 
de la Orquesta Clásica de Ori-
zaba, en torno a su libro Historia 
del Gran Teatro Llave de Orizaba 
(Macip Ediciones, 2017), donde 
además de abordar los porme-
nores involucrados en la edifica-
ción de este recinto que en 2025 
cumple 150 años de haber sido  
inaugurado, recupera la relación 
de este importante espacio es-
cénico con la vida cotidiana de 
la región, durante el transcurso 
que va del último tercio del si-
glo xix hasta la actualidad. Es 
precisamente alrededor de los 
diferentes periodos que han im-
pactado en el devenir del Gran 
Teatro Llave que giran parte de 
sus reflexiones, las cuales com-
parto a continuación. 

Antecedentes del Gran 
Teatro Llave
Antes de que se construyera el 
Gran Teatro Llave, la mayoría 

de los espectáculos escénicos se 
llevaban a cabo en el Teatro Go-
rostiza, que tenía una capacidad 
para 1000 personas, lo cual es 
muchísimo para la población de 
Orizaba en la segunda mitad del 
siglo xix. No obstante, su fun-
cionamiento era muy limitado, 
pues estaba construido en ma-
dera; tenía problemas de hume-
dad y goteras en algunas zonas, 
además de contratiempos en la 
iluminación generados por el uso 
de candiles con velas. Es luego de 
la expulsión definitiva de Anto-
nio López de Santa Anna cuan-
do el general Ignacio de la Llave, 
en ese entonces gobernador del 
estado de Veracruz, inicia el pro-
yecto de construcción de un tea-
tro al estilo de los europeos, que 
fue encargado al arquitecto Joa-
quín Huerta, quien se inspiró en 
el modelo de herradura de los tea-
tros italianos, con escenario am-
plio para los grandes espectáculos. 
Fue entonces cuando, para hacer 
los cimientos y algunas de las pa-
redes del Gran Teatro Llave, se 
utilizó piedra de la antigua iglesia 
de Santa Anita y de la capilla de la 
iglesia de San José de Gracia que 

habían sido demolidas tras las le-
yes de Reforma. 

Después vino la Intervención 
francesa y el general Ignacio de la 
Llave se integró al Ejército de 
Oriente para luchar por la defensa 
del suelo mexicano. Desafortu-
nadamente, muere en una em-
boscada, en junio de 1863. En 
consecuencia, la obra del tea-
tro se prolongó a pesar de que 
la junta de trabajos, conformada 
por habitantes pudientes de la ciu-
dad, intentó continuar con la cons-
trucción. Durante este periodo, 
curiosamente, al contrario de lo 
que uno se pudiera imaginar, los 
franceses –aunque eran invaso-
res– favorecieron el desarrollo 
urbano de Orizaba. Por ejemplo, 
terminaron el ferrocarril que 
iba desde Tejería hasta Paso del 
Macho. También beneficiaron 
la actividad escénica e, incluso, 
en el Teatro Gorostiza, llevaron 
a cabo representaciones teatra-
les con hombres. En ese tiempo 
–pese a que no estaba prohibi-
do– no se presentaban en escena 
mujeres, razón por la cual algu-
nos de ellos tomaron roles feme-
ninos. Los franceses convivían 
pacíficamente con los habitantes 
de Orizaba, quienes les permi-
tieron el acceso a su biblioteca, 
para que obtuvieran los argu-
mentos de algunas obras que 
llevaron a escena. Por otro lado, 
cuando llega a México el archi-
duque Maximiliano de Austria, 
Orizaba fue una de las poblacio-
nes que visitó y, al ver la obra del 
teatro en construcción, se sabe 
que fue él quien sugirió que tu-
viera el techo de lámina en la 
forma curva que lo caracteriza. 

El auge del teatro en la 
región y el ferrocarril 
Tras el derrocamiento de los fran-
ceses y en el contexto de la Re-
pública restaurada, el 1 de enero 

Orizaba y el 
Gran Teatro 
Llave: 
conversación 
con Armando López Macip
Raquel Velasco
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de 1873 se inaugura El Mexica-
no, ferrocarril que conectaba a la 
Ciudad de México y el Puerto de 
Veracruz, pasando por Orizaba. 
Los señores Manuel y Antonio de 
Escandón y Garmendia obtuvie-
ron la concesión. En 1850 habían 
adquirido la fábrica de hilados de 
Cocolapan que habían fundado 
Lucas Alamán y los hermanos Le-
grand en 1836. ¿Por qué digo esto? 
Los Escandón, que se dice eran de 
aquí y querían mucho a Orizaba, 
lograron que el ferrocarril pasa-
ra por esta ciudad subiendo por 
las Cumbres de Maltrata. Se lle-
vó mucho tiempo, por supuesto, 
pero luego de su inauguración –ya 
en tiempos del presidente Sebas-
tián Lerdo de Tejada– comienza 
a proliferar la visita de compañías 
europeas, principalmente de ópe-
ra italiana, que llegaban por barco 
al Puerto de Veracruz e inmediata-
mente tomaban el tren, detenién-
dose en Orizaba –que está a 1 200 
metros sobre el nivel del mar– para 
hacer una escala en su trayecto a 
la capital y ponerse a salvo de las 
enfermedades tropicales. Esto les 
permitía aclimatarse y aprovechar 
ese momento para presentar sus 
espectáculos ante los habitantes de 
la ciudad. De hecho, poco tiempo 
después es que también tiene lu-
gar la inauguración del Gran Tea-
tro Llave, en septiembre de 1875.

Orizaba y sus teatros
En Orizaba se montaba todo 
tipo de piezas dramáticas, desde 
el Don Juan Tenorio de la época, 
hasta obras de Rafael Delgado, 
quien también era dramatur-
go. Por cierto, el afamado autor 
de La Calandria y Silvestre Mo-
reno Cora eran dos de los inte-
lectuales de ese tiempo y ambos 
estudiaron en el Colegio Prepa-
ratorio de Orizaba, la primera 
institución de educación supe-
rior que hubo en Veracruz, fun-
dada en 1825 por el padre Miguel 

Sánchez Oropesa. Ellos fueron 
quienes escogieron el nombre 
del Teatro Gorostiza, antes co-
nocido únicamente como teatro 
de Orizaba, mientras que –tras la 
muerte de Ignacio de la Llave– el 
gobierno municipal decidió que 
el nuevo recinto escénico fuera 
llamado Gran Teatro Llave. El 
nombre lo tuvo hasta 1906 cuan-
do un regidor del Ayuntamiento 
de Orizaba, Ignacio Gómez Iz-
quierdo, sugirió que solo se de-
nominara como Teatro Llave, 
pues ya había edificios más gran-
des. Sin embargo, también en ese 
periodo, con apoyo del goberna-
dor Teodoro A. Dehesa, así como 
del ayuntamiento dirigido por 
José de Landero y Pasquel, se le 
hicieron algunos trabajos de re-

modelación. Por ejemplo, fue 
agregada una decoración de oro 
laminado en el plafón a la mane-
ra de los palacios europeos. Esto 
ocurrió durante la última década 
del Porfiriato, cuando las grandes 
compañías de ópera del mundo 
visitaron México y hacían escala 
en Orizaba, en la que fue –quizá– 
la mejor época del Teatro Llave. 

No obstante, desde su inau-
guración, en su escenario –el 
cual contaba en la parte inferior 
del proscenio con un foso para la 
orquesta– se presentaron gran-
des figuras como Enrique Guasp 
de Peris, la notable soprano Ali-
na Alisa o la famosa Ángela Pe-
ralta, El ruiseñor mexicano, en 
noviembre de 1879.

 

Las representaciones 
teatrales y la actividad 
comercial de Orizaba
A finales del siglo xix, se decía 
que Orizaba era la Manchester 
mexicana, pues funcionaban seis 
fábricas textiles en su corredor 
industrial ubicado a la orilla de 
las vías del ferrocarril. El primero 
en instalarse fue Thomas Braniff 
con la fábrica textil San Lorenzo; 
luego, Enrique Wiechers impulsó 
la de Cerritos y convenció a al-
gunos comerciantes extranjeros 
(propietarios de las Fábricas de 
Francia, El Puerto de Liverpool 
y El Palacio de Hierro) para que 
juntos constituyeran la Com-
pañía Industrial de Orizaba. En 
1889, para conmemorar el cen-
tenario de la Revolución france-
sa, la compañía inaugura la más 
grande y moderna industria tex-
til de América hasta entonces: la 
gran fábrica de Río Blanco. 

Todos estos personajes y la 
gente que llegó a Orizaba como 
parte de su desarrollo comercial 
necesitaban divertirse. Y tanto 
en el Gran Teatro Llave como en 
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el Gorostiza encontraron varia-
dos espectáculos de recreación.

La actividad escénica y 
la censura eclesiástica
Las funciones teatrales estaban 
prohibidas por la Iglesia en tem-
porada de Cuaresma; esto es, 
desde el Miércoles de Ceniza 
hasta el Sábado de Gloria. Hay 
que tener en cuenta que Oriza-
ba es la ciudad más religiosa del 
estado de Veracruz. Posee nueve 
edificaciones religiosas colonia-
les y varios conventos. El poder 
eclesiástico en la sociedad es 
enorme y desde el púlpito los sa-
cerdotes resaltaban en la pobla-
ción que la Cuaresma es tiempo 
de arrepentimiento, de prepara-
ción para la segunda venida de 
Jesucristo en la Pascua. Por ello 
no se podía asistir a diversiones 
profanas; tampoco había bodas, 
ni otras formas de festividades en 
esos días. Asimismo, en muchas 
crónicas del siglo xix se mencio-
na que en Viernes Santo todas las 
ventanas estaban cerradas, nada 
se escuchaba, no había un solo 
ruido. Y algunas de esas costum-
bres fueron recreadas por drama-
turgos como Emilio Carballido. 

Los teatros tras la Re-
volución mexicana 
Lamentablemente, con el esta-
llido de la Revolución mexica-
na comenzaron a escasear los 
espectáculos operísticos de ta-
lla internacional, pues no podía 
garantizarse la seguridad de los 
artistas. También disminuyó la 
visita de compañías dramáticas 
y de zarzuela provenientes de la 
capital. Pero las representacio-
nes no se suspendieron del todo. 
En el Teatro Gorostiza, que era 
más popular, se siguieron pre-
sentando sátiras, comedias y 
otro tipo de obras. Sin embargo, 
hubo otro factor que cambió la 
vocación tanto del Teatro Lla-
ve como del Gorostiza: la apari-
ción del cinematógrafo. Ambos 
edificios fueron alquilados por 
compañías de cine. Se trataba 
de un espectáculo masivo, aun-
que mudo, el cual –con el apoyo 
de un pianista que animaba las 
películas– tuvo un enorme éxi-
to entre los espectadores. Como 
resultado, vino a menos el teatro 
y algunos actores y actrices em-
pezaron a trabajar en espectácu-
los de carpa, como los padres 
de Sara García, que llegaron a la 

ciudad cuando su madre estaba 
embarazada y, en consecuencia, 
la artista nació orizabeña.

Fueron años en que la in-
fraestructura del teatro se dete-
rioró y esa decadencia hizo que el 
esplendor del estilo europeo y su 
acústica perfecta decayeran. Fue 
hasta que la Revolución se apa-
ciguó y luego de la aparición del 
cine sonoro –que provocó que se 
construyeran edificios adecuados 
para este arte– cuando el Teatro 
Llave comenzó paulatinamente a 
recuperar su funcionamiento ori-
ginal. Poco a poco volvieron a su 
escenario personajes de la talla de 
Esperanza Cruz (la pianista espo-
sa de José Vasconcelos); el tenor 
José Mojica y Joaquín Pardavé, 
quien no solo fue un extraordi-
nario actor, sino también director 
de orquesta y compositor. 

El Teatro Llave en la se-
gunda mitad del siglo xx
En la década de los sesenta ya 
era posible llegar a Orizaba por 
autopista y, simultáneamente, 
comienza el declive de los ferro-
carriles. Pero esto produjo que 
nuevamente visitaran la ciudad 
artistas famosos del mundo del 

Juan Arroyo del Castillo: Caminar con el tiempo



a
r

te
 |  8

1

espectáculo, como Óscar Ortiz 
de Pinedo, Tere y Lorena Veláz-
quez, Meche Carreño, además de 
los célebres orizabeños Evita Mu-
ñoz, Chachita, y Francisco Gabi-
londo Soler, Cri-Cri, o la propia 
Sara García, a quien se realizó un 
homenaje. También en el Llave 
se presentaba con frecuencia la 
Orquesta Sinfónica de Xalapa, 
así como algunas obras en coor-
dinación con el Festival Interna-
cional Cervantino, entre muchos 
espectáculos internacionales, na-
cionales y locales.

Restauración del Tea-
tro Llave
El 28 de agosto de 1973 hubo 
un terrible terremoto en Oriza-
ba. El techo del Teatro Llave era 
de madera y el piso intermedio 
también, conforme con algu-
nas construcciones coloniales 
donde la bóveda no era de con-
creto armado como ahora. En 
consecuencia, la parte de arriba 
cayó sobre la de abajo y prácti-

camente el teatro quedó en rui-
nas. Pasaron 15 años para que se 
pudiera reconstruir. Se procuró 
conservar la misma estructura 
y en octubre de 1988 fue nue-
vamente inaugurado. Sin em-
bargo, solo recuperó su vida 
escénica en los noventa, gracias 
a la colaboración que se estable-
ció entre la Casa de Cultura de 
Orizaba –que en ese entonces 
yo dirigía–, un programa cultu-
ral para los trabajadores del imss 
–que se llamaba Pro Culta– y la 
Universidad Veracruzana. De 
este modo se comenzaron a 
presentar diferentes espectácu-
los en el Teatro Llave. Además 
de la Orquesta Sinfónica de Xa-
lapa, vinieron ensambles de la 
Universidad Veracruzana y, por 
supuesto, algunas compañías de 
teatro y eventualmente de ópera, 
aunque de manera más esporá-
dica que en el pasado. Lo últi-
mo que se ofreció fue la puesta 
en escena de la ópera Eugenia de 
Armando Ortega Carrillo. Dicen 
que nadie es profeta en su tierra: 
él murió en 1973 y fue mucho 

tiempo después que se ha reco-
nocido su trabajo, en gran medi-
da por la difusión que he llevado 
a cabo de sus composiciones con 
la Orquesta Clásica de Orizaba, 
de la cual soy director y que en 
la actualidad frecuentemente ac-
túa en el Teatro Llave ofreciendo 
conciertos tanto de música clá-
sica como popular, mexicana e 
internacional. 

El Teatro Llave sigue sien-
do protagonista de conciertos, 
funciones de ballet y un sinfín 
de representaciones artísticas y 
actos cívicos. De hecho, cuan-
do se cumplieron 150 años de 
la muerte del general Ignacio de 
la Llave, el Congreso del Estado 
llevó a cabo un homenaje a su le-
gado en ese recinto que fue idea 
de él. LPyH 

Armando López Macip es fundador 
y director de la Orquesta Clásica de 
Orizaba desde 1985 y se ha destaca-
do como cronista de la región de Ori-
zaba, además de su profesión como 
ingeniero químico egresado del Ins-
tituto Tecnológico de Orizaba.

Juan Arroyo del Castillo: Ficción en silencio
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Salvador Moreno, 

una voz solitaria 
Emmanuel Pool 

La obra vocal de Salvador 
Moreno (Orizaba, Ver., 
1916-cdmx, 1999) sor-

prende, tanto por su solidez 
como por su corta extensión: su 
corpus editado no excede las 30 
canciones; sin embargo, muchas 
de ellas se han integrado al reper-
torio iberoamericano. Voces que 
van de las mexicanas, como las de 
Oralia Domínguez o Jesús Suas-
te, a las extranjeras, si pensamos 
en Elena Gragera o Victoria de 
los Ángeles, las han interpretado 
en concierto y grabado.

Entre los músicos de su gene-
ración, como Carlos Jiménez Ma-
barak, Blas Galindo y José Pablo 
Moncayo, por nombrar a algunos, 
Salvador Moreno figura como una 
voz solitaria. Su corpus, casi com-
pleto, fue publicado en dos vo-
lúmenes antológicos, uno por el 
sello de la unam (1954) y el otro 
por Real Musical (1963); unas 
cuantas canciones fueron edita-
das por la Sección de Música de la 
sep (1944) y algunas permanecen 
inéditas.1 Contrario a sus compa-
ñeros de grupo, Moreno se enfo-
có en la composición de cámara, 
en la que el principal instrumen-
to fue la voz y cuyos abordajes de 
música instrumental o coral fue-
ron exiguos: unas piezas para pia-

no solo, algunas orquestaciones 
de sus canciones y unos cuantos 
coros. Mención aparte requiere su 
ópera Severino, que tiene una edi-
ción crítica de su segunda versión 
(revisada en 1965), realizada por 
quien escribe estas notas (2020).

Uno de los principales afanes 
en el corpus moreniano –que se 
presenta desde la primera can-
ción, Definición (1937), y se de-
sarrolla a lo largo de los años 
hasta llegar a la composición de 
su opera magna, Severino (1961, 
rev. 1965)–  es la profunda preo-
cupación por la imbricación en-
tre el texto poético y la música. 
Este cuidado por la poesía no es 
de extrañar, puesto que una de las 
facetas creativas de Moreno fue 
la escritura poética. Guiado por 
amigos y escritores como Xavier 
Villaurrutia, Luis Cernuda, Juan 
Gil-Albert y Emilio Prados,2  
exhibe su preocupación por la 
palabra y su vínculo con la músi-
ca, aspecto en el que profundizo 
a continuación con base en tres 
canciones del compositor.

La primera canción de Mo-
reno, Definición (1937), fue un 
parteaguas en su producción. 
Estrenada en 1938, en un con-
cierto de alumnos de José Ro-
lón –por la soprano ucraniana 
afincada en México Sonia Ver-
bitzky y el propio compositor–, 
fue un éxito. El texto pertenece a 
la poeta veracruzana Josefa Mu-
rillo, La Alondra del Papaloapan, 
escritora a quien Moreno dedi-
có posteriormente otra canción, 
Fugaces, de 1947, y sobre la cual 
lleva a cabo una antología poéti-
ca publicada en Barcelona.3 En 
este último trabajo, el composi-
tor compara a la poeta con Ro-
salía de Castro, asegurando que 
“[l]as dos interrogan con pareci-
da inquietud, reflexionan con pa-
recida suavidad, y llegado el caso 
protestan con parecida energía” 
(Murillo 1986, 8). En este poe-
ma, Murillo hace dialogar a per-

sonajes que remiten a los cuatro 
elementos: la rosa a la tierra, el 
murmurio del río al agua, el cé-
firo al aire y la llama al fuego. A 
través de su yo poético, la autora 
reclama a los elementos –y quizás 
al universo entero–: “¡Oh, cuánto 
habéis mentido! Amor es una lá-
grima”. Para hacer su traducción 
de la poesía a la música, Moreno 
recurre al uso de armonías sen-
cillas, delimitadas melódicamen-
te tanto por la voz como por la 
mano derecha del piano y acom-
pañadas por acordes que intro-
ducen algunas disonancias para 
definir la afectividad esperanza-
da de los elementos y la tristeza 
del yo poético de Murillo. El mo-
mento dramático de la pieza –el 
lamento final– contrasta por el 
devastador silencio alrededor de 
su queja. La delicada versión de 
Definición en la voz de la soprano 
catalana Victoria de los Ángeles 
puede escucharse en las principa-
les plataformas de audio.

La relación entre Moreno y 
Ramón Gaya fue una de las más 
fructíferas en la vida del primero. 
Gaya llegó a México en 1939, año 
en el que al país arribó un alud de 
exiliados provenientes de Espa-
ña, y fungió como amigo y men-
tor del orizabeño, enseñándole su 
filosofía en torno al hecho artís-
tico y también sus principios de 
técnica pictórica.4 En 1939 Mo-
reno escribió Al silencio, sobre un 
soneto de Gaya en el que la an-
gustia existencial del exiliado se 
refleja con una textura disonan-
te entre el piano y la voz. Existe 
una bella versión en la voz de Je-
sús Suaste, acompañado por Al-
berto Cruzprieto, la cual también 
puede encontrarse en las princi-
pales plataformas de audio.

Por su parte, Severino es una 
rara avis dentro del panorama 
compositivo, tanto de México 
como de Moreno: la única obra 
de largo aliento dentro de su cor-
pus y también la única ópera en 

misce– 
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portugués del panorama mexica-
no. El texto pertenece al poema 
Morte e vida severina del brasileño 
João Cabral de Melo Neto, a quien 
Moreno conoció en un viaje a Se-
villa a mediados del siglo pasado 
y, como ha quedado establecido 
en mi tesis, el compositor, junto 
al poeta barcelonés Rafael San-
tos Torroella, realizaron el libreto 
de la obra. Severino, su protago-
nista, es un pastor que huyendo 
de la pobreza se mueve del ser-
tón (una de las partes más desér-
ticas de Brasil) hacia la costa, con 
la presencia constante de la muer-
te en su camino. Partes de la ópe-
ra en portugués fueron estrenadas 
en 1958 por Margarita González, 
acompañada al piano por Arman-
do Montiel Olvera, pero el estreno 
definitivo en español ocurrió en 
1961, con la mezzosoprano Gua-
dalupe Solórzano en el Palacio de 
Bellas Artes. Más tarde, la ópera 
fue interpretada en el Gran Teatre 
del Liceu de Barcelona, en una no-
che de óperas mexicanas (1966), 
cuya iniciativa fue del propio Mo-
reno. Desgraciadamente Severino 
no ha sido vuelta a representar 
con orquesta desde 1981 y toda-
vía no se estrena en su idioma ori-
ginal, el portugués. 

En su aria Desde que estou re-
tirando la música evoca el andar 
de Severino a través de un viaje 
en el que solo ha visto muerte. El 
cambiante ritmo del aria guarda 
también cercanía con las distin-
tas emociones del personaje: len-
to cuando medita sobre su futuro 
y rápido cuando emprende trave-
sía de nuevo. 

Desde que estoy caminando 
solo he visto muerte. Solo 
encontré muerte y a veces 
hasta festiva. Tan solo muer-
te ha hallado quien creyera 
encontrar vida y aquello que 
muerte no fue, fue vida seve-
rina. La verdad es que podría 
parar por un tiempo aquí y re-

emprender el viaje cuando no 
esté fatigado. ¿O será que, al 
descansar aquí, nunca podré 
irme jamás? Eso lo veré des-
pués. Hay tiempo para deci-
dir. Lo primero es encontrar 
un trabajo del cual vivir.5

La versión de la primera intérprete 
del aria en su idioma original, Mar-
garita González, también puede 
escucharse en las plataformas de 
audio más conocidas. LPyH
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Notas

1 Para mayor información consultar el apar-
tado “Obras musicales ¿perdidas?” en Em-
manuel Pool Castellanos, Salvador Moreno: 
“Vida y obra” en Ópera de México. Colección 
de artículos del Primer Diplomado en Ópe-
ra Mexicana. Ed. de César Moreno Zayas. 
Coord. de Enid Negrete (Barcelona: Las 
nueve musas, 2021), 285-286.
2 Tal convivencia creativa influyó también en 
sus escritos, tanto literarios como de crítica 
musical. Los artículos de Moreno, publica-
dos a lo largo de su vida en revistas como 
Carnet musical y periódicos mexicanos y es-
pañoles, se pueden consultar en: Salvador 
Moreno, El sentimiento de la música (Valen-
cia: Pre-textos, 1986) y Salvador Moreno, 
Detener el tiempo, Ricardo Miranda, ed. (Mé-
xico: inba/Cenidim, 1998).  
3 Para revisar las partituras, consultar Salva-
dor Moreno, Canciones de Salvador Moreno 
(supra); para mayor información véase: Jose-
fa Murillo, La alondra (supra).
4 Al respecto se puede consultar: Ramón 
Gaya, El sentimiento de la pintura (Madrid: 
Ediciones Arión, 1960) y Salvador Moreno, 
“Desde México, en torno a Ramón Gaya”. En 
Homenaje a Ramón Gaya,  (Murcia: Editora 
Regional de Murcia, 1980), 87-92. 
5 Traducción libre de Emmanuel Pool. 

Emmanuel Pool es cantante, multi-
instrumentista, editor, compositor e 
investigador musical. Licenciado en 
canto (esm), maestro en Interpreta-
ción Musical y doctor en Musicolo-
gía (fam, unam). 
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El Seminario 
de Cultura 
Mexicana 
y su Corresponsalía 
en Orizaba

Aina E. Rojí López 
y Jesús Héctor Trejo 
Huerta

En vísperas de celebrar 83 
años de la fundación del 
Seminario de Cultura 

Mexicana, ofrecemos estas bre-
ves líneas para esbozar, grosso 
modo, la impronta de esta gran 
institución en el entorno cultu-
ral de Orizaba. Para comenzar, 
es menester remontarnos a la 
fundación de esta entidad en la 
década de 1940. Su historia co-
mienza cuando, el 28 de febrero 
de 1942, Octavio Véjar Vázquez 
–secretario de Educación duran-
te la presidencia de Manuel Ávi-
la Camacho y destacado militar 
de origen xalapeño– creó el Se-
minario de Cultura Mexicana, 
pese a las desfavorables circuns-
tancias de nuestro país a causa 
de las constantes reestructura-
ciones de las políticas educati-
vas, la cuales fueron generando 
una serie de tensiones con el gre-
mio magisterial.1

Véjar Vázquez mantuvo una 
postura clara y definida respecto 
a las estrategias integrales del 
proyecto de instrucción pública 
mexicano. Inspirado en la visión 
vasconcelista, cuyo postulado 
mencionaba que la unidad na-
cional solo podría obtenerse si 
se formaba a los sectores popu-
lares de México, Véjar planteó en 
uno de sus discursos más conno-
tados que: “si la educación es el 
medio para conservar como rea-

lidad viviente los tesoros cultu-
rales de la comunidad, no puede 
engendrarse una doctrina edu-
cativa verdaderamente fecunda 
si no se sustenta en los mismos 
ideales del pueblo”.2 

Fue justamente en este con-
texto cuando Véjar convocó a 23 
personalidades del arte, así como 
a expertos e intelectuales de dife-
rentes disciplinas, para fundar el 
Seminario de Cultura Mexicana, 
el cual se posicionó como un ór-
gano consultivo de la Secretaría 
de Educación, encargado –desde 
sus inicios y a través de sus fun-
dadores– de impulsar la tarea de 
cultivar y difundir la cultura y las 
artes en México. De acuerdo con 
la información documental que 
se conserva en el Archivo Histó-
rico del Seminario, localizado en 
la Ciudad de México, poseemos 
noticias precisas sobre aquellos 
hombres y mujeres que en febre-
ro de 1942 conformaron el primer 
cuerpo de seminaristas. Destacan 
distinguidas personalidades como 
Frida Kahlo, Manuel M. Ponce, 
Fernando Soler y José Luis Cue-
vas, entre otros. La directiva se in-
tegró por un presidente, Enrique 
González Martínez; secretario 
general, Luis Castillo Ledón; se-
cretario de actas, Gabriel Méndez 
Plancarte; prosecretario, Maximi-
no Martínez, y la tesorera, Mathil-
de Gómez.

Como parte de sus objeti-
vos, el Seminario se había pro-
puesto fomentar la circulación 
de trabajos de contenido artísti-
co, científico y humanista a lo lar-
go y ancho del país, para lo cual 
se establecieron en 1943 cuatro 
áreas principales: Letras y Cien-
cias, Artes plásticas (arquitectu-
ra, pintura y escultura), Música y 
Teatro, y Cinematógrafo. 

Durante sus primeros años 
de vida, los seminaristas y algunos 
invitados de estos llevaron a cabo 
diversas actividades en la Ciudad 
de México y en algunos otros cen-

tros urbanos de nuestro país. En 
la entonces capital de la Repúbli-
ca Mexicana, y específicamente en 
Bellas Artes y el salón del Sindi-
cato Mexicano de Electricistas, se 
realizaron una serie de conferen-
cias abiertas al público en general. 
Los seminaristas ofrecieron a los 
habitantes de la Ciudad de Méxi-
co trabajos de interés común para 
dar cumplimiento a la meta de lle-
var la cultura a todos los rincones 
del país. Además, se presentaron 
en Guanajuato, Cuernavaca, Tolu-
ca, Saltillo, San Miguel Nepantla,  
Mérida, Xalapa, Monterrey y 
Tuxtla Gutiérrez con el respaldo 
de los gobiernos de aquellos esta-
dos. De igual manera, en virtud de 
sus funciones como órgano con-
sultivo de la Secretaría de Educa-
ción Pública, entre 1942 y 1943 
fueron turnados al Seminario dis-
tintos proyectos sobre los cuales 
debieron emitir un dictamen. En-
tre ellos destacan el Proyecto para 
la construcción de un albergue de 
artistas en Oaxtepec o en Cuerna-
vaca, el Proyecto de construcción 
de una Escuela de Artes Plásticas 
en la antigua casa de Maximiliano, 
en Cuernavaca, y un Concurso de 
Monumento para el homenaje al 
Himno nacional. 

Durante el mismo bienio, 
en correspondencia con las am-
plias consideraciones que tenía 
el gobierno mexicano respec-
to al Seminario, el secretario de 
Educación comisionó a Arnulfo 
Domínguez Bello, Carlos Bracho 
y Luis Ortiz Monasterio, tres es-
cultores de esta institución, para 
conformar sendos proyectos para 
la creación de los monumen-
tos fúnebres que se dedicarían a 
Luis G. Urbina, Ángela Peralta y 
Santos Degollado. También, por 
aquella época, la mesa directiva 
del Seminario presentó al secre-
tario una iniciativa para que se 
editara una monografía comple-
ta de la obra del gran paisajista 
mexicano José María Velasco. 
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Con la intención de 
difundir sus actividades, 
en 1943 el Seminario co-
menzó la publicación de 
un boletín de distribu-
ción trimestral en el que 
compartía las conferen-
cias sustentadas por sus 
miembros, ya que puso a 
disposición de la Secreta-
ría de Educación Pública 
algunas obras de los semi-
naristas para su edición y 
publicación. Los títulos 
en cuestión fueron Las 
pináceas mexicanas,  de 
Maximino Martínez; La 
marchanta, novela de Ma-
riano Azuela, y Música 
mexicana de la época colo-
nial, una antología y estu-
dio realizados por Miguel 
Bernal Jiménez.

Poco antes de transcu-
rrir un año de su fundación, 
durante los primeros me-
ses de 1943 y a iniciativa 
del secretario de Educa-
ción, el Seminario comen-
zó a crear un conjunto de 
corresponsalías que –a 
decir de su presidente, el 
arquitecto José Luis Cue-
vas– debían ser “formadas 
por una o varias personas 
de reconocida calidad in-
telectual”.3 Las primeras 
entidades que se sumaron 
a esta convocatoria fueron 
Hidalgo, Nayarit, Jalisco, 
Querétaro, Guanajuato, 
Veracruz y Aguascalientes. En 
este sentido, si bien es cierto que 
el Seminario de Cultura Mexi-
cana tuvo una intensa presencia 
en la ciudad de Orizaba durante 
los años de 1949, 1955 y 1956 a 
través de las Misiones Culturales 
que estableció, gracias a recien-
tes incursiones en el Archivo 
Nacional de esta histórica ins-
titución, se ha descubierto que 
nuestra corresponsalía cuenta 
con una antigüedad mayor de 

la que se tenía memoria, pues la 
documentación existente cons-
tata que se creó el 14 de septiem-
bre de 1962. Por ello, en 2025 
celebraremos 63 años de labor 
en pro de la cultura, la ciencia y 
las artes en Orizaba. 

La primera mesa directi-
va que encabezó los trabajos de 
la corresponsalía orizabeña es-
tuvo conformada por distingui-
das personalidades de la ciudad: 
José Guadalupe Rojas, presidente; 

Georgina Velázquez Díaz, 
secretaria; Carlos Agui-
lar Muñoz, tesorero; Jorge 
Peña, Gilberto Trejo, Car-
los Castillo y Arcadio Mar-
tínez, vocales.4

Nuestra corresponsalía 
ha colaborado con diversas 
instancias e instituciones 
educativas, académicas y 
municipales para la orga-
nización y realización de 
conciertos, recitales, pre-
sentaciones de libros, con-
versatorios, conferencias, 
talleres, video cápsulas so-
bre historias de vida y pro-
yecciones de ópera digital, 
posicionándose como una 
de las principales institu-
ciones encauzadas en la 
identificación, preserva-
ción, valoración y difusión 
de la cultura en Orizaba y 
las poblaciones que la cir-
cundan.

Uno de los eventos 
más importantes que lle-
va a cabo cada dos años 
el Seminario de Cultura 
Mexicana es su Coloquio 
Nacional, el cual se nutre 
de una gran cantidad de 
especialistas en distintas 
áreas del conocimiento. 
Entre las múltiples sedes 
en que se ha realizado este 
foro, y solo por apuntar al-
gunas, podemos destacar 
los congresos organizados 
por las corresponsalías de 

Taxco, Celaya y Aguascalientes. 
Cabe destacar que para 2020 la 
sede nacional eligió a Orizaba 
para la realización de este colo-
quio. Sin embargo, esto no pudo 
concretarse a causa de la pande-
mia y las medidas de distancia-
miento social implementadas en 
aquel momento.

Poco tiempo después, José 
Luis Spínola Soler y el entonces 
alcalde de Orizaba, Igor Rojí 
López, gestionaron que este 
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foro se llevara a cabo en nues-
tra ciudad. El H. Ayuntamien-
to de Orizaba brindó todas las 
facilidades para su realización 
durante los días 27, 28 y 29 de 
abril de 2022. Asistieron repre-
sentantes de 60 corresponsalías 
establecidas en territorio mexi-
cano, así como la delegación del 
Seminario en Guatemala. La 
corresponsalía orizabeña, sus 
miembros honorarios, titula-
res y asociados desarrollaron el 
coloquio nacional.

En su mensaje de apertura, 
el presidente Nacional del Semi-
nario, Felipe Leal, declaró: “to-
dos los coloquios tienen tema, 
en este caso el de Orizaba sería: 
Los rostros de la desigualdad”, 
pues la pandemia agudizó y puso 
de manifiesto esta lamentable si-
tuación. Prosiguió su mensaje 
enfatizando: 

desde hace cuatro años 
teníamos el anhelo de re-
unirnos aquí, en Orizaba, 
por la extraordinaria in-
fraestructura cultural que 
tiene y por el mejoramien-
to sensible que la ciudad 
goza. Es una ciudad muy 
limpia, muy bien adminis-
trada y consideramos que 
el nivel de mantenimiento 
de la ciudad es un ejemplo 
nacional. Orizaba ha ido 
mejorando mucho respec-
to a su infraestructura cul-
tural con 33 museos y con 
esta sede extraordinaria del 
Poliforum Cultural Mier y 
Pesado, que es un ejemplo 
claro de recuperación de la 
cultura con gastronomía, 
con la vida cotidiana de la 

ciudad y con su riqueza ar-
quitectónica. 

A cada una de las mesas del co-
loquio asistieron alrededor de 
300 personas y se contó con 
la presencia de Luciano Con-
cheiro, subsecretario de Edu-
cación Superior de la Secretaría 
de Educación Pública, y de Fe-
lipe Leal, presidente nacional 
del Seminario. Entre los ponen-
tes y moderadores cabe desta-
car la participación de Rolando 
Cordera, Silvia Molina, Ánge-
les González Gamio, Aurelio de 
los Reyes, José María Serralde, 
Javier Garciadiego, Mario Luis 
Fuentes, Arnoldo Kraus, Jac-
queline Peschard, Silvia Torres y 
Clara Jusidman, por mencionar 
solo algunos. Durante el mismo 
evento tuvo lugar la exposición 
pictórica de Tere López Petter-
son y la clausura corrió a cargo 
de Carlos Prieto, quien interpre-
tó una suite de Bach.

Como puede apreciarse, tal 
y como viene sucediendo des-
de hace poco más de seis déca-
das, la corresponsalía de Orizaba 
continúa trabajando en pro de la 
difusión de la ciencia, la cultura 
y el arte en todas sus manifesta-
ciones, pues creemos firmemen-
te que una sociedad culta es una 
sociedad que prospera. LPyH

Notas

1 Entre sus aportes al campo educativo po-
demos señalar que el licenciado Véjar creó 
el Instituto de Preparación del Magiste-
rio de Segunda Enseñanza, que a la postre 
se convertiría en la Escuela Normal Supe-
rior. De igual forma, estableció las Escue-

las Prácticas de Agricultura y participó en 
la creación de la Dirección General de Pro-
fesiones. Creó el Observatorio de Astrofísi-
ca de Tonantzintla, Puebla, y participó en la 
creación de El Colegio Nacional, así como 
en la fundación de la Escuela Normal de Es-
pecialización. Véase: “Grandes maestros: 
General Octavio Véjar Vázquez” Voces del 
Claustro. ius Canal. Facultad de Derecho 
de la unam. En Línea: [https://www.face-
book.com/watch/live/?ref=watchpermali
nk&v=936971794871285]. 
2 Octavio Véjar Vázquez. Hacia una escuela 
de unidad nacional: discursos (México: sep, 
1944), 51. 
3 Archivo Histórico del Seminario de Cultura 
Mexicana. Expediente Corresponsalía Ori-
zaba. Seminario de Cultura Mexicana. Informe 
sintético de sus actividades desde su fundación 
a la fecha. Diciembre de 1943, 4.
4 Archivo Histórico del Seminario de Cultu-
ra Mexicana, Ciudad de México. Informe de 
la elección de la primera mesa directiva de 
la corresponsalía orizabeña del Seminario 
de Cultura Mexicana, dirigida por el vocal 
Arcadio Martínez a Don Luis Ortiz Monas-
terio, prosecretario de corresponsalías. Ju-
lio 18 de 1962.

Aina E. Rojí López es cirujano den-
tista por la uv. Cuenta con certifica-
ciones, cursos y congresos nacionales 
sobre odontología y neurolingüís-
tica. Es presidenta y miembro del 
Seminario de Cultura Mex ica-
na, Corresponsalía Orizaba des-
de 2022. 
 

Jesús Héctor Trejo Huerta es li-
cenciado en Etnohistoria, maestro 
y doctor en Historia y Etnohistoria 
por la enah. Especialista en Estu-
dios Vascos, socio del Seminario de 
Cultura Mexicana, Corresponsalía 
Orizaba.
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ESPÍRITU LUMIÈRE EN ORIZABA
Raciel D. Martínez Gómez

A  H O M B R O S  D E  C I N E

Como una ciudad símbo-
lo del pujante progreso 
que se regodeó a finales 

del siglo xix con los avances de 
la Revolución Industrial –entre 
ellos el ferrocarril–, Orizaba tuvo 
una relación seminal con el cine. 

Resultan por demás rele-
vantes las coincidencias entre 
el nacimiento del cine y su apa-
rición en la región de Orizaba. 
Seguro influyó que Pluviosilla, 
como así la llamó el escritor Ra-
fael Delgado, fuera clave para 
trazar una ruta de comunicación 
entre el Puerto de Veracruz y la 
Ciudad de México.

Y es que casi al mismo tiem-
po que surgía el cinematógrafo 
inventado por los hermanos Lu-
mière, Orizaba recibía las mieles 
del séptimo arte como San Luis 
Potosí, Monterrey y la mencio-
nada capital de la República. 

A la par que se convirtió en 
un espacio que atestiguaba la 
gira del nuevo aparato europeo 
que cambiaría la percepción es-
tética de la sociedad, difundien-
do los primeros cortos y vistas, 
Orizaba también sería protago-
nista de un filme emblemático 
del sistema económico impe-
rante como Salida de los obreros 
de la cervecería (1899).

De esta simétrica casualidad 
se desprenden productos cine-
matográficos dignos de mencio-
nar desde los aportes pioneros 
de nombres como la familia 
Becerril, Enrique Rosas Ara-
gón (Salida de la misa de 12 de 

la parroquia de Orizaba, 1904) 
y Juan Carlos Vasallo (Accidente 
en el km 253 del ferrocarril Méxi-
co-Veracruz, 1908), pasando por 
los trabajos de registro históri-
co de Salvador Toscano –el pri-
mer cineasta de México–, hasta 
la fundación del Centro Cultu-
ral Cinematográfico de Orizaba 
que impulsó la obra del cineasta 
Gabriel García Moreno.

Pensemos en este feliz parale-
lo. Orizaba y Lyon (lugar de resi-
dencia de los hermanos Lumière), 
fueron ciudades que compartie-
ron una visión muy acorde al siglo 
xix. Signos que parecieron naif se 
transforman, gracias a los albores 
cinematográficos, en un guiño a 
las bondades de la modernidad 
por venir y finalmente se erigen 
en reflejo del desarrollo hegemó-
nico de la época.

Las primeras vistas, o esce-
nas filmadas, tanto en Francia 
como en México, específica-
mente en la región orizabeña, 
se refieren a la salida de las fá-
bricas. Curioso, más que el ám-
bito rural, lo que resaltan es este 
rasgo del proceso civilizatorio; 
no obstante, había cortos sobre 
Unas aldeanas quemando paja, 
según Aurelio de los Reyes.

El primero de agosto de 1896 
es la fecha que se consigna como 
el anuncio del cinematógrafo en 
México. Dos franceses, que com-
partían la concesión del invento 
de los Lumière, realizan una gira 
por el norte del país (no perda-
mos de vista que el revolucionario 

Francisco Villa fue un personaje 
atractivo para la incipiente indus-
tria de Hollywood que lo miró 
como un híbrido entre bandolero 
y héroe de wéstern).

Daniel Narváez Torregrosa 
señala que se trataba de una ope-
ración que distinguió su primer 
funcionamiento: los concesio-
narios recogían las vistas y re-
tornaban a Lyon, donde estaban 
asentados los hermanos, para el 
revelado de la película.

Recordemos que fue a fina-
les de diciembre de 1895, el día 
28, cuando se reconoce la pri-
mera proyección pública en un 
café de París, donde se miraron 
Salida de la fábrica Lumière, Lle-
gada de un tren a la estación de la 
Ciotat y El regador regado.  

Los franceses se trasladaron 
a Orizaba para realizar Salida de 
los obreros de la cervecería. El am-
biente industrial no solamente 
favoreció el testimonio sobre la 
vida de los obreros, sino también 
se aprovechó para describir fiestas 
y tradiciones de la cultura popu-
lar. Resalta el trabajo de cineastas 
como Enrique Rosas, quien diri-
gió ocho piezas sobre la cotidia-
nidad de las clases trabajadoras. 

Pionero de las vistas en Mé-
xico, Toscano filma el primer re-
portaje intitulado Fiestas del 5 de 
mayo en Orizaba (1906). Por lo 
menos se han ubicado cinco vis-
tas más de Toscano sobre la re-
gión centro del estado. 

Recordemos en una línea de 
tiempo que en Rusia gobernaba 
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el zar Nicolás II, en Francia Félix 
Faure (el expresidente que reci-
bió la carta de Émile Zola sobre 
el caso Dreyfus) y en México 
Porfirio Díaz, quien embelesado 
se vio en pantalla grande arribar 
al Castillo de Chapultepec.

Los Lumière afirmaron que el 
cinematógrafo tenía más ángulos 
sociales y científicos que comer-
ciales. Tuvieron que llegar los ar-
tistas para transformar al aparato 
en un modelo de expresión sub-
jetiva. Así Charles Chaplin, Dziga 
Vértov o Fritz Lang manifestaron 
su posición frente al idilio mo-
derno: la fábrica entrañaba alie-
nación, deshumanización, tal y 
como lo plasman Tiempos moder-
nos (1936), El hombre de la cámara 
(1929) y Metrópolis (1927).

En este contexto un direc-
tor sui géneris, García Moreno, 
dirige El buitre (1925), Misterio 
(1926), El tren fantasma (1926) 
y El puño de hierro (1927). De 
García Moreno, nacido en la 
capital del país, resaltamos dos 
cintas de género en Orizaba 
tan sorprendentes en su len-
guaje f í lmico; consideremos 
que son piezas de los veinte, y 
que su audaz contenido refuta-
ba la paz política posrevolucio-
naria con guiones muy osados. 
Podríamos contrastar con Gar-
cía Moreno la obra de Fernan-
do de Fuentes, que se atrevió a 
complejizar el discurso nacio-
nalista con ¡Vámonos con Pancho 
Villa! (1936), El compadre Men-
doza (1934) y El prisionero trece 
(1933). El discurso de García 
Moreno motiva a la reflexión 
por narrarnos un ambiente de 

tierra sin ley exento del glamour 
político de aquel.

Coinciden representaciones 
donde el crimen es protagonista: 
los asaltos de una banda quedan 
plasmados en El tren fantasma y, 
al siguiente año, El puño de hie-
rro aborda el negocio de las dro-
gas. Décadas después, Orizaba 
vuelve a aportar a la represen-
tación fílmica un personaje sur-
gido del crimen, como sería el 
bandido Jesús Arriaga, alias Chu-
cho el Roto. Estafador de los ricos 
y protector de los pobres, su últi-
ma fechoría fue en las Cumbres 
de Maltrata, donde sería captu-
rado y enviado a la cárcel de San 
Juan de Ulúa.

A ello habría que añadir que 
Orizaba abona talento con direc-
tores como Humberto Gómez 
Landero (1904-1968), quien 
llevó como actores principales 
al comediante Germán Valdés 
Tin Tan en más de cinco cintas, 
y a Joaquín Pardavé en El gran 
Makakikus (1944). El multifacé-
tico Rafael Eligio Portas López 
(1897-1975) filmó Adiós Nica-
nor (1937) y Para que la cuña 
apriete (1950) entre otras, pro-
motor de la Ley de Derechos de 
Autor y también productor de va-
rias películas de De Fuentes. Más 
contemporáneo, Óscar Fentanes 
(1957) rodó comedias como Los 
pelotones y Juan Camaney (1990); 
o Rafael Saavedra, escritor y di-
rector (Orizaba, 1901-?), quien 
hizo entre muchas Porfirio Díaz/
Entre dos amores (1944). 

Asimismo, Orizaba contri-
buye con estrellas frente a las 
cámaras como Sara García Hi-

dalgo (1892-1980), la abuela del 
cine mexicano, con vasta carrera 
donde solo mencionamos El bar-
chante Neguib (1945) y Los tres 
García (1946). Eva María Mu-
ñoz Ruiz (1936-2016), mejor 
conocida como Chachita, fue 
central en la trilogía de Ismael 
Rodríguez: Nosotros los pobres 
(1947), Ustedes los ricos (1948) 
y Pepe El Toro (1952). Héctor 
Lechuga (1927-2017), cómico 
popular, participó en La mujer 
de a seis litros (1962) y Masajista 
de señoras (1973). Carlos Eduar-
do East (1942-1994), con 134 
películas, hizo Esclava del deseo 
(1968) y El matrimonio es como el 
demonio (1969). Mención espe-
cial merece Francisco Humber-
to Vélez Montiel (1955), actor 
de doblaje, quien fue la voz de 
Homero de la serie animada Los 
Simpson. A su vez dobló Monsters 
Inc. (2001), Shrek (2001) y Bus-
cando a Nemo (2003). En series 
de televisión interpretó a Tony 
en Los Soprano. 

Lo anterior es tan solo una 
prueba de cómo el espíritu Lu-
mière permeó en Orizaba de 
forma temprana: creadores, pai-
sajes, temas, protagonistas, un 
fresco amplio que refleja la im-
portancia de una relación que 
desde su origen mostró que el 
cine fue empático con una ciu-
dad progresista por todos sus 
costados. LPyH

Raciel D. Martínez Gómez es in-
vestigador del Centro de Estudios 
de la Cultura y la Comunicación de 
la uv. Obra reciente: Cine contexto y 
Xalapa sin Variedades.
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Estudió Antropología Social en la Escuela Nacional de Antropología e His-
toria, Fotografía en la Escuela Activa de Fotografía, y Cinematografía en la 
Escuela Veracruzana de Cine Luis Buñuel. Se ha desarrollado entre el pen-

samiento antropológico, la mirada documental y la construcción narrativa de la 
imagen tanto fija como en movimiento. 

Ha trabajado como cinefotógrafo en largometrajes y cortometrajes, además de 
colaborar en proyectos para teatro, televisión, medios impresos, música y publici-
dad. Recientemente, tuvo oportunidad de colaborar en largometrajes documenta-
les como cinefotógrafo en Taxqueña-Plaza de Mayo, dirigida por Fernando Ganem, 
Obispo rojo, dirigida por Francesco Taboada, y como director en Dulce caña. 

Su fotografía es una exploración de lo humano que, en conjunto, ofrece una crónica visual contemporánea, la cual 
se alimenta del registro documental, pero también de la composición, el ritmo y la geometría. En su búsqueda de sín-
tesis y abstracción condensa paisajes, arquitecturas, colores, contraluces, gestos, reflejos y texturas para aproximarse 
–desde lo sencillo– a una expresión más metafórica, que otorga nuevos significados a lo aparentemente ordinario. 
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